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AVENTURAS 

DE Gil. BLAS DE S ANTILLANA 
LIBRO SÉPTIMO. 

CAPITULO PRIMERO. 

De los amores de Gil Blas y la señora 

Lorenza Sejora. 

^♦t;U4^ Uí , pues , á Xelva , y llevé al buen 
^ j TTi o' >^ Samuel Simón los tres mil ducados 
t^o Jt^ I? 4"^ 1^ hablamos robado. Confivíso 
iN^**1w.*°^ francamente que tuve en el camino 
*^ ' '"^^ mis tentaciones de quedarme con ellos 
para dar con tan buenos auspicios principio á 
mi mayordomia : podia hacerlo impunemente: 
bastaba viajar cinco ó seis dias , y volver como 
si hubiera llenado mi comisión ; Don Alfonso y 
su padre nunca hubieran sospechado de mi fi- 
delidad. Sin embargo no caí en la tentación , y 
puedo decir que la vencí como hombre de ho- 
nor , lo que no es poco loable en un mozo que 
se habia acompañado con* grandes picaros. Ya 
aseguro que muchos de los que solo tratan con 
hombres de bien son en este punto menos es- 
crupulosos ; díganlo los depositarios , que sin pe- 
ligro de perder su reputación pueden apropiar- 
se \o que se les ha confiado. 

XOM. III, A Hc- 
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z Las Aventaras de Gil Blas. 

Hecha la restitución que no esperaba el mer- 
cader , volví á la casa de Leiva , en donde ya 
no estaba el Conde de Polan , que con Julia 
y Don Fernando habían partido para Toledo. 
Hallé á mi nuevo amo mas prendado que nunca 
de su Serafina , á esta cada dia mas enamora- 
da de su esposo , y á Don Cesar contentísima 
de poseer á ambos. Me dediqué á ganar la 
voluntad de este padre amable , y lo conseguí* 
Me hicieron mayordomo de la casa ; todo cor- 
ría por mi mano ^ recibía el dinero de los ar- 
rendadores, gastaba y tenia una autoridad des- 
pótica sobre los criados ; pero lejos de imitar 
la conducta ordinaria de los de mi empleo, nun- 
ca abusé de mi poder , ni despedía á los que me 
disgustaban, ni exigía de los demás una entera 
subordinación : si acudían 4 Don Cesar ó á su 
hijo pidiendo alguna gracia , lejos de oponer es- 
torbos hablaba en su favor. Por otra parte la es- 
timación que continuamente me mostraban mis 
amos avivaba mi zelo por su servicio sin aten- 
der á otra cosa que á lo que podía interesarles. 
Administré con manos muy limpias , y fui un 
mayordomo de los pocos. 

Quando estaba mas contento con mi estado^ 
e! amor envidioso de lo bien que me trataba 
lá fortuna , quiso que i él también tuviese que 
agradecerle > y para esto encendió en el corazón 
dé ta señora Lorenza Sefora , criada primera 
de Serafina ^ una violenta inclinación ai señor 
mayordomo. Si he de hablar con la fidelidad de 
' ' ' ^ ' • ^ íhis- 
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historiador , mi enamorada rayaba ya en los cin- 
qüenta , pero la frescura de su rostro agradable 
y dos hermosos ojos de que sabia servirse con 
destreza podían hacer pasar por afortunada mi 
conquista. Le hubiera yo deseado un poco de 
mas color , porque estaba muy pálida ; pero eché 
la culpa de este á la austeridad del celibato. 

Usó por mucho tiempo del atractivo de sus 
miradas cariñosas; mas yo en lugar de corres- 
ponder á ellas aparentaba no percibir sus de* 
signios : me tuvo por novato en el amor, y no 
le pareció mal mi cortedad. Juzgó era inútil 
el lenguage de los ojos con un muchacho á 
quien cieía menos instruido de lo que estaba; 
y así en nuestra primera conversación se de- 
claró en términos formales á ñn de que no lo du- 
dase. Ella se manejó como muger práctica , ,hi* 
20 como que se turbaba , y después de ha» 
berme dicho i su satisfacción quanto quiso se 
cubrió la cara para persuadirme que se aver- 
gonzaba de haberme manifestado su flaqueza. 
Fué. preciso rendirme : me mostré muy sensi- 
ble ¿ sus cariños , no tanto por amor, como 
por vanidad ; hice del apasionado , y aun afec- 
té estrecharlo tanto, que se vióprecisadi á re- 
ñirme ; pero lo hizo con tanta blandura que 
quando me encargaba procurase contenerme no 
parecía disgustada de mi atrevimiento. Hubie- 
ra llegado á mas el caso si Sefora no hubie- 
ra temido que hiciese mal juicio de su virtud 
concediéndome tan fácilmente la victoria. Dt 

es- 



« 



4 Las Jívent tiras de Gil Blas. 

esta suerte nos separamos hasta otra conferencia: 
Sefora persuadida de que su aparente resistencia 
la haría pasar en mi opinión por una Vestal, y 
yo con la dulce esperanza <ie acabar bien presto 
esjra aventura. 

Tal era el feliz estado de mis negocios 
quando un lacayo de Don Cesar vino á turbar 
mi contento con una mala nueva. Era este uno 
de aquellos criados que se dedican á saber quan- 
to pasa en el interior de las casas. Como con- 
tinuamente me hacia la corte , y todos los dias 
me traia alguna noticia , me dixo una mañana 
que acababa de hacer un gracioso descubri- 
miento que me manifestaría en satisfacción, pe- 
ro con la condición de guardarle el secreto por 
ser cosa de la dama Lorenza Sefora , cuyo en- 
cono temia. La curiosidad en que me puso era 
demasiada para dexar de . ofrecerle todo sigilo; 
procuré no manifestar que en ello tenia el mas 
ligero ínteres, preguntándole con frialdad qué 
descubrimiento era aquel del qual me hablaba 
con tanto misterio. Es , me dixo , que la seño- 
ra Lorenza introduce secretamente en su quar- 
Xo todas las noches al Cirujano del lugar, que 
-es un mozo bien plantado , y el bellaco se es- 
tá bien reposado con ella. Doy de barato pro- 
siguió con un tono maligno que esta acción sea 
inocentísima, pero Vml. confesará que un mo- 
zo que entra misteriosamente en el quarto de 
una doncella da ocasión para que no se juzgue 
bien de su conducta. . 

Es- 
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Esta noticia me desazonó tanto como si es* 
tuviera enamorado de veras ; procuré ocultar 
mi confusión , y aun me esforcé hasta celebrar 
con risa una nueva que me posaba el alma; 
pero luego que estuve solo me desquité echan- 
do mil bravatas, juré , y me puse á discurrir 
el partido que podria tomar. Ya despreciaba á 
Lorenza j y la abandonaba sin dignarme oir sus 
descargos ; ya creyendo era punco mió escar- 
mentar al Cirujano , pensaba desafiarlo. Preva- 
leció esta última resolución. Púseme en embos- 
cada al anochecer, y en efecto lo vi entrar en 
el quarto de «li: dueña con un modo sospecho.? 
so. Solo esto .faltat>a para encender mi furor^ 
que acaso sin este incidente se hubiera mitiga- 
do. Salí de la casa y me aposté junto al ca- 
mino por donde el galán debia retirarse. Lo 
esperaba 4 pié firipe , y cada momento irritaba 
otro tanto ,el deseo que tenia de llegar á Jas 
manos. En fin se dexó ver mi enemigo, le sa- 
lí al encuentro con un ayre de matón , pero 
yo no sé como diablos sucedió que me hallé 
repentinamente sobrecogido de un terror páni- 
co como un héroe de Homero , parado en me^ 
dio de mi camino , y tan turbado como París 
qüando se presentó. para combatir coaMenelao. 
Mé puse 4 mirar , mi hombre , que me pareció 
robusto y vigoroso , y su espada desmesura- 
damente larga. Todo ello hacia en mí su efec- 
to ; pero fuese . por vanidad ó por . otro moti* 
vo , aunque estaba* .viendo el .p¿%fo con unos 
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6 Las Aventuras de Gil Blas, 

ojos que lo hacían todavía mas grande , á pesar 
de mi miedo que me apretaba para que me 
volviese , tuve aliento para desenvaynar mi ti- 
zona y avanzarme hacia el Cirujano. 

Sorprendióle mi acción. ¿Qiié es esto , se- 
ñor Gil Blas, gritó? <Qué significa este apa- 
rato ! Vmd. sin duda quiere burlarse. No , se- 
ñor barbero , le respondí , no , no me burlo. 
Veremos si es Vmd. tan valiente como galán. 
No crea Vmd. le he de dexar gozar tranqui- 
lamente las finezas de la dama que acaba de 
ver en casa. ¡Por vida de San Cosme , exclamó 
el cirujano con una gran circaxaída , que es un 
buen chasco! ¡Las apariencias, vive Dios, son en- 
gañosas! Por estas palabras presumí qué tenia 
tanta gana de quimera como yo , lo que me 
hizo mas atrevido é insolente. A otro perro 
con ese hueso , repliqué yo , 4 otros con esa, 
tiáigo mió; no soy yo hombre á quien satis- 
face la simple negativa. Ya considero, replicó, 
que nve sdri preciso hablar claro para preca- 
ver la desgracia que nos puede suceder 4 am- 
bos. Voy , pues, 4 revelaros un secreto ^ no obs- 
tante que lo^ de nuestra profesión no son muy 
callaos. Si lá damJi Lorenza me introduce' á 
la sordina en su aposento es porque los cria- 
dos no sepan su enfermeckd. Todas las noches 
voy 4 curarle un cáncer inveterado que tiene 
en las espaldas. Vea Vmd. el motivo.de las 
visitas que tanto le inquietan. Tranquilícese 
Vmd. en a4clánte sobre este particular ; pero si 

Vmd., 
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Vmd. , prosiguió , no está satisfecho con esta 
declaración > y quiere absolutamente que pe- 
leemos y dígalo , y manos á la obra , pues no 
soy yo hombre que le huiré el cuerpo. Hablen- 
do dicho estas palabras sacó su montante cu- 
ya vista me hizo^ temblar , y se puso en defen- 
sa con un ayre que nada bueno me prometía. 
Basta , le dixe , retirando mi espada , yo no 
$oy de aquellos brutales que no escuchan la 
razón. Por lo que Vmd. me ha dicho conoz- 
co que no es mi enemigo; abracémonos. Por 
mis palabras conoció que yo no era tan malo 
como le parecí al principio : envaynó con risa 
su espada » me abrazó ^ y nos separamos lo& 
mas amigos del mundo. 

Desde este momento Sefora se presentaba i 
mi imaginación como la cosa mas desagrada- 
ble* Evité todas las ocasiones que me propor- 
cionaba de hablarla ¿ solas , y mi cuidado y 
afectación en huir de ella la hicieron conocer 
mi disposición. Asustada de una mudanza tan 
grande quiso saber- la causa, y habiendo en- 
contrado al fía el medio de hablarme á solas 
me dixo : señor mayordomo,, digame Vmd. si 
gusta el por qué huye hasta de mis miradas,, 
y por qué en lugar de buscar como otras ve- 
ces ocasión de hablarme huye tanto de mí* Es 
verdad que yo he dado los primeros pasos , pe- 
ro Vmd. me ha correspondido. Acuérdese, si no 
lo lleva á mal, de la conversación que tuvi- 
mos solos i entonces era Vmd* todo fuego , y 

aho- 
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ahora no advierto mas que frialdad. < Qué sig- 
nifica esta mudanza? La pregunta era muy de- 
licada para ün hombre natural ^ y á la verdad 
quedé muy embarazado. No tengo presente lo 
que le respondí ; solamente me acuerdo que le 
disgustó infinito. Sefora parecía un cordero con 
su ayre dulce y modesto , pero quando se lle- 
naba de cólera era una tigre. Creía , me dixo^ 
echándome una mirada llena de despecho y rabia, 
creía honrar mucho á un hombrecillo como él, 
descubriéndole un afecto que caballeros y per- 
sonas muy nobles harian mucha vanidad de ha- 
ber excitado. Me está muy bien empleado por 
haberme baxado indignamente hasta un misera- 
ble aventurero. 

Si hubiera parado en esto hubiera salido yo 
del paso á poca costa , pero su lengua furiosa me 
dio cien epitetos i qual peor. Bien conozco que 
debí recibirlos á sangre fria, y reflexionar que 
habiendo despreciado el triunfo de una virtud 
que yo habia tentado, cometía un delito que 
las mugeres jamas perdonan. Un hombre sen- 
sato en mi lugar se hubiera reido de estas in- 
jurias ; pero yo era muy vivo para sufirirlas , y 
perdí la paciencia. Señora , le dixe , anadie des- 
preciemos : si esos caballeros de quien Vm. 
habla le hubiesen visto las espaldas, aseguro <jue 
su curiosidad no hubiera pasado á mas. Ape- 
nas hube disparado esta saeta quando la fií- 
riosa dueña me dio la mas grande bofetada que 
jamas ha dado muger; Para no recibir otra y 

cvi- 
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«vitar U gruniz¡ada de golpes que hubieran cair 
do sobre mí , tomé la puerta con la mayor li- 
gereza. Di mil gracias al Cielo al verme fue- 
ra de este mal paso , imaginando que nada te- 
nia que temer pues que \x dama se había ven- 
gado. Me parecía que por su propia vergüen- 
za debía callar esta aventura. En efecto pasa- 
ron quince días sin saber de ella. Yo mismo 
principiaba á olvidarla quando supe que esta- 
ba mala; confieso que tuve la flaqueza de afli- 
girme;' me dio lásdma, imaginando que esta 
desgraciada amante no pudiendo vencer un amor 
tan mal pagado se liabria. rendido á su dolor. 
Me consideraba la principal ciusa de su enfer- 
medad, y ya que no podía amarla, alóme- 
nos la compadecía.. ; Pero qranio me engañaba! 
Su ternura mudada en aborrecimiento no pen- 
saba mas que en mi ruina. 

Estando una mañana con Don Alfonso no- 
té que estaba triste y pensativo : pregúntele con 
respeto qué tenia : tengo pensadumbre , me dixo, 
al ver á Serafina tan débil , ingrata , é injusta: 
tú te espantas, añadió, observando mi sorpre- 
sa ; pues es muy cierto lo que te digo. No sé 
por qué motivo te has hecho tan odioso á Lo- 
renza su criada, que dice es infalible su muer- 
te si no sales prontamente de casa. Como Se- 
rafina te ama, no debes dudar habrá resistido 
á los impulsos de este odio , ^en los quaks no 
puede condescemler sin ser ingrata é injusta; 
pero al fin es muger , y ama tiernamente á Se- 
XOM. ni. B fb- 
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ffara que la ha criado. La quiere como sí fila- 
ra su "madre , y se creeria causa de muerte si 
ño le daba gusto. Por lo que hace i mí , aun* 
que quiero tanto á Serafina , no pienso del miis- 
mo modo , y no consentiré te apartes de mí 
aunque hubieran de perecer todas las dueñas de 
España : pues te miro no como ¿ criado , sino 
como hermano. 

Luego que acabo de hablar Don Alfonso, 
le dixe : señor , he nacido para juguete de la 
fortuna. Pensaba que cesaria de perseguirme 
en vuestra casa , en donde todo me ófrecia una 
vida feliz y tranquila; pero al fin me es pre- 
ciso dexarla > aunque con ella dexe mi mayor 
gusto. No, no, exclamó el generoso hijo de 
Don Cesar. Dexame , yo convenceré á Serafina: 
no se ha de decir que te hemos sacrificado al 
capricho de una dueña; demasiado gusto la 
damos en otras cosas. Pero , señor , repliqué, 
irritareis mas á Serafina si le resistís : mas bien 
quiero retirarme que exponerme, permanecien- 
do en casa , á ocasionar discordia entre dos es- 
posos tan perfectos : si está desgracia sucedie- 
se , jamas hallaría consuelo. Don Alfonso me 
prohibió toimar este partido, y lo vi tan re- 
suelto , que Lorenza no hubiera logrado su in- 
tento si yo no hubiese permanecido en mi re- 
solución. Es verdad que picado de la vengan- 
za de la dueña tuve mis impulsos de cantar 
de plano , y descubrirla ; pero luego me com- 
padecía considerando que reSrelando su flaque- 
za 
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za hería mortalmente á una infeliz , de cuya 
desgracia era yo la causa , y á quien dos ma- 
les irremediables echaban al hoyo. Juzgué, pues, 
que en conciencia debia restablecer la tranqui- 
lidad en la casa retirándome de ella , pues que 
era un hombre que ocasionaba tanto daño. Hí- 
celo así al dia siguiente antes de amanecer, sin 
despedirme de mis amos , temiendo que su cariño 
estorbase mi partida , y solo dexé en mi quarto 
una exacta cuenta de mi administración. 

CAPITULO 11. 

De lo que sucedió á Gil Blas después que se 

retiró de la casa de Leiva , y de las felices eon- 

seqüencias que tuvo el mal suceso 

de sus amores. 

Jl o tenia ünbuen caballo , y llevaba en mi ma- 
leta docientos doblones , procedentes la mayor 
parte de lo que me tocó de los vandoleros 
que ,matamos , y de los tres mil ducados que 
robamos á Samuel Simón , porque Don Alfon- 
so habia restituido generosamente toda la can- 
tidad, cediéndome la parte que me habia to- 
cado. Así por esta restitución miraba mi cau- 
dal como legítimamente adquirido , el qual po- 
día gozar sin escrúpulo de conciencia. En una 
edad como la que yo entonces tenía se confia 
mucho en el propio mérito ; y fuera de esto , con 
mi dinero oad^ jcreia . debia ^tem^. en adelante. 

Por 
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Por otra parfó Toledo me ofrecía ün agrada-' 
We asilo ; no duddba que el Gondc de Polan 
tendría mucho gusto de recibir en su casa á 
uno de sus libertadores. Pero este recurso de- 
bía ser qüando todo corriese turbio , y antes 
quise gastar una- parte de mí dinero en correr 
los Rey nos de Murcia y Granada, que deseaba 
ver. Con este intento tomé el camino de Almánsa, 
de d©nde prosiguiendo mi viage fui de pueblo 
en pueblo hasta la Ciudad de Granada, sin que 
me sucediese contratiempo alguno. Parecía que 
la fortuna satisfecha ya de tantos chascos como 
me hiibia jugado queria en fin dexarme en paz; 
pero esta traidora me preparaba otros muchos, 
como se verá en adelante. 

Uno de los primeros que encontré en las 
calles da Granada ftié el señor Don Fernando 
de Leiva , yerno como Don Alfonso del Conde 
de Polan. Ambos quedamos sorprendidos de 
vernos en Granada. ¿Qué es esto , Gil Blas, me 
dixo, tu en Granada ? ¿Qué es lo que aquí te 
trae? Señor ^ le dixe, si Vmd. se admira de* 
verme en este pais , con mucha mas razón se 
maravillara quando síepa la causa que me ha 
obligado 4 dexar ^1 servicio del señor Don Ce- 
sar y su hijo. Seguid^imente le conté quanto 
mer habia pasado con Sefora ,' sin ocultarle na- 
da : rió con toda su fuerza el chasco , y so- 
segada W risa me dixo seriamente : amigo , yo 
voy á tomar por mí cuenta este negocio , es- 
cribiré á mi cuñada No i no señor j ín- 
ter- 
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terrumpí , suplico á Vmd. que no le escriba: • 
no he salido de la casa de Leiva para volver • 
á ella. Si Vmd. gusta puede hac;:r otro uso del 
favor que le debo : ruego á Vmd. que si al- 
guno de sus amigos necesita un secretario ó un • 
mayordomo , me presente y recomiende : doy 
á Vmd. palabra que no desmentiré su informe. 
Con mucho gusto , respondió : mi venida á Gra- 
nada ha sido para visitar á una tia mia ya vie- 
ja que está enferma , y todavía pasarán tres 
semanas antes que me vuelva á Lorqui, en don- 
de ha quedado Julia. En esta casa vivo , pro- 
siguió , señalándome una hostería que estaba á 
cien pasos de nosotros : procura verme pasa- ' 
dos algunos dias, quizá te habré ya buscado 
un acomodo. 

Efectivamente en la primera vez que nos 
vimos me dixo : el señor Arzobispo de Gra- ^ 
nada , mi pariente y amigo , que es un excelen- 
te escritor, necesita un hombre instruido y de 
bqen pulso para poner en limpio sus obras. Ha 
compuesto , y todos los dias compone, homilías, : 
que predica con mucho aplauso. Como te con- 
templo apropósito para el caso te he propuesto, 
y me ha prometido admitirte : vé y preséntate 
de mi parte ; por el modo con que te reciba^ 
conocerás el informe que le he dado. 

La conveniencia me pareció tal como la po-^^ 
dia desear ; y así habiéndome preparado lo me-^ 
jor que pude fui una mañana á presentarme ia 
este Prelado. Si yo hubiera de iiiwtar á los quei 

es* 
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escriben novelas haiía una descripción pompo- 
sa del Palacio Episcopal de Granada , me ex- 
tendería sobre la estructura del edificio, cele- 
brarla la riqueza de sus muebles , hablaría de 
sus estatuas y pinturas , y no perdonaría al lec- 
tor la menor de todas, las historias que en ellas 
se representan ; pero me contentaré con decir 
que iguala en magnificencia al Palacio de nues- 
tros Reyes. 

Vi en las antesalas una muchedumbre de 
Eclesiásticos y seculares , la mayor parte fami- 
liares de su S. Illma. limosneros , gentiles-hom- 
bres , escuderos ó ayudas de cámara* Las li- 
breas de los lacayos eran muy ricas , tanto 
que mas parecían señores que criados ; se mos- 
traban altivos , y hacían el papel de hombres 
de conseqüencía : al ver su afectación no pude 
menos de reírme y burlarme de ellos. Par diez, 
decía á mi sayo , estas gentes tienen el privi- 
legio de no sentir el yugo de la servidumbre: 
porque al fin si lo sintieran me parece debe- 
rían ostent;ar menos altanería. Acerquéme á un 
personage grave y gordo que estaba á la puer- 
ta del gabinete del Arzobispo para abrir y 
cerrar. Le pregunté con mucha cortesía sí po- 
dría hablar á S. Illma. Espérese Vmd. me di- 
xo secamente > que S. Illxm. sale para oír mi- 
sa, y al paso podrá escucharle. No res- 
pondí una palabra , me revestí de paciencia , y 
procuré trabar conversación con algunos de 
los sirvientes ; pera aquellos señores no se 

dig- 
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dignaron contestarme , y se entretuvieron en re- 
gistrarme de pies á cabeza. Después se miraron 
unos á otros , burlándose con sonrisa y orgullo 
de la libertad que había tenido de mezclarme 
en su conversación. 

Confieso que me aturdí al verme tratado 
así por unos lacayos. Todavia no habia vuelto 
de mi confusión quando se abrió la puerta del 
gabinete y salió el Arzobispo. Inmediatamente 
quedó todo en un profundo silencio. Estos so- 
berbios domésticos dexaron sus modos insolen- 
tes, y se mostraron con un ayre respetuoso 
delante de su amo. Tendría el Prelado unos 
sesenta y nueve años , del cuerpo y traza casi 
de mi tío Gil Pérez el Canónigo , es decir, que 
era pequeño y grueso , patistevado, y tan cal- 
vo , que solo tenia algunos cabellos hacia el 
cogote \ por lo qual llevaba embutida la ca- 
beza en una papalina que le tapaba las ore- 
jas. Con todo le noté un ayre de caballero, sin 
duda porque sabia que lo era. La gente or- 
dinaria miramos ¿ los grandes con una cierta 
prevención que por lo común les presta un se- 
ñorío que la naturaleza les ha negado. Luego 
que me vio el Arzobispo se vino á mí , y me 
preguntó con mucha dulzura qué se me ofre- 
cía. Le dixe era el recomendado del señor liX^n 
Fernando de Leiva. ¡Ah! exclamó, ¿eres tú el 
que me ha alabado tanto ? Ya estás recibido: 
me alegro de tan buen hallazgo , quédate des- 
de luego en casa. Diciendo estas palabras se 

apQ- 
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apoyó §obre dos escuderos , y habiendo oida 
á algunos Eclesiásticos que llegaron á hablarle, 
salió de la sala. Apenas estaba fuera quando se 
vinieron á mí para saludarme los mismos que 
poco antes habían despreciado mi conversación: 
me rodean , me agasajan , y testifican la mayor 
e alegría de verme comensal del Arzobispo. Ha- 
blan oido lo que me habia dicho su amo, y 
deseaban con ansia saber qué empleo dcbia te- 
ner cerca de S. Illma. ; pero para vengarme del 
desprecio que me habian hecho tuve la malicia 
V de no satisfacer su curiosidad. 

No tardó mucho S. lUma. , y me hizo en- 
trar en su gabinete para hablarme á solaí. Yo 
pensé bien era su intención tantear mis talen- 
tos : por lo que me atrincheré y preparé para 
medir todas mis palabras. Principió con algu- 
nas preguntas sobre humanidades. Tuve la for- 
tuna de no responder mal y hacerle ver que 
.conocía suficientemente u los autores Griegos y 
Latinos. Tocó después en la dialéctica, y jus- 
, tamente aquí era en donde yo le esperaba. Encon- 
tróme bien aferrado : se conoce , me dixo como 
admirado , que has tenido muy buena educación. 
Veamos ahora tu letra. Saqué de mi bolsillo 
una muestra que habia llevado expresamente 
para este caso , la que no desagradó á mi Pre- 
lado. Me alegro de que tengas tan buena ma- 
no , exclamp , y todavía mas de que tengas tan 
buenos talentos. Yo daré las gracias á mi so- 
brino Don Fernando porque me ha proporcio- 

na- 
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fiado un familiar tan útil. A \i verdad mC' hi 
hecho un buen regalo. * ^ '- 

Interrumpió nuestra -conversación la llegada 

de algunos caballeros Granadinos que debían 

acompañar á S. lllma. en la mesa. Dexélosy 

'me retiré con los familiares, que me colmaron 

•de cumplimientos y obsequies. Comí con elIos¿ 

y si mientras la comida procuraron observat 

^mis movimientos , yo no examine menos los su-^ 

yos. ¡Qiié modestia no aparentaban los ecle-^ 

siásticos ! los tuve por unos santos; tanto era 

el respeto que me habia infundido el Palacio 

•Arzobispal ; no me pasó por la imaginación qué 

aquello podia sét gazmoña , como si fuera im-¿ 

powble que la falsedad se hallase en la casa ék 

los Príncipes de la Iglesia. 

Me tocó sentarme al lado de un viejo ayu- 
da de cámara Humado Melchor de la Ronda, 
.*que tuvo el cuidado de hacerme buenos {ilá- 
tos. Viendo sU' atención, procuré yo tenérselí, 
y mi política le agradó- muclio. Señor cabá^ 
- llero , me dixo en voz baxa luego que acaba- 
mos de comer, quisiera hablar con Vmd. á so*- 
'las , y diciendo esto me llevó ¿ un sitio de Pa;^ 
laclo en donde nadie podia oírnos, y allí me 
tuvo este discuKo : hijo mió , desde el instantfe 
que te vi' te tuve inclinarcion , de cuya verdíd 
voy á darte ima prueba, confiándote un sé*- 
creicpque te será de gran utilidad. Estás <h 
uña casa eii donde ' se confunden los vet*dade<- 
rosyy los i falsos devotos. Para conocer el tet- 

TüM. III. c re- 



A 



1 8 Las Aventuras de Gil Blas. 

reno necesitabas infinito tiempo: voy á excu- 
sarte un estudio tan largo y desagradable 
descubriéndote los caracteres de los unos y 
de los otros , lo que podrá servirte de go- 
bierno. 

No será nialo y prosiguió ^ dar principio 
por S. lUma. : es un Prelado muy piadoso, con- 
tinuamente ocupado en edificar al pueblo y en 
dirigirlo 4 la virtud con excelentes sermones 
morales que él mismo compone. Es un sabio y 
un grande orador : veinte años hace que dexo 
la Corte para dedicarse enteramente i la con- 
ducta de su rebaño. Tiene su manía en predi- 
car, y el pueblo le oye con gusto y aplauso. 
Tendrá en esto su poco de vanidad ; pero ni 
á los hombres toca el penetrar los corazones, 
ni parecerá bien que me ponga á escudriñar 
los defectos de quien como el pan. Si se me 
permitiera reprehender alguna cosa en mi amo, 
vituperarla su severidad ; porque castiga con 
demasiado rigor las flaquezas de los eclesiás- 
ticos , quando debiera mirarlos con piedad. So^ 
bre todo persigue sin misericordia á los que 
confiando en su inocencia piensan justificarse 
jurídicamente, desatendiendo su autoridad. Tie- 
ne también una falta que es común á muchas 
personas grandes : ama á sus criados , pera 
atiende poco á sus servicios; los dexará en- 
vejecerse en su casa sin pensar en su acomo- 
do ; si alguna vez los gratifica es porque hay 
quien tiene la bondad de hablar <por ellos ^ por la 

que 
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que hace á^S. Illma. jamas se acordará de ha- 
cerles bien. 

Esto me dixo de su amo, y siguió dándo- 
me cuenta del carácter de los eclesiásticos con 
quienes habíamos comido : me los retrató muy 
al contrario de lo que se mostraban : es verdad 
que no me dixo eran gentes infames , pero sí 
malos Sacerdotes. No obstante exceptuó á al- 
gunos cuya virtud alabó. Con esta lección no 
dude cómo debia portarme con estos señores, 
y en la misma npche cenando me revestí co- 
mo ellos de un exterior modesto. No es de ad* 
mirar se hallen tantos hipócritas , pues nada 
cuesta el serlo. 

CAPITULO IIL 

Gil Blas , Privado del Arzobispo , y dispensador 

de sus gracias. 

-MLiéntras la siesta saqué de la posada mi ma- 
leta y caballo , y volví á cenar á Palacio , en 
donde me pusieron un quarto decente con muy 
buena cama. El dia siguiente me hizo llamar 
S. Illma. bien de mañana para darme á copiar 
^una homilía : me encargó mucho lo hiciera con 
toda la exactitud posible, lo que executé sin 
olvidar acento , punto , ni coma , lo que llenó 
de gusto y de admiración al Prelado. Luego 
que recorrió todas las hojas exclamó arreba- 
tado. ¡ Eterno Dios! ¡Puede darse copia mas cor- 
ree- 
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-recta'! Para no ser gramático eres muy' buen 
copista. Habíame con satisfacción , amigo mió, 
¿has encontrado al escribir alguna CQsa que te 
Jia ya chocado ? algún descuido en el estilo, ó 
algún térmhio impropio? Es muy fácil se es- 
Cape, algo de e§to con el fuego de la compo- 
sición.- ¡O, señor ! -respondí modestamente , no 
£s tanta mi instrucción que pueda meterme 4 
crítico , y aun quando fuera capaz de ello , es- 
toy asegurado que las obras de V. S. Illma. 
no caerían baxo mi- censura. Sonrióse con mi 
respuesta , y nada me replicó; pero en medio 
de toda su piedad se. traslucía que amaba con 
pasión sus escritos. 

Acabé de ganarlo con esta adulación ; cada 
día me queria mas , t nto que- Don Fernando, 
que visitaba freqüentemente á mi amo , me ase- 
guró habfa .de tal modo ganado su . voluntad, 
que podia dar por hecha mi fortuna. Mi amo 
mismo lo confirmó poco tiempo después con 
la. ocasión siguieiTte. Habiendo repetido con en- 
tusiasmo una tarde qn su gabinete delante de 
mí una homilía que debia predicar en la Cate- 
dral al otro dia^ no se contemó con preguntar- 
me en general qué me habia parecido; sino que 
me obligp á decirle los pasages que me hablan 
dado mas golpe; tuve la fortuna de citarle aque- 
llos de que estaba mas saúsfecho y que eran 
sus favoritos : esto me hizo pasar en el con- 
cepto de S. Illma. por de un conocimiento de- 
licado , que^bia atinar cQU\las verdadera^ 

her- 
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teririosuras de una obra. Esto es , exclamó, lo 
'que se llama tener gusto y delicadeza. Sí, que- 
rido , te aseguro que no es tu oido oreja de 
Beoda. En fin t.^n contento queco que me dixo 
con mucha expresión : no tengas 3 a cuidado, cor- 
re de mi cuenta tu fortuna , y yo le la procu- 
raré agradable. Yo te quiero , y en prueba de 
ello quiero seas mi confidente. 

Al oir estas palabras me eché á los pies 
de S. lUma. penetrado de reconocimiento. Abra^ 
cé con todo corazón sus piernas torcidas , y 
me creí ya hecho hombre. Sí, hijo mió, pro- 
siguió el Arzobispo , cuyo discurso se había in- 
terrumpido por mi acción ; sí , hijo mió, quie- 
ro hacerte depositario de mis pensamientos los^ 
mas secretos. Escucha atentamente lo que voy 
á decirte^ Tengo gusto en predicar, y el Se- 
ñor bendice mis homilias , porque ellas hieren 
á los pecadores, les hacen entrar dentro de sí 
mismos y recurrir á la penitencia. Tengo la sa- 
tisfacción de ver á un avara espantado con las 
imágenes que preseoto á su codicia, abrir sus 
tesoros y distribuirlos con una mano pródiga: 
apartarse un lascivo de sus torpezas : retirarse 
los ambiciosos á las hermitas , y hacer cons- 
tante y firme en sus obligaciones a una espo- 
sa á quien hacia titubear un galán engañoso. 
Estas conversiones que son freqüentes debiiri: 
por sí solas excitarme al trabajo ; con todo te ; 
confieso mi flaqueza, todavía me mueve otro- 
premio : premio que U delicadeza de ípi vir^ 

tud 
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tud me reprehende inútilmente ; esta es la es- 
timación del público por las obras acabadas. Yo 
encuentro mucha satisfacción en que me tengan 
por un orador consumado. Hoy pasan mis obras 
por fuertes y delicadas : pero no qucrria caer 
en las faltas de los buenos escritores que escri- 
ben por muchos años , y al fin flaquean. Yo 
quisiera no perder mi reputación. 

En este supuesto , mi amado Gil Blas , con- 
tinuó el Prelado, espero una cosa de tu zelo: 
quando percibas que mi pluma se envejece, 
quando notes se baxa mi estilo , no dexes de 
advertírmelo. En este punto no me fio de mí 
mismo. Mi amor propio podria cegarme. Esta 
observación necesita de un entendimiento im- 
parcial; por tanto elijo el tuyo que contem- 
plo apropósito , y desde luego estaré á tu dic- 
tamen. Señor , le dixe , V. S. lUma. está toda- 
vía bien lejos de este tiempo , á Dios gracias. 
Ademas que un entendimiento tal como el de 
V. S. lUma. se conserva mas bien que los de 
otro temple, y para hablar con propiedad 
V. S. lUma. será siempre el mismo. Yo juzgo á 
V. S. Illma. como un otro Cardenal Ximenez, 
cuyo genio superior parece recibía mas fuerzas 
con los años en lugar de debilitarse con la 
vejez. Dexémonos de adulación , amigo mió, 
respondió mi amo ; yo sé que puedo baxarme 
y perder la sublimidad de mi estilo de un ins- 
tante á otro : en la edad en que me hallo ya 
se principian ¿ sentir las eiafermedades , y las 

en- 
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enfermedades del cuerpo alteran al espíritu. De 
nuevo te lo encargo, Gil Blas , no te deten- 
gas un momento en avisarme quando advier- 
tas se debilita mi cabeza. No temas usar con* 
migo de franqueza y sinceridad ; porque tu avi- 
so será para mí una prueba del amor que me 
tienes. Por otra parte va en ello tu interés; por- 
que si por desgracia tuya supiese se hablaba 
en la Ciudad que mis sermones hablan decaído 
de su ordinaria elevación , y que podia ya dar 
de mano á mis tareas , perderías no solo mi afec- 
to, sino el acomodo que te tengo prometido. Te 
hablo con toda claridad ; esto sacaras de tu ne^ 
cia discreción. 

Aquí acabó la exórtacion de mi amo para 
oir mi respuesta , que se reduxo á prometerle 
quanto deseaba. Desde este momento nada tu- 
vo secreto para mí , y vine á ser su privado. 
Todos los familiares envidiaban mi suerte , me- 
nos el prudente Melchor de la Ronda. Era de 
ver como trataban los gentiles hombres y es- 
cuderos al confidente de S. lUma. : no se afren* 
taban de abatirse por tenerme contento ; sus 
baxezas me hacian dudar fuesen españoles. Aun- 
que 1 conocía sus ideas interesadas , y nunca me 
engañaron sus lisonjas , no por esto dexé de 
servirlos. Mis oficios hicieron que S. Illma. les 
procurase empleos. A uno hizo dar una com- 
pañía , y le dio con que hacer su papel en el 
exército ; á otro envió 4 México con un em- 
pleo considerable , y *no olvidando á mi amigo 

MeU 
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Melchor le saqué una buena gratificación. Esto 
me hizo conocer que si el Prelado de su propio 
motivo no daba , á lo menos rara vez negaba 
lo que se le pedia. 

Pero me parece debo referir con mas ex- 
tensión lo que hice por un eclesiástico. Un dia 
nuestro Maestre de Sala me presentó un cierto 
licenciado llamado Luis G a rcia , hombre mo- 
zo y de buena presencia , y me dixo : señor 
Gil Blas, este honrado eclesiástico es uno de 
mis mejores amigos : ha sido Capellán de Mon- 
jas, pero su virtud no ha podido librarse de 
malas lenguas. Lo han desacreditado tanto con 
S. lllma. que lo ha suspendido , y no quiere 
escuchar á los que piden su habilitación ; nos 
hemos . valido de ^lo principal de Granada, pero 
nuestro amo es inflexible. 

Señores , les dixe , este negocio se ha go - 
bemado mal; hubiera sido mejor no haber em- 
peñado anadie; por hacerle bien al señor Li- 
cenciado le han hecho mucho daño. Yo conoz- 
co á S. lllma. , y sé que las súplicas y reco- 
miendaciones no hacen mas que agravar en sir 
idea la falta de un eclesiástico. Nó ha mucho 
que le oí decir, quaruo mas personas empeña 
en su favor un eclesiástico que está irregular, 
tanto mas aumenta el escándalo y mi severi- 
dad. Malo es «so, dixo el Maestre Sala, y mi 
amigo tendría mal . negocio si no tuviera tan 
buena mapo ; pero' gracias á Dios él escribe 
b^rmQsajwcnte , yj^esta liabiiidad le sacará del 

pa- 



Xiib. VII. Caj?. ///• , 2 5 

paso. Tuve la curiosidad de ver si la letra 
que se me celebraba era mejor que la mia. 
El. Licenciado me manifestó una muestra , que 
traía prevenida; quedé admirado de su her- 
mosura y limpieza , y me pareció de las mues- 
tras que dan los maestros de escuela. Mien- 
tras consideraba tan bella forma de letra jqie 
vino al pensamiento una idea , y en su conse- 
.qüencia pedí a Garcia me dcxase el papel , di- 
ciéndole que acaso le seria útil, que no po- 
.dia decirle mas por entonces ; pero que nos vie- 
.semos á otro dia y hablaríamos. El Licencia- 
do^ á quien el mayordomo al parecer había ce- 
lebrado mi genio, se retiró tan satisfecho co- 
:mo si ya hubiese conseguido todas sus li- 
cencias. 

A la verdad yo deseaba hacerle este fa- 

. vor , y desde el mismo dia trabajé en ello del 

- modo que voy • á decir. Estando solo con el 

Arzobispo le manifesté el papel de Garcia, el 

' qual agradó infinito á mi patrón. Señor ,„ le 

dixe aprovecháadome de la ocasión : pues que 

V. S. lUma. no quiere imprimir sus homilías, 

no seria malo que á lo menos se escribiesen de 

esta letra. 

El Prelado me respondió : aunque nrté agra- 
da la tuya , no me disgustaría tener copiadas 
mis obras de ^sta mano. No se necesita mas, 
proseguí, que el consentimiento de V. S. lUma. 
es un Licenciado conocido mío el que tiene 
.esta habilidad;, él se ^legrará jpiuch,Q servir á 

^ JOM. 111. ' D Y. 
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V* S.Illma., y mas quando por este medio podrá 
esperar de su bondad se sirva sacarla del mi- 
serable estado en que por desgracia se halla.. 

¿Cómo se llama ese Licenciado ? me pregun- 
tó. Luis Garcia , le dixe ^ y está lleno de amar- 
gura por haber incurrido en la indignación de 
V.S. lUma. Este Garda , interrumpió , si no me 
engaño , ha sido Capellán de un Convento de 
Monjas , y ha incurrido en las censuras ecle- 
siásticas.. Todavía me acuerdo de los memo- 
riales que me han dado contra él; sus cos- 
tumbres no son muy buenas. Señor , dixe , no 
es mi ánimo justificarlo ; pero sé que tiene mu- 
chos enemigos, y asegura que los que le haa 
acusado han cuidado mas de hacerle daña 
que de decir la verdad. Bien puede ser , re- 
plicó el Arzobispo ,, porque hay en el mundo 
espíritus muy perversos ; pero doy de barato 
que su conducta no haya sido siempre irre- 
prehensible , acaso se habrá arrepentido , y so- 
bre todo á gran pecado gran misericordia. Haz 
venir á ese Licenciado 4 quien desde luego le- 
vantó las censuras* 

Ved aquí como quando media el ínteres 
propio los hombres mas rigurosos templan su 
severidad. El Arzobispo concedió sin pena lo. 
que habia rehusado á los mas poderosos em- 
peños solo por el vano gusto de tener^sus obras 
bien escritas. Al instante di estanoticb al Maes- 
tre Sala , quien sin pérdida de tiempo la pasó 
4 su amigo Garcia* Al dia siguiente vino á 

u ^ ...... 4ar- 
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darme los agradecimientos coj respondientes á 
la gracia obtenida. Lo presenté á mi amo, quien 
contentándose con una ligera reprehensión le 
dio- algunas homiÜas que pusiera en limpio. 
García se portó tan grandemente , que S. lllma. 
lo restableció en su ministerio, y "aun le dio 
el Curato de Gabia : un Lugar grande inmedia- 
to á Granada, lo que prueba muy bien que 
Iqs beneficios no se dan siempre á la virtud. 

CAPITULO rv. 

Es acometido de apoflexia el jdrzohisfo. Del 

embarazo en que se encuentra Gil Blas , y 

del modo con . que salió de éL 

'i^uando me ocupaba en servir de este modo 
á unos y á otros , Don Fernando de Leiva se 
preparaba para dexar ¿ Granada. Visité ¿ este 
señor antes de 5U partida para darle de 
nuevo gracias por el excelente acomodo que 
me habia procurado. Viéndome tan gustoso me 
dixo : mi amado Gil Blas , me alegro mucho 
que estés tan contento con mi lio el Arzobis- 
po. Estoy contentísimo , le respondí , con este 
gran Prelado, y verdaderamente debo estarlo. 
Ademas de que es un señor muy amable, nun- 
ca podré yo agradecer bastantemente las bon- 
dades que Je debo; pero todo esto necesitaba 
para consolarme de la separación de Don Cé^ 
^r y su hijo. No creo yo que ellos la hayan 

sen- 
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sentido- menos, dixo Don Fernando. Puede ser 
que no os hayáis despedido para siempre. Datan- 
tas vueltas el mundo que acaso os podréis ver to- 
davía juntos. Estas palabras me enternecieron y 
aio pude menos de suspirar : entonces conocí qué 
mi amor á Don Alfonso era tanto, que con gusto 
hubiera dexado al Arzobispo y quanto podia 
esperar de su privanza por volverme á la ca- 
sa de Leiva siempre que se hubiera quitado 
la ocasión de mi retiro de ella. Don Fernando 
advirtió mi ternura , y le agradó tanto mi ley, 
que me abrazó diciendo que su familia se in- 
teresaría siempre en mi fortuna. 

A los dos meses de haber marchado este 
caballero , y en el tiempo que me encontraba 
mas favorecido tuvimos un grande susto en .Pa- 
lacio : el Arzobispo fué atacado de apoplexía, 
pero se le socorrió con tan prontos y eficaces 
remedios , que desapareció a muy pocos dia$; 
pero le quedó algo débil la cabeza. Al primer 
sermón que compuso lo eché de ver, pero no 
podia comprehender del todo la diferencia de 
este con los antecedentes , para asegurarme 
que mi Orador empezaba á decaer , y por es^ 
to liguardé á que predicase otro para decidir. Hí> 
zolo , y no /tüé menester esperar mas. El buetíi 
Prelado se rozaba , repetía , se levantaba a las 
nubes , y se abatía hasta el suelo : su oración 
fué difusa, arenga de Catedrático cansado, un 
sermón de misión sin concierto. ' 

.No fui yosolo quien lo notó; casi todofc 

los 
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los que le oyeron , como si les hubieran paga- 
do para que lo examinasen , se decían al oido: 
este sermón huele á apopleKÍ a. Vamos , señor 
censor , y arbitro de las homíliáS , me dixe, 
prepárese Vmd. para hacer su oficio. Ya vé 
Vmd. que S. lUma. declina : Vmd. está obliga- 
do á advertírselo, tanto por depositario desús 
confianzas , como por el temor de que alguno 
de sus amigos lo prevertga : si llegáraí este caso 
sabe Vmd. muy bien sus conseqüencias ; seria 
Vmd. borrado de su testams^nto , en el qual 
sin duda ahora habrá apuntado un legado mas 
útil que la Biblioteca del Licenciado Sedillo. 

A estas reflexiones s*^ sucedian otras ente- 
ramente 4:ontrarias , porque me parecía 'muy 
expuesto dar un aviso tan desagradable que no 
recibiría con gusto un autor apasionado terca- 
mente por sus obras : por otra parte me pare- 
cía era imposible que le disgustase mi libertad 
después dd habérmelo ordenado con tanta efi- 
cacia. Añadamos á festo que yo pensaba entrar- 
le con iñáña y hacerle tragar suavemente la pil- 
dora. En «fin persuadiéndome á que aventura- 
ba mas ^fí 'callar* que en hablar me determiné 
á roloipéi' él ' síléftcio. ; '.>'!< 

Solo* 'Una\¿c«a 'me iíncjlfietaba^ y- é 
bér ^ coíhtí ^ sacar la coíivérsiadon. ^ Gracia^ ál 
Cielo d ó'radoi^- mishí6:-ttíé 'áac6 de esté em^ 
barazo preguntándonaé qué se decía de; él eA 
d -mundo-, y si '^ había- ^tiátadé -$ü ' último ser- 
món. Respondí que sus homiliaé' íiém^e^édií 
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miraban ; pero que á mi parecer la última no 
habia movido tanto al auditorio como las an- 
tecedentes. ¿Cómo es eso , amigo , respondió so- 
bresaltado , se ha encontrado algún Aristarco? 
Señor Ilio. , respondí , no son obras las de 
V« S. lilma. que haya quien se atreva á cen- 
surarlas; antes todos las celebran; pero como 
V. S. lUma. me tíene mandado le hable con fran- 
queza y sinceridad , me he atrevido á decir ^ue 
su último discurso no me parece tiene la soli- 
dez de los precedentes, ¿Piensa V. S. Illma.de 
otro modo? A estas palabras se mudó de co- 
lor mi amo , y con una sonrisa forzada me dixo: 
¿ señor Gil Blas , con que esta pieza no es del 
gusto de Vmd. ? No digo yo eso , interrumpí 
todo turbado , es excelente , aunque un poco 
inferior á las otras obras de V. S. lUma. Ya te 
entiendo , replicó , te parece que voy baxando; 
i no es esto ? Acorta de razones , tú crees que 
ya es tiempo de que piense en retirarme;. Ja- 
mas hubiera, yo hablado á V. S. Illma. con tanta 
claridad si expresamente no me lo hubiera mari- 
dado; y pues en esto he obedecido á V. S. Illm^i. 
le suplico rendidamente no lleve á inal mi atre- 
vimiento. No lo permita Dios, interrumpió preci- 
pitadamente , no permita Dios que ^alcosa os 
xeprenda : en eso seria yo muy injusto. =No es del 
todo malo que me digas tu dictamen ; pero tu 
dictamen no me parece justo;, yo me engañé ha- 
biéndome sometido á ser el juguete de tu limi^ 

. i ' Aun- 
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Aunque estaba tan turbado procuré buscar 
los medios de enmendar lo hecho; pero es im- 
posible sosegar un autor irritado , y mas si es- 
tá acostumbrado a no oír mas que elogios. No 
hablemos mas de esto, hijo mió, me dixo : tó 
eres todavía muy niño para distinguir lo ver-» 
dadero de I9 falso : sabe que en mi vida he 
compuesto mejor homilía que esta que ha te- 
nido la desgracia de no haber merecido tu apro- 
bación. Gracias al Cielo , mi entendimiento na- 
da ha perdido todavía de su vigor. En ade- 
lante yo eligiré mejores confidentes. Quiero 
otros mas capaces de decidir que tú : anda, 
prosiguió , empujándome para que saliera de su 
gabinete , y di á mi Tesorero que te entregue 
cien ducados, y anda bendito de Dios con ellos» 
Vaya Vmd. con Dios , señor Gil Blas, me ale- 
graré logre Vmd. toda felicidad con un poca 
de mas. gusto.. 

CAPITULO V. 

Detf anido que tomó jG// Blas después^ que h 
desftdió el Arzobisfo ; su casual encuentro con^ 

el: Lkemiado Garda ,. y como le manifesti 

< este su agradecimiento .^ 

\úí del gabinete imldicienda él capricho , 6. 
por mejor decir la flaqueza del Arzobispo , y 
todavíia) mas irritado contra S. lUma. que afli* 
gda de habei perdida su favor ; y aua dudé 

por 
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por algún tiempo si tomaría los cien ducados; 
pero después de haberlo reflexionado bien no 
quise tener la tontería de perderlos. Conocí que 
esta gratificación no me estorbarla ridiculizar su 
acción; lo que me proponía hacer.siempre y quan- 
do se hablase en mi presencia de sus homilías. 

Pedí al Tesorero los cien ducados , sin de- 
cirle una sola palabra de lo que habia pasado. 
Después me despedí para siempre de Melchor 
de la Ronda, quien .me amaba tanto, que no 
pudo dcxar d* sentir mucho mi desgracia. Ob- 
servé que mientras le daba cuenta de lo suce- 
dido su rostro manifestaba su dolor. Apesar del 
respeto que debia al Arzobispo no pudo menos 
de vituperar su conducta. Pero como con mi 
enojo jurase que el Prelado me lo habia de pa- 
gar , y que á su costa se habia de divertir toda 
la Ciudad ; el sabio Melchor me dixo : créeme, 
amado Gil Blas , pásate tu dolor, y calladlos 
inferiores deben respetar siempre a los grandes, 
aunque tengaft motivos para quejarse. Confieso 
que hay señores muy groseros que no merecen 
atención alguna , pero al fin pueden hacer daño, 
y es preciso temerles. 

pilas gracias al anciano ayuda de cáma- 
ra por su buen consejo, y le ofrecí aprove- 
charme de él. Después de esto me dixo : si vas 
á Madrid procura verá Joseph Navarro , mi so- 
brino; es Oficial primero del señor Don Bal- 
tasar de Gunaci , y me atrevo á decirte que es 
un mozo digno de tu amistad. Es franco, vivo, 

ofi.- 
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oficioso á insinuante , yo quisiera que fuerais 
amigos. Le respondí que no dexaria de verlo, 
luego que llegara á Madrid , á donde pcnsa- ^ 
ba volver. Salí inmediatamente del Palacio Ar- 
zobispal con ánimo de no poner mas en el 
los pies. Puede ser hubiera marchado al instante^ 
á Toledo si hubiera conservado mi caballo;, 
pero lo habla vendido en el tiempo de mi for- 
tuna , creyendo que ya no lo necesitaba. De- 
terminé , pues , quedarme en Granada todavu 
un mes , y después irme con el Conde de Po- 
kn , y para esto tomé un quarto en una po- 
sada. . 

Se acercaba la hora de comer , y pregun-. 
.té á mi huéspeda si habria por allí cerca al- 
guna hostería , y me dixo que á dos pasos de, 
su casa habia una excelente, en donde daban 
hiende comer y concurrían muchas gentes de 
forina. Hice que me dixesen en dónde estaba , y 
fui inmediatamente á ella^^ Entré en una gran 
sala i manera de refect9rip : Kabia diez ó do- 
x:¿ sentados á una mesa larga cubierta con unos 
manteles sucios, que soló pensaban en despa- 
char su pitanza ; ipe traxéron la mia, tan mezr 
quiíja , qu^ sih eluda liubíérá echado menos en 
otra ocasión Ja mesa ^quei acababa de perder; 
pero cpipo estaba t^ picado 1 contra el Arzo^ 
bispo, la frugalidad de mí hostería me pare- 
cía preferible á las abundancias Ar;zobispaIcsf. 
,yi.t^pprab^. la. )Vapjed^4 7 íp^]fi^ud de guisos 
^^qjáe sq dan. ¿n j sen[i¿?jánte^^ ^5^?* >Vx discurjcjeridó 
,. TÓiA. III. *^ "^ ^-j-' *^ ' ^Q^ 
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como pudiera hacerlo ua médico de Vallado- 
lid decía : pobres, de los que se hallaa freqüen- 
temente en mesas tan dañosas, en las que es 
preciso, estar siempre suj[etandQ al apetito para 
no cargar demasiado el estomago : ¿ por poco 
que se coma no se come siempre bastante? El 
• mal humor me hacia alabar los aforismos que 
antes habia despreciado. Qpando. iba rematan- 
do mi ración sm temer pasar los límites de ía 
templanza llegó a la sala. el Licenciado Luís. 
García, aquel Capellán de Monjas que logró el 
Curato de Gavia del modo que llevo referido,. 
En el instante que me vio. me saludó precipi- 
tadamente como un hombre arrébatajdp de alcr 
gría : me abrazó , y tuve la precisión de sufrir 
un larguísimo cumplimiento con que rñc di6 
gracias por el bien que le había hecho, mo- 
liéndome con demostraciones de reconocimiento.. 
Sentóse 1 mi lado dicreiído : vive Diosl , rai ama- 
do patrón V qtie pues he tenido la fortuna de 
encontraros no no^ hemos de déspedíf sin* be- 
ber un trago," pero no vale nada el* 'Vino ide 
esta posada , si Vmd. gusta en acabando de co- 
mer héinós de ir 4 ¿ierta' parte en donde he de 
regalar i Vmd. pon una botella del í Vino 'nías. 
enjuto de Lucená,,' y un exquisito tncseatel de 
Fuencarral. Por , esta v^it.es, preciso correr iip 
gallo, líeme Vmdl este gusto- ¡Que no tenga 
yo la fortuna de ver 4 Vmd. , á lo menos ppj 
algunos días, eii riíi Cuhto:Úb Gáviá ! Allí 6b- 
seqiiíaria-á VmdJ comó'''4HTft* íMt¿éba$ generó- 
-■' - . •■'• • '^'so. 
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SO , á quien debo las comodidades y la tran- 
quilidad de. la vida que gozo. 

Mientras me hablaba le traxéron su ración. 
Empezó á tomer , pero sin cesar de decir de 
quando en quando alguna cosa que mostrase 
su agradecimiento.. En uno de estos intervalos, 
con motivo de haberme preguntado por su ami-^ 
go el Maestre Sala le manifesté mi salida de 
la casa Arzobispal. Le conté hasta las menores' 
circunstancias de mi desgracia , lo que escucho 
con mincha atención. ¿Qjiién no hubiera espera- 
do en vista de tanto como me habia dicho que 
aquel hombre se hubiese manifestado muy sen- 
tido , y que hubiese dec4ama:do furiosamente 
contra el Arzobispo? Pues no pensó en ello, 
antes baxó la cabeza , estuvo frió y pensativo 
hasta que acabó de comer , sin hablar mas pa- 
labra, y después levantándose de la mesa ace- 
leradamente me saludó con frialdad , y se fué. 
Este ingrato , viendo que ya no podía serle útil, 
ni aun quiso tomar la pena de ocultarme su in- 
diferencia. Me reí de su ingratitud , y ifnirándo^ 
lo con todo ei desprecio quo merecía le dixe 
bien alto para que me oyese : ola, señor pru- 
dente Capellán de Monjas , vaya Vmd. á re- 
frescar ese exquisito vino de Lucena con que 
ine iu convidado. 



i. 
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CAPITULO VL 

Gtl Blas va á la comedia i de la admiración qw 
: le causó la vista de una cómica , y de lo que ' 

le sucedió con ella. 

nn ' ^ ■■'■ ' ^ 

JL odavía no había salido García de la sala 
quando entraron dos caballeros muy bien ves- 
tidos , los quales se sentaron cerca de mí : prin- 
cipiaron á tratar de los cómicos de la compa- 
ñia de Granada , y de una comedia nueva que 
se representaba entonces. Por su conversación 
entendí que aquella pieza hacia mucho ruido 
tn la Ciudad; dióme deseo de verla en la mis- 
ma tarde. Como casi siempre estuve en Pala- 
cio,; y allí estaba anatematizada esta clase de 
recreo , no habia visto comedia alguna desde 
que vivia en Granada , y toda mi diversión se 
había reducido á las homilías. 

. A la hora acostumbrada me fui al teatro, 
en donde habia ya: un grande concurso. Oí di- 
ferentes disertaciones sobre la pieza, que ha- 
cían los que estúban á mi lado , y observé que 
todos querían dar su voto , declarándose unos 
en pro 4 otros en >contra. Decia^ uno que esta -^ 

• ba á mi derecha : ¿ se ha visto jamas? obra mas 
bien escrita ? Y á mi izquierda decía otro, ¡qué 
estilo tan miserable ! Confesemos que si hay ma- 
los autores hay también peores críticos. Quan- 
do pienso que los poetas dramáticos tienen que 
. ' su- 



Lih.VILCap.VL ■ 37 

sufrir tantas pesadumbres , me espanto de que 
haya algunos tan atrevidos que desafien la igno- 
rancia del vulgo y la censura peligrosa de 
los medio sabios , que corrompen el juicio del 
público. 

En fin se presentó el gracioso para rom- 
per el teatro. Por todas partes sonaron las pal- 
madas , lo que me hizo sospechar era uno de 
aquellos comediantes consentidos á quien los 
mosqueteros suplen todo lo que hacen. Efecti- 
vamente no decia una palabra , ni hacia un ges- 
to que no se atraxera mil aplausos : como co- 
nocía el gusto que daba abusaba de la acepta- 
ción. Noté mas de una vez que no sabia el 
papel , y* que sus descuidos pónian en mucho 
aprieto la prevención con que le oían : si en 
lugar de aplaudirlo le hubieran silvado hubie- 
ran obrado en justicia. 

Palmearon á otros comediantes , pero par- 
ticularmente á una que hacia el papel de cría-^ 
da. La miré con cuidado , y no puedo explicar 
quanto me sorprehendí conociendo que era mi 
Laura j mi querida Laura , á quien hacia to- 
daV^ia en Madrid con Arsenia. Ño dudé fuese 
ella, porque su talle, sus facciones , el metal 
de su voz, todo me aseguraba que nó estaba 
equivocado. 'No obstante- desconfiada de mis 
ojos y de mis? oidos'-prégíítíté 4 ''íMl* Caballero 
que estaba á mi hdo comose •Ikmabá. ¡O! ami- 
go, me dixo : Vmd. ^s forastero sin duda , ¿de 
qüé'pai» vJeias V*id^? Viiad.' ai^ parecer se ha 

des- 
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desembarcado ahora , pues que no conoce á la 
bella Estelad La semejanza era muy perfecta 
para equivocarla ; y desde luego sospecha que 
Laura al mud^r de estado también habia mu- 
dado de nombre , y deseoso de saber de sus 
cosas ( porque el público jamas ignora las de 
los cómicos) me informé del mismo sugeto st 
esta Estela tenia algún amante de importancia, 
y me respondió que el Marques de Marialva, 
señor Portugués, que dos meses habia se ha^ 
liaba en Granada, era quien gastaba mucho 
con ella. Mas me hubiera dicho si mas le pre- 
guntara ; pero temí cansarlo con mis pregun- 
tas. Pensé mas en esta noticia que en la come- 
dia ; y si al salir alguno me hubiera preguri^ 
tado de ella no hubiera sabido que decirle. To* 
dp el tiempo se me fué en pensar en Laura y 
Estela, y aun me resolvía visitarla en su casa 
al otro dia. No dexaba de inquietarme el no 
saber como seria recibido. Era de creer qué nó 
le diese gusto mi visita en el estado tan bri- 
llantie en que se hallaba i y era de presumir 
que una cómica de tanto nombre fingiese nó 
conocerme para vengarse de un hombre de 
quien sin duda tenia motivos de estar sentida. 
Nada de esto me detuvo. Después de una 11-. 
gera <^nai pues en mi hostería üo eran de.ptra 
clase, me retiré 4 mi querco esperando cop ñau- 
cha impaciencia el dia. 

Dormí poco , y me levanté al amanecer. Pa- 
rcciéndome qu^: líi daüía .de w gían señor no 

se 
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se dexaria ver tan de mañana , gasté tres ó qua- 
tro horas en componerme , afeitarme , empol- 
varme y perfumarme. Quería que no se aver- 
gonzase de mi presencia. Salí á las diez , pre- 
gunté en la casa de comedias donde vivia , y 
pasé á la suya* Vivia en el quarto principal de 
una casa grande. Me abrió la puerta una cria- 
da ^ 4 quien dixe diese recado de que un mo^ 
zo deseaba hablar á la señora Estela. Entró 
con él , é inmediatamente oí que su ama gritó: 
(quién es ese ¡oven ? ¿ Qué me quiere ? que 
entre* 

Presumí había llegado en mala ocasión, que 
estaría su Portugués con ella en el tocador , y 
para hacerle creer no er^ muger que recibía 
recados sospechosos alzaba tanto el grito. Di- 
cho y hecho : estaba allí el Marques de Ma- 
rialva ^ que gastaba con elk todas las mañanas. 
Con este motivo esperaba un mal cumplimien- 
to , quando esta cómica original viéndome entrar 
se arrojó á mí con los brazos abiertos , gritando^ 
como fuera de sí : ¡ Ay hermano mioí fere^, 
tú? Diciendo esto me abrazó muchas veces.. Des- 
pués volviéndose hacia el Portugués le dixo: 
señor perdone V. S. . que en su presencia ceda 
a los impulsos de la Sangre. Ha tres años que 
no he visto 4 mi hermano^ y no he podido 
contenerme , ni dexar de manifestarle mi amoji 
Díme ^ pues , mi amado Gil Blas , continuó di^ 
rigiéndose á mí „ dime algo de la familia : ¿có* 
mo ha quedado? - . ;. . 



j 



4P Ziás, Aventuras de Gil Blas. 

Este discurso me embarazó por el pronto; 
pero inmediatamente penetré las intenciones de 
Laura, y apoyando su artificio le respondí coi^ 
un tono propio de la escena que ambos íbamos 
á representar : nuestros padres están buenos gra- 
cias á Dios , querida hermana. Tú te maravilla- 
rás de verme cómica en Granada, inteirumpió, 
pero no me condenes sin oirme. Bien sabes hace 
tres años que mi padre creyó establecerme ven- 
tajosamente casándome con el Capitán Don An- 
tonio Coello, quien me llevó desde Asturias á 
Madrid, su patria. A los seis meses de estar en 
ella le sucedió un lance de honor ocasionado 
por su genio violento , y inató á un caballero 
que me habia jostrado alguna atención. Era 
el muerto de familia muy ilustre y de mucho 
crédito. Mi marido , que ninguno tenia , se sal- 
vó en Cataluña con todo lo que encontró en 
la casa de dinero , y piedras preciosas. Se em- 
barcó en Barcelona , pasó á Italia , y entró en 
el servicio de los Venecianos , y al fin perdió 
la vida en la Morea en una batalla contra los 
Turcos. En este tiempo nos confiscaron una po- 
ca tierra , el único bien que poseíamos , que^ 
dando yo viuda y pobre. ¿Qué partido podiá 
tomar en tan triste constitución ? No habia me- 
^dio de volverme á las Asturias; ¿y qué papel 
baria yo en aquel Principado? mi Famifia , quan- 
(do mas $e , hubierap compadecido de mi des- 
.gracia. Por otra parte tuve muy buena crian- 
za para escoger una vida desenvuelta. En esite 

*••■•• « 
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«trecho, para reservar mi reputación, no ha- 
llé otro parado que hacerme comedianta. 

Al oir á Laura acabar así su novela filé 
tal el impulso de mi risa , que apenas pude re- 
primirme ; pero al fiíi lo conseguí , y le dixc 
con mucha gravedad: herman^i mía , apruebo tu 
conducta , y me alegro mucho de encontrarte. 
en Granada tan honradamente establecida. 

El Marques de Marialva , que no habia per- 
dido un punto de nuestra conversación, pilló- 
ai pié de la letra todos los enredos que le dió^ 
la gana de ensartar á la viuda de Don Antonio. 
También entró en la conversación preguntan-, 
dome si tenia algún empleo en Granada ó en. 
Otra parte. Dudé un momento si mentíria, pe-i 
to me pareció, no habia netesidad, y le dixc; 
la verdad : contéle punto por punto como habia/ 
entrado tú casa del Arzobispo , y como habia 
salido , lo que divirtió infinito ai señor Portugués 
És verdad que a pesar de lo que prometí á. 
Melchor me entretuve un poco á expensas del 
Arzobispo. Lo mas gracioso ftié que Laura ima-* 
ginindo$e era otra novela como la $uya , d.ibl. 
unas carcajadas , que\ hubiera excusado si hu- 
biera sabido que hablaba verdad. 

Acabado mi c üento , . que 1 legó hasta lo de. 
haber tomado, un ^tjüartd én U posada , avisá- 
\ron para comer. Qyise: estirarme para\acudir. 
á mi hostería, pero Laura me detjLivo..¿En,qii4^ 
piensas , herinano mió , me dixo ? Tú has de. 
comer conmigOé Tampoí;o wnseatiré estés^ mus; 
xoM. III. F tiem- 
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tfempo en una posada. Estarás y comerás 6ri 
casa , y así haz traer tu equípage líoy mlsmo¿ 
<|Ué aquí tienes cania. 

El señor Portugués, á quien tal vez esta hos- 
pitalidad no daba gusto , habló entonces y dixo 
¿ Laura : No , Estela , no tienes aqui comodi-* 
dad para recibir á nadie. Tu hermano mepa-*' 
rece un buen mozo , y con la circunstancia de 
ser cosa tuya no puedo menos de atenderlo: 
yo quiero que me sirva , y será el mas que-» 
rido de mis secretarios , y quien tendrá mis con* 
fianzas. Desdé; esta noche dormirá en casa , yo 
mandaré le pongan un quarto , y le señalo qua- 
trocientos ducados de salario ; y si en adelanta 
me diese gusto y como lo espero > le pondré en 
estado de que no ^sienta haber sido tan sincero 
con su Arzobispo,. ^ i 

A los agradecimientos que di al Marques 
añadió Laura otros mayores. Esto es hecho; no 
habtémos mas ¿ interrumpió el Marques. Dicien- 
do esto se despidió de su Princesa de teatro, 
y se fué. Laura me llevó á un c^fuarto retira • 
do ^ y viéndonos solos dixo : me hubiera tq^ 
ventado si hubiera resistido mas tiempo la ri- 
sa , y dexándose caer sobre un sillón apretán- 
dose Uos hi jares ¡empezó á reir como una loca. 
Yo no pude ménós de hacer; otro tamo, y quan-' 
do nos hubimos' Causado me dlxo : confiesa, 
Gil Blas , que acabamos de representar una gra- 
ciosa comedia , y á la verdad yo no esperaba 
tan buena salida : mi ánimo solamente era darte 
■ 'í '^ . la 
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la mesa y quarto en casa, y para hacerlo con 
un motivo honrado fingí que eras mi hermana, 
perp ha salido mejor de lo que pensaba; mt 
alegro que mi iénredo te haya facilitado tan buen 
acomodo. £1 Marques de Maríalva es un caba*- 
llero generoso , que hará mas de lo que te ha 
prometido. Otra que yo no hubiera recibido 
con tan buena ¿ara 4 un hombre que dexa sus 
amigos á la fraincesa ; pero yó soy de aquellas 
mozas de buena pasta y que redben siempre coa 
gusto al bribón que una vez quisieron. 

Confesé de buena fe mi impolítica y le pe- 
di perdón ; después de lo qual me conduxo i 
un comedor muy curioso. Nos sentamos á la 
mesa en donde nos tratamos de hermanos, por- 
que temamos de testigos una criada y un laca- 
yo. Luego que acabamos volvimos al mismo 
quarto, y allí mi incomparable Laura dando 
) libertad á su genio alegre me pidió cuenta de 
lo que me habia sucedido desde mi separación. 
Satisfice su curiosidad con una fiel narración de 
mis aventuras ; y ella contentó la mia con la re- 
lación de las suyas, que hizo en estos términos. 
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oy á contártelo mas sucinto que pueda el 
modvo de haber abrazado la< profesión cómica. 
Después que tan honradamente me deiLaste sa- 

ce* 
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cedieron cosas de mucha entkiad* Mi ama Ar- 
seiiia abjuró el teatro mas de cansada que de 
disgustada del. mundo, y meilcvó á uña bella 
liaciendá que compró cerca de Zamora coa mo- 
neda extraña. Bien presto tomamos conocimienr 
tos en la Ciudad , á donde íbamos con freqüea- 
ciz y y nos deteníamos uik) ó dos días» 

En uno de estos viaxillos Don FéUx Mal- 
donado ,: hij.o único del Corregidor ,. m¿ vio ca- 
iiualmente > y Je caí en grack. Buscó ocasión 
de hablarme á solas, y para decirte la verdad, 
yo Kice un poco de mi parte para facilitárse- 
la. Este caballero no tenia veinte años , her- 
moso como «1 mismo amor, y encantaba mas 
todavía por sus modales amables y generosos 
que por su figura. Me ofreció coa tanta gra- 
cia y con tanta instancia un grueso, brillante 
que llevaba en el dedo ^j^quenopude menos de 
.aceptarlo. Estaba muy gustosa y vana con üíi 
gaha tan amable;. ¡. pero qué mal hacen las 
criadas y mozuelas. ordinarias de enamorarse 
de los hijos , cuyos padrea tienen poder y au- 
toridad I Advertido de nuestro trato el Corre- 
gidor , que era de los mas severos, procuró evi- 
tar con presteza ^suá coíiiseqiieucihs. Me hizo 
prender por una tropa de alguíiciles ,, que á 
pesar de mis gritos' mc.lléváróa al hospital de 
la caridad. 

: ; ;Aili , sin otra forma- de proceso , hr supe- 
riora me despop de mi tumbaba jr de mis ves- 
tidos^» y . m^ ñúzoi . ponbc un ' saco ¿rgo dq sem- 
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píterna musga , y ceñirme con una correa an - 
cha , negra:, de« donde pendía un rosario - grue- 
so que me llegaba á los 'talof)¿s. De&pü&s mb 
llevaron auna sab en donde encíontñé'On fray- 
le viejo de no sé que' orden, qií¿ • princÍDÍó á 
exhortarme á la penitencia poco mas 6 menos 
del mismo modo que la señora Leonarda te 
exhojto i tí ¿ Ü paciencia ' eb el sót^Mo» Me 
dixo debia estar muy agratdecidaá ía^ :pefsmi¿» 
que me habían hecho encerrar allí ,- pues que 
me.. hadan» ub gran servido retirándoifie dé Icfe 
lazos del demonio \ ' en los quales lastimosamen- 
te estaba enredada. Te confieso francamente mi 
ingrathÉd:;í ié}oS;>cEe ser agradecida á los que me 
hablaáliecho bsié benefido Íes echaba mil mal- 

* ./-/jf'ipcho días pasé sin consuelo ; péit) á los 
nueve i(- porque yo contaba hasta los minutos) 
creí «Dfuáíc.de sueneiJ Al pasáf por un patio 
peq^eñoi^éo^ enconúo ei mayordóiíáé d<^ la casa,, 
i^ioie'a'itódoiseosi^ecaba i lia'sta la- náisma supé- 
ibra, i íJmcatn¿ntCí dependía del Corregidor, á 
quien , daba las cuentas de sú administración, 
•.y .jquíen tenia iiÍKra enteral confianza en él. Lla- 
mabais^ r£aíro^2^ida£iOi7 natural de Salsedon en 
•-MaOiya^^FigórateíirV'hombíc alto , pálido y. sb- 
cOi'y de ^a figuía cjiro^Ma para modelo de una 
pintura det- buen üsídrop^ Cara; más hipócrita rk> 
. k habrás visto ni en ¿i Palacio' del tW Arzobis- 
, po : pareda qB¿ ni.>un' rbiraba á • ks hermams^ 
<recoti<Sa&»''i ;,oov:ii'b oÜíOí i//. . p «^.^r' 'j - v 
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Encootré » cojno iba diciendo , al señor 
4ano , el qvial me detjuyo y dixo : consuélate, 
:mja mía ^.rme.h^ui dado lástima tus desgracias. 
Nada mas dixo , y cmitínuó su camii;io , dexaia^ 
«do á mi arbitrio ,bacer los comentaras que qui* 
siese sobre un texto tan lacónico. ConK> yo lo 
tenia por un hombre de bien me .imaginaba bue* 
n^une^e , que Jiabia examinado la i causa de mi 
encerramiento^ >j . ique no habiei^dola encontra* 
,do^ suficiente para* un castigo -tan indigno, quer- 
ría interesarse en mi favor con eJ Corregidor. 
¡Pero qué mal conocía al Vizcaíno , y qué dis- 
tintas eran sus intenciones! . Habia proyectado 
en su mente im viage ^. del .quc^ -. me! dio parte 
algunos días después. Amada Laiirai^mia , me 
dixo: es tanto lo que siento tus trabajos 'qiae 
he resuelto acabarlos^ Bien sé que me ^^ierdo; 
pero no soy ya mió ni puedo vivir mas que para 
tí. El . triste estado ^e^[ que te iveó m¿L|»rte el 
corazón. Qiiiéro sacaite de \ esta . pdftsioñ . idssde 
mañana , y llevarte yo;mi^naá Madrid^ [sa- 
crificándolo todo á la . saiisfacciou de ser tuii- 
bertador. Pensé* morir de gusto al oír á 2fen- 
dano ; .el qual juzgando por inis lextremós , que 
lo que yo mas deseaba era salir de ííii .eníácr- 
ro, tuvo el dia siguiente ; k ^osadía íde sacarme 
á vista de todos del modo jque i voy á contar, 
,Dixo á la superiora que tenia orden del Cor- 
regidor para llevarme á una casa de recreó, 
rtn donde estaba á dos. leguas de la Ciudad, 
y me hizo que con todo descoco monítara con 

él 



¿1 cii una calesa de p05«a , tirada de dos bue- 
nas muías, que para el caso habia^ comprado; 
No llevábamos en nuestca compañía, mas que 
on criado que hacia de icakse£)0) yi que era 
enteramente de la. confianza • del . may ordomo4 
Tomamos Ái camino: no como yo creía hacia 
Madrid,: «no hacia! ias fronteras de Portu-^ 
gal , á donde llegamos en tan poco tiempo que 
no podia el Corregidor saber auestra huida ni 
despachar- en nuestro scguiiniento sü$ galgos 
antes de entrar en este Rey no. Al acercarnos 
á Braganza él Vizcaína me' biza tomar uá.vos-^ 
tído de hombre que tenia prevenido , y con- 
tándome ya por suya me dixo en la hostería 
donde nos alojamos ; bella {^aura^ .no me ten^^ 
gas á míal que te haya^^traidcr lá . Boiítugal. £t 
Corregidor de Ziaínora. siiv -faáta alguna nosf.ba^- 
rá buscar bnr nuestra^ patria; :xomoiá 'dos .ieosí 
indignos de encontrar asilo en ella; pero po- 
demos ponernos i cubierto de su ira; en este 
Reynor extíaño v -aunque ai el dia: esté ¿(someti- 
do al dominio Español • ; 4. lo menos: estaremos 
aquí mas seguros que> en nuestro paiá* Sigue^ 
pueSj 4' un hombre que te adora, vamos á vi-: 
vií á Coimbra , allí pasaremos sin temor Aues- 
tros dias^ con el mayor gusto. Una proposición ' 
tan viva me^hí^o conocer que mitcabsUerolno' 
era de aqTOelIofir andantes qiie por sol» la'glo^. 
ria Y <^Mnpliiiaíertto d« la Mxá^tviÁt v c^baJleriá - 
trasportaban y: pbwkíi ¿ttisegt>rídad'i las^Prin- 
cesas.' Sin difióuliad «omprehendi: esperaba mu-^^ 

cho 
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cho de mi agrádecimientx) ; pero mas de rm m!-. 
seria. No obstante , por mas que uno y otro, 
motivo iigj^ impeliesen repugné mucho , y me 
negué á lo que me proponia. Es verdad que 
por mi paite ' tenia dos fuertes razones para 
mostrarme tan contenida: ni era de mi gusto' 
ni lo creía rico. Pero quando volviendo á e¿* 
trecharme ofreció ante todas cosas casarse con- 
migo , y me hizo ver palpabiemeiite que su ad- 
ministración le habia subministrado fondos pa* 
ra mucho tieiñpo , ya le escuché con líias agrá-* 
dou Me. aluciné con los brillos del oro y al- 
hajas que me mostró , y entonces conocí que 
d interés sabe hacer tantas metamórfi>sis como 
el amor. Poco 4 poco apareció mi Vizcaíno, 
otro, hombre á mis ojos : su cuerpo alto y se- 
co me pareció una estatura fína^ y delicada; sü 
paüdez una blancura hermosa i y hasta áfsu 
hipocresía le daba un nombre favorable. Ccw 
esta mudanza acepté voluntariamente su mano 
tomando, al. Cielo por testigo de nuestra unión. 
Desde entonces no halló contradicción en mí pa«- 
ra cosaí alguna; tomamos de nuevo nuestro cami* 
no, y muy presto Coimbra nos tuvo por vecinos. 
Mi marido me compró muy buenos vesti- 
dos 9 y me presentó muchos diamantes » entre los 
qtiales ^^oonocí el de Don Félix Maldonadoi No 
necesité' mas para adivinar de donde venian to*. 
das las piedlas preciosas que habia visto ^ y 
para persuadirme que mi marido no era escru- 
puloso en el séptimo mandamiento. Pero con- , 

si- 
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siderándamccoma la causa primara de sus hur-^ 
tos se; los perdonaba. Una muger excusa siem-i 
pre los mas enormes delitos que ocasiona su her-»: 
mosura : sin esta consideración me hubiera pa-: 
recido muy perverso aquel hombre. 

Dos ó tres meses pasé con él gustosa, por-: 
que me hacia mil cariños y me mostraba mu^) 
choamor. Sin embargo todo esto no era ma$ 
que falsas exterioridades : el bribón me enga+/ 
naba con ellas , y me preparaba el trato que ck- 
be esperar toda muger seducida por un hom» 
bre infame. Habiendo venido de Misa una ma^*'^ 
nana no encontré éá la casa mas que las pa** 
redes.i;El bueno de 'Zendano y su fiel criado 
se inane jaron con tal destreza que en menos 
de una hora no dexáron estaca en pared; to- 
do se lo llevaron , de modo que soló me quedó 
el vestido que tenia puesto , y la sortija de* Doa 
Félix quc' por fortuna llevaba en el dedo , con 
lo que me vi como otra Ariadne abandonada 
de uj(i ingrato. Te aseguro que no me puse í 
lamentar mi desgracia; ¿ntes bien di gracias 
al Ciclo porque me había librado de un infame 
qu^ tarde ó temprano habla.: ^de caer en poder^ 
de la justicia. Reputé por íp^rdidQ eí tiempo 
que hablamos vivido juntos ^ y creí repararlo 
prontamente. SÍ hubiera querido quedarme en 
Portugal ccm alguna, señora ilustre hubiera te« ^ 
nido de sobra ; pero ya fuese • él amor que 
tenia á mi pais , ó mL estrella - que me prepara- 
ba mejor fixtuna y] solo pensé -eü volverá vec 

.XOM. III. Q( á 
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¿España,' Un joyero vas compro elr brillante, ^ 
tomé su importe en monedas de oro , y salí 
ca una calesa con una señora Española ^ ya an- 
ciana , que iba i Sevilla* 

Llamábase Dorotea , y habia ido á Coím- 
bra para ver una paríenta que, vivia en aquella 
Ciudad^ y sCiVoIvia á Sevilla en. donde tenía 
su residencia. Confrontamos ambas de tal mo-^ 
da que desde la primera jornada nos unimos, 
y se fortifico tanto nuestra amistad en el cami- 
no , qifc quando llegamos ¿ Sevilla no per-» 
mitiá saliera de su casa* No tuve lugar xle ar- 
repentírme de haber contraído . semejante cono- 
cimiento. No he visto ; jamas nniger de. mejor- 
carácter. Todavía .se descubría en sus faccfene« 
y en la vivacidad de sus ojos que en su moce--> 
dad habría hecho puntear en sus rexas bastantes- 
gcdcaírras. Y por .esto siit duda habia tenido mu- 
chos maridos noble&iy vivia honradamente com 
lo qué le . dexároa. . . 

Tenía entre otras prendas isxcelentes la dé- 
ser muy compasiva con las doncellas desgra- 
ciadas.. (XuandGbileicíQntér. mis cuitas tpmó con 
carita lacdor jni edusaii^ lleno de nuldicictfté^^^ 
í Zendano. fiáÜí.perros i dÍ3:9'XX)n un torio que- 
ao parecía sino/ que cii el caimina^ habia? erír 
COJitrado algún mayordomo,: nííserable. Hay 

ea el ximndo,biiboncs>;quaconio este se delei* 
t»Bt en engáoarclaS: :mugeres^ io que me^ con- 
sudar,, hija mi» ¿^ es \que: según tu" narración de; 
aiq^OQn; ,aiaxiec;& estás. §taaa^ppm matrimonio aE 
i o .- : pcr*^ 
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perjura : vizcaíno ; si íCSte pudiera excusarte con 
I^os y con ^1 .inundo^ fuera un x>bst¿cuJo' pa« 
ra • cdiitraer otro mejor si se bfreda ocasión. 

Todos los dias saJia con Dorotea para ir 
¡L la Iglesia ó á visitar alguna ainiga ^ medio se-» 
guro de encontrar prontamente a ventaras, y «ft 
efecto" jae - atraje las miradas de ; muchos ica^ 
balleroí , de entre los quales > algunos ^quisiórob 
tentar el vado. Hablaron por segunda mano 'A 
mi vieja patrona, pero los unos no teniad coa 
que. subvenir á los gastos de un- establedmieir<f 
to ^ y Jos restantes todavía eran unos babosos; 
Iq qiié me quitaba la ^ana de oirios , >sabien>4 
do por mi experiencia las conseqüencias. Un día 
quisímcs ir á la comedia. Anunciaba el cartel 
que se representaba la famosa comedia , el Em-^ 
bdxadór de sí mismo , compuesta por iopc de 
Vega Garpío, : - > . 

JEotré las cómicas ijue sé presentaron icn el 
teatro descubrí' una de mis antiguas amigas^ 
Femcta , aquella moza ^orda , pero muy ale^ 
gre , u|ue te acordarás era criada de Florimun- 
da^ icón quien i comiste algitnas veces en casa de 
Af sfenia^ Yo sabia muy bien, que Fenida había 
inas dé dos años que' no estaba en Madrid ; pe-t 
ro ignoraba: que fuese cómica* .Tal era la im- 
paciencia que tenia de abrazarla ^ que me pa^ 
xéció larguísima; la pieza* Quizá seria también 
porque itó . la .representaban ni tan bien ni tau 
mal que pudiera divertirme ; porque te confie- 
so que como soy tan risueña un cónodco peiw 
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fectamentc ridículo no : me divierte rixénos^ qoe 
uno.exceleüCeriEn fin llegado el esperado mo- 
mento , es decir, el fin de la famosa comedia, fiíí-r 
mos mi viuda y yo al vestuario , en donde vi- 
mos ¿ Fenicia que hacia de la desdeñosa , és^ 
cuchado con melindres el dulce gorgeo de uii 
paxarito al parecer cogido con la lig^de su de- 
clamación. Luego ^e me vio se despidió xoK 
tesmente , vino á mí con los brazos abiertos, y 
me hizo todos los favores imaginables. Por mi 
parte la abracé con todo mi corazón. Mutua- 
mente nos' testificamos el gusto de habernos vuel- 
to á ver ; pero no pcrmifiéndoños el tiempo ni 
el sitioí que nos engolfáramos en largos discur- 
sos , dexámos para el dia siguiente hablar en su 
casa con mas amplitud. 

El gusto- de habkr.es una de las mas^ vi-. 
vas pasiones de las mugeres. No» pudd pegáf 
inisí ojos- en toda te noche , tal era ^1 deseó! que 
tenia de pillar á Fenicia y hacerle preguntad 
y repreguntas. Dios sabe si fiíí perezosa para 
ícvantaTme jé; ir. á. donde me habia* dicho que 
:3/ivia.. Estaba alojada con toda la compañia.en 
airi gcain mesón. Um criada qiié.encdntré at cin- 
trar , y á quien supliqué me coriduxese al quar*- 
to de Fenicia, me. llevó. á un corredor , á lo 
larga del qual habia diez ó doce ^ pequeñas sa- 
jas , separadas solamente por 'unos tabiques de 
imadera, y ocupados por Ja quadrilla alegre. 
Mi conductora tocó i una. puerta k qual abrió 
Fenicia ,. cuya lengjaa se recomía tanto corpo Ja 

níia 
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mía por hablar. Apenas tuy irnos tiempo para 
sentarnos quando principiamos á charlar , y ver- 
nos en disposición de palotear sin cesar. íTenia-r 
mós tanto que preguntarnos que se atropellaban 
las preguntas y las respuestas. 

Después de habernos contado nuestras aven- 
turas ,. y despues.de habernos instruido deles-: 
tado presente de nuestros negocios, nie pre- 
guntó Fenicia que partido queria tomar , por- 
que en fin , me dixo , es preciso hacer alguna 
cosa. No es bien visto en una persona de tu 
tiempo ser inútil á la sociedad. Le respondí que 
habia ítsuelto , hasta mejor fortuna , colocar- 
me con alguna señorita de. calidad. Quítate allá, 
exclamó mi amiga , no pienses en eso. ^Espo: 
sible , dije mió , que no te has enfadado de 
servir? ¿No: te has cansado de estar sujeta 4 
la vojurirad de otros, respetar sus caprichos^ 
pir que te regañán / y encuna palabra de sc| 
escliiva? ?Por qué no escoges, corno yo, men 
térte i CQmedianta ? Nada mas conveniente á 
«na persona de luces , y 4 quien faltan bienes 
y -iiaeiíniento. Es un estado n^edio entre la no- 
bleza y la plebe, una condición libre. y ^¡desj 
«mbírazadá de las etiquetas que tanto incQmo* 
dan. Nuestras rentas j cuyos fondos posee ejl 
público, se nos pagan en moneda corriente ; e¿ 
una palabra, siempre vivimos alegres , ygastái- 
mqs nuestro dinero con la misoia fa<?ilidad qtí^ 
lo\hémos ganado. i > . ' .^ 

_ El teatro , prosiguió,, favorece spbr^. todo 
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á las mugeres. Todavía me «alen los colores 
quando me acuerdo <jue quando servia i Fio-? 
riihuilda «o oía otros requiebros que los de 
los criados del corral del Príncipe , y quenin* 
gun hombre de suposición hacia ciaso de mi 
buena cara. ¿De qué nacia esto ? deque yo no 
hacia allí papel ; por buena que isea upa jpin- 
tura no se celebra si no $e expone al publU 
co. Pero después que me presenté en las tablas 
ha habido una gran mudanza. Yo llevo al re- 
tortero los mejores mozos de los pueblos por 
donde pasamos. El oficio de cómica nos da cier- 
to atractivo; y sí una es prudente y ^discreta, 
es decir , que no haíe favor mas que á uno^ 
se celebra como honrada y modesta ; y qu^do 
muda de galán la miran como una verdadera 
viuda que se vuelve á casar. Pero si contrae 
una viuda terceras nupcias se^ hace desprecia- 
ble , porque esto choca . la delicadeza de los 
hombres 5 pero «na cómica se Jiace dé mas va- 
lor ,* á medida que hace mayor el número de 
sus favorecidos. Todavía después de cien corte- 
jos es un plato que solo se presenta en la mesa 
iJe los. señores. ' -^í 

- ¿Para qué té cansas , Interrumpí yo al ll¿t 
^r aquí? ¿Piensas tú que me son desconoci- 
das esas ventajas? Muy dé ordinario melasre- 
•presento , y habiéndote sin ningún disimulo , te 
íiigó que ellas lisonjean demasiado á ima mu- 
chacha de mi genio. Tengo mucha inclhiacrdn 
a la comedia ^ pero esto no basta , se requiere 

ta- 
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talento , y no lo tengo j algunas veces he repre- 
sentado delante de Arsenia un pedazo de rela- 
ción , y no quedó gustosa , esto me ha hecha 
disgustarme del arte. No es extraño' que disgus- 
tases 4 Arsenia ,, porque las cómicas célebres son 
por lo común envidiosas; á pesar de su vani- 
dad temen que se les presenten objetos que las 
desluzcan. En fin sobre este asunto no me re-- 
mitiera solamente al voto de Arsenia ; su deci- 
sión no ha sido sincera. Te digo sin adulación 
que has nacido para el teatro. Tienes naturali- 
dad r acdon libre y muy graciosa, el metal de 
la voz dulce y buea pecho , y sobre todo unx 
cara pulida. ¡ Ah y gran picarona , á quantos en^ 
cantaras si fueras comedianta I 

A esto añadió todavía otros discursos ar- 
tificiosos,, y me hizo representar algunos, ver- 
sos ^ con ei ánimo solamente de hacerme cono*^ 
cer la buena disposición que tenia para el tea- 
tro í y habiéndome oido fiaéron mayores sus> 
elogios hasta aventajarme 4 todas las cpmica¿ 
de Madrid. En vista de esto na. dcbia ya^dcN 
dar de? mi méritov ni dexar de condenar a Ar* 
scnia de envidiosa, y de mala fe^ Me . íúé ^prew 
ciso convenir en. que yo era una moza admfi 
rabie.. Fenicia me hizo repetir los mismos veri 
sos jdelante de dos ^comediantes que ; ehtrároit 

co aquel ÍpuntOy.los que quedaron arrebáfcadoi;? 
j . jqpaanda vohriéron. dfe^su adnxiraciort . fué pay» 
ccdmakíne de aplausos.- Hablando seriamente 
aaeguro que aun <iuando los ttes hubieran ida 
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d^afíados á qual me había de alabar mas nb' 
hm>ieran empleado mas hipérboles. Mi modca-^^ 
tía bivo poco que sufrir con tantos elogios. YÓí 
principié á creer que valia alguna cosa , y yémé 
aquí decidida por la comedia. 

No hablemos mas , querida mia , dixe á 
Fenicia , esto es hecho. Quiero seguir tu con- 
sejo y entrar en la compañía , si no hay incon- 
veniente. A esto mi amiga transportada de gus- 
to me abrazó , y sus dos camaradas no mani- 
festaron menos alegría que ella al ver mi de- 
terminación. Convenimos en que al dia siguien- 
te por la mañana iria al teatro , y haría presente 
á toda la compañía el mismo ensayo. Si en casa 
de Fenicia di una opinión ventajosa de mí , to- 
davía juzgaron mas favorablemente los come- 
diantes quando dixe en su presencia una vein-: 
tena de versos; y me recibieron muy gustosos 
en la compañía. Desde entonces toda mi atea- 
cion se dirigió al modo con que debía prescü- 
tarme por la vez primera. Para hacerlo con mas 
brillo emplee ' todo el- dinero que me quedaba 
de la: sortija ; y aunque no tuve bastante pa-. 
ra. vestirme soberviamente , suplió el gusto de- 
licado y ayroso la magnificencia que faltaba* 
Eü fía salí á las tablas. ¡ Qué palmadas ! ¡ qué 
dogiosi Amigo mío, no faltaré á la modestia 
^ te digo . que arrebaté tpda la atenqon de: los 
espectadores. ' Era necesario haber visto él ruido 
que yo hice en . Sevilla para creerlo: Yo ílii 
di asunto de todas las conversaciones de la Ciu- 

dad^ 
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dad , que por tres semanas *icudió i bandadas 
i la comedia , de modo que U compañía coa 
esta novedad atraxo al público ^ que ya princi- 
piaba á abandonarla. Me presenté de un modo 
que encantó á todos , y esto fué publicar que 
me vendia á el que mas diera. Una infinidad de 
^sagetoS'de tixias edades y condiciones viniéroa 
á ofrecerme sus atenciones y facultades. Por mi 
gusto hubiera elegido al mas joven y bonito; 
pero nosotras solamente debemos consultar el 
interés y la anibicibn quando se trata decon^ 
•traernos. Esta c¿ regla del teatro. Por esta ra* 
zóri preferí á Don Ambrosio de Nisaña ,• hombre, 
rico , generoso , y uno de los señores mas pode- 
Tosos de Andalucía , aunque ya viejo y de muy 
tnála figura. Es verdad que k costó caro. Aie 
alquiló upa bella casa , la adornó magníficamen- 
te, toe 'puso un buea coc;inero, dos lacayos, 
•una doncella de labor , y mil ducados por raes. 
Añade A esto ricos vestidos y mudias joyas. Ar- 
senia jamas llegó á un estado tan brillante. - ^ 
• ¡Qué mudanza en mi fortuna ! Ni aun yo po- 
día concebirla , ni mecóñbcia á mí misma; por 
\á que no me espanto de que haya tantas que 
se dividen prontamente de la «nada y la miseria 
ite donde las sacó el capricho^ de algún podé- 
^ rosd;' Te cbn@esd -sincéraniente que Icüs iáj>l;ii}- 
sds^ dd ptiMieo, iós^ discúi'sos lisonjerol rqtíe 
-»<á{i ftortodafr -partes' V y* U pasión de Don Am- 
« bFÓsio ine inspiraron xs&ik Vanidad qu^ , llegó has- 
ta la extravagancia. Miré mvi^^wí^Ú>Qomo un 

'"■ ^ XOM. III. ii . tí- 
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tkulo de aobkza , y tom¿. el. ayfc d^ una mir^ 
ger ilustre; ya escmalu, tantor las miradas Ca:? 
riñosas , quanto last batía prodigadx) ámes^ has? 
ta tomar la resolucion^dft oo .h^«r caso sino df 
I)uqucs,. Coñetes. y Marqpest^* ■ . . • 

. El señor de Nisafta con algunos. d$ su^axoir 
gos vema tadas las noches á. cenar á jmi icasa; 
yo por mi parte procuraba juntar las comediaa,- 
tas mas entretenidas^ y pasábamos la. niayc^: 
parte de la noche eit beben y.:eo ri^ír* IJna vi4^ 
tan agradable :me acíjmodaba f8ttph<> í p^ro, no 
duró m-is que. seis jrtiesfis.::Sii Íqs ;Se6ores.no. tu- 
vieran la Facilidad.de cansar^ ferian muy aip^^- 
bles. Don Ambrosio me dexó por u^a majaGrar 
nidina que acababa die llegar > y qv^e teqía el ta- 
lento d;i hacer valer ;3us,,gra^ias4 Mi MlifiCÍQP 
Jio pisó de veinte y .qi^atro horas , pprqq^íhi- 
mediafa mente ociipót ^ lug^run caballeo ^Je 
veinte y dos años, llamado Don Luis ce Galazer» 
d^ tan 'Gwena-cara que pocos »podian comparar- 
sele* Con irazonm^.. preguntar As jpor quéqtegi>4 
un señor tain ÍQveni¿isíbie4idp que ci comercio 
dé e^Ca dase de.a.raai«es» e&ípejigrpsojí, pues, -jjo 
te digo, que Don Luís' ni tenia. padre ¡ni; madi;c, 
y qjLie poseía, y^ $u caudal, i adeiiias qv$L este 
trafit]} solo debeo temedOtJa&: criabas, ty i la§ mi- 
»}tíaJ>Je$ ; avemurj^ras ; / Igs de- nt?iii%tca pro^ii^ni 
sQn personas de título ;> nunca. ^íjinpSf n^^í^sa- 
bies de los efeaps quQ prQduc;eQj,j5ii.c^:i5if igfíi- 
cias. Desgraciadas las fiúxúlias á^cuyoSíber¿derp& 

íi .lu .:/.(;xTan 
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Tan fuertemente nos unimos Calazer y yo, 
que dudo haya habido amor como el nuestro. 
Parece nos amábamos ¿ porfiu : todos creian 
éramos dos amantes los mas dichosos ; pero ta 
realidad éramos infelices. Don Luis era amable 
^r su figura; pero tan zeloso qu2 me desolaba 
á cada instante con injustas sospechas. Por mas 
qué^ procurase no mirar i hombre alguno , pa-^ 
ta acomodarme i sü flaqueza, su ingeniosa >des«* 
confianza hallaba delitos con que inutilizaba mi 
reserva. Si estaba en las tablas le parecía que 
mientras representaba miraba al descuido ca* 
riñosamente á algún joven , y con esta sospecha 
mié llenaba de injurias. £n una palabra ^ nues<» 
tros mas tiernos entretenimientos se mezclaban 
siempre con quimeras. No pudimos sufrir mas; 
á ambos nos faltó la paciencia , y rompimos 
amigablemente. ¿Creerás tú que el último dia 
de nuestra comunicación fue el mas gustoso 
qué hablamos tenido hasta entonces ? Igual- 
mfente fatigados los dos de los males que ha- 
blamos sufrido nos despedímos con la mayor 
alegría , como dos miserables tíáutivos que re- 
•cobran su libertad después • át íiftá dura escla- 
vitud. ' 
'^ 'Desde entonces hfc procuftído' precaverme 
-del amor. Ka quiero- mais uniort que turbe mi 
•íepóso. No sienta 'bi¿n ^eh^ nosotras suspirar co- 
cino Ü2ÉS' denlas ElUj^reí^ : tío debeíAos abrigaren 
' ñtíéBted' "pééhó liíiál > ttaitoíl^ ¡cuyas ridiculeces hi- 
• •Cébídi''ÍAref-»a^)^fibtíooj'- ^-■- - •.••'• 
'^ En- 
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Entretanto se aumentaba mi fama, Ella'*pu- 
blicaba por todas partes que yo era una ac-5 
triz inimitable. Este buen nombra hizo que los 
comediantes de Gran^^a me escribieren convi- 
dándome con una plaza en su copapañía ; y 
para darme á conocer que la proposición no. 
era despreciable me enviaron un estado jdc sus 
últimos diarios y de sus rentan , por el qual 
me pareció que era un partido ventajoso ; así 
lo acepté, aunque en el fondo de mi corazón 
sentía dexar á Fenicia y Dorotea, á quienes 
amaba t.into quanto una muger es capaz d« 
amar 4 otra. A la primera dexé , en Sevilla oeu-» 
pada en derretir Ja vaxilla de un platerillo ¿ que 
por vanidad quena tener por cortejo á una co- 
medianta. Se me lia olvidado decirte que al ha- 
cerme cómica mudé por capricho el nombre de 
Laura en el de Estela, y con esto- salí parai 
Granada. • . :* 

Allí principié mi exercicio con tanta felir 
cidad como en Sevilla , é iiímediatamente me 
vi rodeada de amantes; pero como no quería 
hacer tayor sino, es á quien me diese buenas 
esperanzas, me porté con t^l reserva que pur 
de ofuscarlos. Sin embargo temiendo p^gar ja 
pena de una. conduct^ que i mda ^ condu^ia , y 
que RO me. era natiíral^ pensaba declararirie 
por un Oydor jójven , 4e nacimiento plebeyp, 
rquien por razón ¿«^lempkoÁ de lina bv^na 
-me^a y eqüipge lijtci*: j^Lpap^l derserjof)^ losan- 
do vi la primera vez alcMwíJííCf :4«>ííífÍalYji. 
. ■ • Es- 
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' Este señor Portugués , que yiajab;j en Espa-? 
ña por curiosidad , al pasar por Granada vinq 
¿ Ja comedia^ • y justamente no salí aquel día. 
Miró cpn ipucha atención las actrices que se 
presentaron, encontró una que le agradó, y 
desde el dia siguiente empezó á tratar con ella. 
Estaban ya para ajustarse quándo me presenté 
en el teatro. Mi presencia y mis monadas volr 
vieron prontamente la velieta. Ya mi Portugucp 
solo pensó en mí , y i decir verdad , ,como n^ 
ignoraba que mi compañera habla agradado 4 
este señor , procuré deshancarla , y tuve la for- 
tu^ de conseguirlo. Bien sé que ella jne ha 
aborrecido^ pero , esto pofjo impor^^. JOcbjeíi 
saber que es natural entre las ^/nugeres esta m^ 
bicion , y que las mas íntunas^ amigas , no iu^r 
cen escrúpulo de ella, ' ^ - 

:, :..;;■ . GÁPí Tííxo y5Lv ' :-. .; 

Del recibimiento ^ que hhieron á , Gil r Blas. Jps of- 
micos de Granaál¿si ¡ y de la fersopa 4 q^ien > 
. . reconoció en el vestuario. 

irp. 't ..,...•• j ..!..•. ' ^^ '{[* ' .: •" . ,. !■.■'.■> 
JtJ^Uk.pl misiiK) mpmentpj. que rl^ ac^abab»^ 
4fí cc^nut^m histpi;ia,.jlftgóí,^uníi f:pnikf4iajíii»' 
vieja , .y?ciqa ;^5uya , que ^ Vf^aia ^4 ^ $ap#:la.;paj:ft 
iir-á Ja, copwdia.. j^sta venerable heroína de 
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sobre esto hubo gratades cumplimientos de 4m* 
bas partes.' • 

Las dexé ^ola^ diciendo á la viuda del «la» 
yordomo que iría á buscarla al teatro tü^b 
que hubiera hedió fievat mí ropa á casa éA 
Marques , cuya habitación me enseñó ella. Ful 
inmediatamentíe al quarto que hab^a alquilado, 
pagué á nü huéspeda , di á un hombre mi Vja- 
I ija V y fiií con- 1\ Íl tmá gran posada en doÁ-* 
de estiba alojado mi amo. En la puerta en- 
coróte á su mayordomo , que me preguntó si 
era yo el hermano de la señora Estela. Res- 
pondíTe que sí , .y me dixo , pues sea Vmd. 
íÁuyblcn A'^riidó , cabaHéró.' El Marques de 
MWaíVa'^j de quien tengo <il honor de í9ef 
Xftsfyoi^omo ,^ me ha mandado que os reciba 
con todo agasajo , se le há preparado i Vriid. 
un quarto ; si .Vmd. eusta , yo se lo mostra- 
ré. Me subía ^ lo Sltratb ^ 4á eása , y me en- 
tró en un aposento tan pequeño que solo ca- 
bía ;^ñ^ cama' irm^ estrecha , un armario y 
dos irfUaS; ^1 era ini habitación. Vmd. no es- 
tará aquí muy á sus anchuras, me dixo mi 
conductor , pero en recompensa'prometo á Vmd. 
'c[tt6:'tfí Oftfea-'ts^afa^'ííS^^ idofftdo. 

Eñdeiltó 'tía Vá«ja iSéi'fel ítffláarío , - del qUkt' qui- 
té ia''íl&¥e,-'y '^cgiSAffé por k hora en que 
'4e> Ceñaba, láe- respondieron- qfue el señor ce^ 
i!iába cií)fltomnéhte - fuet^^^ y ^ue ^^^iba i* tíáéá 
^ñad<> átí\M iútísi^ íH mes* f^ará' '4ú ^tktéeSk 
tnieiltíx ¥i\áb:^pii&s totl«'i¿9«^n6isV'^f-'-€l>r 



aofí íquje Iqít. crudos 4?1 .Mr^^^^,: jcrpji^ i^qqs 
.holga^pejSt afortunados» AÍ ^c^ho/4e i^^.cortsi 
conversación, dexé al mayordonia ,'y &í i. bus- 
car á Laura, ocupaáo agFad4t!l,&]9^g^;,?Qal9S 
pr<?sagíos de/iwi níucyo ,aiC9mp49Vi - . \ 

. LuegQ^ que llegué i'l^.^pt^^^ 1*;^^^ 

de _ <;9{9|s<i*^^ » y dixe ' se;r hjeraignq de^^std¿> 

-todo se me franqueó. Hubierais vÍ3tQ los guajp- 

das predpitarse pa;ra darme paso , . copio si yo 

fyera unq At los ^?us gran^qs se^pres de.Qra- 

.nada. Lcís: pobiradptesi .que ^nco^^^^ .en^. 9I. c;í|- 

,. piirip , in^ p]ucí¿cpn . mU , ; profun44 j ¡c^v^re^ciap- 

,jPero lo jqqe: yo quisiera poder .pintar; bien al 

lector Q^ el recibimiento qv^e con una seriedad 

5^piica se me ;l)¡zo en el ^estuario ;¿ qa dond^ 

Bjou:o(atr4v toUg; hs, corpp^íiia^ yestida y^;, .y jái§- 

pp??*a £»£f >$f ínfipjar., Í:^sxojp¿¿iaí^^^ y^ cgipc- 

diantas, á quienes .Jj-jiijifla £pe,piJies(í^ti^,.aargároa 

5oljre. jcní. L93 hporo^res ine agpviiroipí , con abra- 

zps,:. y: la^>.mugere^ .eBnSegu(d?<^jic^^ s^is 

jo^m^ \my^Ú9^ ^^l^rA W<>./fe ^^^9^A^ 
.^íéboLy i}ía;iq»^tgíí To^g^ ;ftópr|yi gffi-JipSj.pji- 

^^bUbfini á,,w^ítíefppp. A «gi, m? j^ra imf^áble 
f^sppijíJ^rle?.,, .pero la j^rmíin^t ,>f|fiQ, k v¡ú,. so- 

: Í»rr9i» yü.««>fli9..?*i l?^B^it .cstfj».íqíerci^4f , ;4 

liR^die.JejíJiíce.ía^a*, ^^, ,,..,,^ 

ri.'r,í?4^i>af^!í. Ios,j?^mpl^^^ enjci)§,q9- 

-{HipyB^aj,» viqünistss ;i, apuntador \ despavilador 
'y,ji9^spí^viU¿or:i ,^íXr&xk de tQ4ft^;.ío& cría- 
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: ^rcvE-^tfCx»! coa 
üzíl: CKrácáo. Emie 

tribi.-: MrSA:r, 'Es± rcrrirr he dxxó ; y ha- 
tñrudc szrzd:} sszrssutsrsz !a pescan a quien 
9- :$ csbs , CE paxícSó que lo babb Tisto en 
aig-jm pETíc. Al ín SE accnd; de el, y vi 
q'j£ era M^Jcbor Zapata , aqtid pebre conle- 
dáantg de I2 !:::gu2 , que como dixe en el prí- 
HET volumen de csti hÍsK>ríi , moplM bs oor- 
tzzsi de p2n en unz füsote. 

AI ínsuntc le «qué i un lado , y le díxe: 
^ no me engaño, Vmd. es d señor Melchor, 
(loñ quien tuve la honra de almorzar uo día 
á !i' orilh 'dé -nái clara ñiente qiic hay entre 
- Vttllidolid y Segov!a. Vmd. se acordará que 
entonces iba yo con un mancebo de barbero, 
y que )untámos algunas provisiones que llcv4- 
bamos con-lasde Vínd. y compusimos éntrelos 
tres una comida escasa , que se sa'ztñió con mil 
discursos agradables. ZapaU se puso como pen- 
sativo por alguncs instantes, y desptieslnb res- 
pondió : Vmd. me habla de una cosa de qñe 
áa dificultad bago memoria. Entonces venb de 
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Madrid, en donde babia tenido mis pniebas , y 
volvía 4 Zamora. También me acuerdo que mis 
negocios estaban en muy mala positura, Y yo 
por estas señas le dixe , hago memoria que Vmd,. 
llevaba un jubón aforrado con carteles de co- 
medias. Tampoco he olvidado que Vmd, seque-^ 
xabia en aquel tiempo de que tenia una mugec. 
muy beata. ¡O ! por lo que hace á eso ya no 
me quexo, dixo Zapata con precipitación: vi- 
ve Dios que la comadre se ha corregido en es* 
to, y así mi jubón va mejor forrado, 

Quando. iba ¿ darle la enhorabuena de t^ 
feliz mudanza tuvo la precisión de de:xarme 
para salir á las tablas. Con el deseo de cono* 
cerla me acerqué i un comediante y le supli? 
qué me la mostrase ; lo que hizo diciendo: vesi 
Vmd. ahí á Narcisa , que si se exceptúa i bk 
hermana de Vmd. es la mas hermosa de nues- 
tras damas. Pensé que esta actriz debia ser 
aquella ptír quien se habia declarado el Mar^ 
ques de Marialva antes de haber visto i su 
Estela , y mi conjetura no salió errada. Aca-^ 
bada la comedia llevé ¿ Laura i su casa ea 
donde vi muchos cocineros que preparaban una 
gran cena. Aquí puedes cenar , me dixo ella. 
Nada menos que eso , le respondí ; el Marques . 
quizá gustará de estar solo contigo* Te engat 
ñas 9 respondió .: ahora vendrá con dos dé sus 
amigos , y uno de nuestros compañeros; y si 
tú quieres serás el sexto en nuestra mesa. Biea 
sabes que en casa de las cómicas los secreta^ 

. TOM. III. X rioi 
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rios tienen privilegio de comer con sus 'aind^^ 
Eá' verdad , la dixe ; pero todavía no es ticmpd 
de contarme entre los secretarios favoritos : pa- 
ra obtener este empleo honorífico debo ánteis 
ocuparme eix alguna córiaision de confianza. Di- 
ciéiído esto dexé 4 Laura y fui á mi hostería, 
á dt)íide' hice cuenta de comer ^odos los dia^ 
porque nii amo no tenia casa» ' * 

CAPITULO IX. 

Deí hombre extraordinario con quien cenó aquella 
noche , y- de h qué £ aso entre ellos. 

XjLdvertí cenaba solo en uri rincón de la sala 
un viejo venido de paño pardo que parecía 
monje , y por curiosidad me senté en frente dé 
él ; le saludé mtiy cortesmente y y correspon- 
dió del mismo modo : traxéron mi pitanza^ que 
principié á despachar con mucho apetito , y 
mientras comia sin decir una palabra lo mi-^ 
raba freqüentemente ; pero siempre le hallé pues- 
tos sus ojos en mí. Fatigado de su afán en mí-' 
rarme le hablé en estos términos : Padre, se- 
gún el cuidado coa que Vmd. me mira yo áti 
. W no serle desconocido : dígame Vmd. si noi 
hemos visto en otra parte* 

• Con mucha gravedad me respondió : os mi- 
ro con esta atención para admirar la prodigio- 
sa variedad de aventuras que están grabadas 
en lo& rasgos de vuestro rostro. A lo que veo, 

I le 
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•Je dix^ con un ayrc burlón, Vuestra Revereq- 
chí sabe la nijetoposcopia. Bien pcdria lisonjear- 
jQK de poSíCerla , dixq el monje , y de hab^r 
fproi^ostkado cosas que no ha desmentido ejl 
tiempo f también sé la chiromancia j atreviéur 
doine á decir que mis oráculos son infalibles 
quando he confrontado, la inspección de la ma- 
no con la del íostro. •) 

Aunque €ste viejo tuviese la aparjepcia dp 
ym hpmbre virtuoso me parecip tan loco qiJí 
no piide dexar de reírme ; pero en lugar di^ 
ofenderse de mi impolítica se sonrió ; y dcs;- 
pues de haber registrado bien la sala y ha- 
berse asegurado de que nadie nos oja^, conti- 
nuó hablando de esta manera : No roe espanto 
de veros opuesto á estas dos ciencias que en 
el dia pasan por tan frivolas ; el largo y per 
noso . estadio que requieren desanima á todos 
los sabios , qye despechados de no haberlas por 
dido adqv}irir las renuncian y desacreditan; poj: 
lo que hace^4 i^í no me ha acobardado su obs- 
curidad , ni tampoco hs dificultades que se su-? 
ceden, sin c^r en la indagación de los secretos 
chijpricps y en el arte niara villosp de. transmur 
t^. Ips ;t^etales en, . pro.: . 

Perp. no pienso ^ pípsiguió habiendo tomadp 
quevp aliento , que íiablo á un joven á quiea 
ijiis discursos deba^P^i^^^crr^ueños. Una lige* 
ra prueya dft jn^ habilidad: os hará juzgar me^ 
jpr 4? 9^ qi*áíi;<odo! lo.;, que podría deciros^ 
Diq^idb:, fiS^j sapp.;ds i^,bpisillp una, vasix», 

11^ 
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llena de un licor roxo. Después me dixo : vtk 
Vmd. aquí una elíxir que he compuesto esta ma* 
Baña del jugo de ciertas plantas sacado polr 
^ambique, porque á imitación de Demócrito 
he eínpleado casi toda mi vida en saber las 
propiedades de los simples y de los minerales. 
Vmd. va á probar su virtud. Bien vé Vmd. que 
el vino que bebemos es muy malo ; pues se 
lia de hacer excelente* Al mismo tiempo echó 
dos gotas de su elixir en mi botella , con las 
que mi vino se volvió mas delicioso que los 
mejores que se beben en España. 

Todo lo maravilloso sorprehende , y una 
vez preocupado el entendimiento ya no hay 
juicio. Pasmado de ver un secreto tan buena, 
y persuadido á que era menester ser poco me- 
nos que diablo para haberlo encontrado, ex- 
clamé Heno de admiración: }0 , padre mío! per* 
dóneme Vmd. por Dios , si le he tenido por un 
viejo loco. Aliora le hago á Vmd. justicia ; es- 
to me bíista para estar asegurado de que si . 
quiere puede hacer en Un instante de una bar- 
ra de hierro una de oro. jQué dichoso fuera 
yo si poseyera esta admirable ciencia! El Cife- 
lo os libre de ella , interrumpió el viejo con 
im profundo suspiro! Tú no sabes, hijo mió, 
lo que deseas. En lugar de envidiarnae ténme 
lástima ; pues yo mismo he trabajado- tanto pa- 
ra hacerme infeliZr. Siempte vivo inquieto, temó 
ser descubierto , y que- uiia píiáoil' perpetua sei 
el prenúe de todos* xím trabajos; Ciík e^ teau>r 

pa. 
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f>aso mm vida errante , tan presto disfrazado en 
tacerdote ó monge ^ como en caballero ó pai;!-: 
no. Mira ^ pues , si será ventajoso el saber hacer 
oro 4 este preicio. Y sobre todo ¿las riquezas no 
son un verdadero suplicio para aquellos que 
las poseen tranquilamente? 

Este discurso me parece muy sensato , di- 
Xc entonces al filósofo. Nada iguala al gusto 
de vivir en reposo ; Vmd. me hace despreciar 
la piedra filosofal : me contentaré con que Vmd. 
me anuncie lo que ha de sucederme. Hijo mio^ 
con mucho gusto , respondió. Ya he observa- 
do tus facciones j veamos ahora tu mano. Se la 
presenté con una confianza que no me honrará 
en la opinión de algunos lectores , quienes quizá 
en mi lugar hubieran hecho otro tanto. La exa- 
minó con mucha atención , y dixo después con 
entusiasmo : Ha ! ¡quántos tránsitos del dolor 
á ia alegría , y de la alegría al dolor ! ¡ Qué 
succesion tan esftraordinaria de desgracias y de 
prosperidades ! Pero tú has probado ya gran 
parte de estas alternativas. . Ya casi no os que- 
dan desgracias que sufrir, y cierto señor os 
procurará un agradable destino que no será 
alterado. ^^Dj^pues de haberiñe asegurado que 
:podia esperar con certeza esta predicción ^ 
db^dió de mí y salió' de k hostería ^ en don- 
de; me quedé muy preocupado con las cosas 
:que >acabab3 de oln - Creí sin duda que el se* 
.Sor de quien me hablaba era el Marques, y 
' por .consiguiente nada me parecií flaa^ posible 

que 
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que el cumplimiento de la predicción. Pcio.aun 
quañdó no nubiera tenido la menor> apariencia 
era tal el crédito que habia adquirido en mi 
opinión con su elixir , que no hubiera dexa^^ 
do de darle entera creencia. Por mi parte pa-j 
ra llegar pronto á la felicidad que me. habiá 
predicho resolví unirme al Marques, mas^que 
á ninguno 'de los otros amos. Con : esta, reso- 
lución me retiré á nuestra posada lleno de una 
alegría que no se puede explicar. Ninguna mur 
ger ha pedido salir jamas tan contenta de car 
sa de una gitana. * . 

CAPITULO X. ^ 

De la comisión que el Marques Je Mariaha dU 
d Gil Blas; y cómo la evacuó este fiel .- 

Secretario. 

JL odavía no había venido el Marques de ca- 
sa de su comedianta ; pero en su aposento 
encontré los ayudas de cámara que jugaban 
á la prima esperando su venida. Me introi- 
duxe con ellos , y nos entretuvimos riyenda baf- 
'ta las ^dos de la M^rugada qtie llegó nuestro 
tmo. Sorprendióse un [^co' al vermes, y mp 
dixo con una a&bilidad que daba á enténdbr 
vofvia contento de su visita : ¿Gil Blas v por 
qué no te has acostado ? Yo ie respondí que 
queria saber antes si tenia alguna cosa qiine 
mandarme. Puede, ser , dixo , te. encargue por 

. ' ' ía 
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h mañana un negocio , y entonces recibirás mis 
óifdenei. Vé á Reposar , y sabe que te dispen- 
so de esperarme , mé bastan los ayudas de cá- 
mara. Después de esta advertencia , que no de- 
xó de agradarme , pues níe excusaba la sujeción 
que algunas veces hubiqi^ sufrido con disgustOj^ 
dcxé al Marques en su aposento , y me retiré, 
i mi guardilla. Mé acosté , pero no habiendo 
podido dormir seguí el consejo de Pitágoras de 
traer á la memoria por la noche lo que hemos 
hecho en el dia para aplaudir nuestras buena& 
acciones > 6 vituperarlas malas. 

Mí conciencia no estaba tan limpia que db* 
xáse de remorderme haber apoyado la impos- 
tura de Laura. Por mas que yo dixera para 
excusarme que no habia podido decentemen- 
te desmentir á una moza que no habia tenido 
otra mira que la de hacerme bien; y que eii 
algún modo , me habia visto en la necesida4 
de ser cómplice de la superchería ^ poco sar 
tisfecho de esta excusa, yo mismo me respondió 
que no debía llevar tan adelante el engaño, y 
que debía ser muy atrevido para querer viyit; 
coa uñ señor cuya confianza pagaba tan mal,^ 
En fin después de un examen severo convine éij 
que sí no era un bribón me faltaba poco. 
. Habiendo pasado de aquí á las conseqüen- 
cías r reflexioné qué no era juego de niños el 
engañar á un hambre de condición , quien por 
mis pecados acaso tardaría muy poco en des- 
cubrir la trampa. Una reflexión tan juiciosa 

ater- 



-^ i Las Aventuras Je Gil jB las. 

atserrorizo algún tanto mi espíritu ; pero bictf 
presto se disipó mi temor con las ideas del gus^ 
to y del ínteres; ademas de que para asegurar-, 
me bastaba la profecía del hombre del elixir^* 
A esto se sigiíió hacer cuentas muy alegres cal- 
culando la suma á que ascenderían mis salarios» 
en diez años de servicio ; á esto añadí las gra-' 
tificaciones que deberla recibir de mi amo , y 
midiéndolas por su humor liberal ^ ó mas bieír 
según mis deseos , la intemperancia de mi ima^^ 
ginacion no ponia límites á mi fortuna, Tants 
felicidad me traxo poco á poco el sueño , y me 
dormí edificando castillos en el ayre. 

Por la mañana me levanté á las nueve , y 
fiíí 4 recibir las órdenes do^ mi patrón ; pero al 
abrir la puerta para salir me admiré de verle 
venir en bata y gorro. Estaba solo , y me dixo: 
""Gil Blas, al despedirme de tu hermana anoche 
j le ofrecí pasar alli esta mañana , pero me fs 

imposible cumplirlo , porque un negocio de en- 
tidad no me lo permite. Vé y díla de mi parte 
quanto me ha mortificado este contratiempo , y 
asegúrala que sin embargo cenaré con : ella, 
Pero no para en esto tu comisión, añadió, alar- 
gándome una bolsa con una caxita de zapa, 
guarnecida de piedras ; llévale mi retrato , y 
toma para tí esta bolsa en donde van cinqüen- 
ta doblones, que te doy para prueba de la es-^ 
timacion que te tengo ya. Con una mano to-^ 
mé-,el retrato, y con la otra la bolsa tan po*- 
co merecida; &í corriendo en casa de Lauras 
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y transportado de alegría iba diciendo : bue- 
no,' bueno, la predicción se cumple visiblemen- 
tje. jQué fortuna es ser hermano de uña moza 
bdla y galante I^Qyé lástima que honra y pro- 
vecho no quepan en un saco! 

Laura madrugaba contra la costumbre de las 
per^n^s de su , profesión. La» hallé en el tocar 
dk)r^ en donde!:esperandó su Portugués procu- 
raba añadir á su hermosufa. natural todos los^ 
auxilios que el arte de las ínajas podía prestar-. 
le. Amable Estela , le dixe al entrar , imán de 
los extrangeros , ya puedo comer con mi amo, 
pues n\e ha honrado con una comisión que me? 
da e£,ta prerogativa , la qual voy á evacuar. Di- 
ce que no puede tener el gusto de visitarte es-: 
ta mañana , como lo habia pensado; pero para 
consolarte cenará esta noche contigo ; te envía 
su retrato, con lo que me parece quedarás al- 
go mas consolada, s^ i 
Le di la caxa , cuyos briHantes alegraron 
infinitamente su vista. La abrió , observó la pin^ 
tura de puro cumplimiento, cerróla, y se pu- 
so con sosiego á considerar los diamantes. Ce- 
lebró su hermosura , y me dixo con sonrisa : v^ 
aquí unas copias que las cómicas amah mu- 
clio mas que los originales. Díxele : el genero- 
so Portugués al darme el retrato me regaló 
cinqüenta doblones. Me alegro infinito , me di- 
xo ella. Este señor principia por donde rara 
vez acaban otros. A tí es , mi querida , á quien 
debo este regalo , le respondí ; la fraternidad 

TüM. III. K es 
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es la que únicamente ha excitado al Marqúese* 
Yo quisiera hiciera otro tanto todos los d¡as^ 
no puedo ponderarte quanto te amo. Desde t\ 
primer instante que té vi te amé tan estrecha^ 
mente que el tiempo = no ha podido rompcí 
esta uiiion. Quando te perdí en Madrid no per- 
di las esperanzas de rccobrartq , y ayer al ver- 
te te recibí como ud hombte que volvía 1 sú 
centro. En una palabra ^ amí^o mio> eí Cíela 
nos ha destinado para vivir juntos : tú has de 
ser mi marido ; pero antes es menester enrique- 
cernos. La prudenda^ exige que comencemos so- 
bre este pié. Todavía quiero tener tres 6 qua- 
tro cortejos para que te establezcas cómoda- 
mente. 

Le di las gracias por su cuidado y é imen- 
siblemente nos fuimos metiendo en una conver-^ 
sacion que duro hasta el .mediodía. A esta hora- 
me retiré para dar cuenta ^4 mi amo del modo» 
con que se había recibido su. regalo. Aunque 
J|.aura no me habia dado sus instrucciones so- 
bre este punto compuse en el camino una bue- 
na arenga para cumplimentarlo de su partea 
pero filé tiempo perdido > porque quando lle- 
gué á la posada se me dixo que el Mafques 
acababa de salir , y estaba decidido que no vol- 
veria á verlo mas ,, como se leeri en el capitu- 
lo siguientei. 
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CAPÍTULO XI. 

J>e Janofuia que tuvo GiJ £lasj y del golpe 

terrible que recibió con £lla. 

J^-IU fui á mi hostería , tn donde encontré dos 
. homl^res , con quienes comí , y con cuya agrá* 
dable conversación me entretuve en la mesa has- 
ta la hora de la comedia, que nos separamos, 
ellos para ir ¿ sus negocios , y yo para tomar di 
camino 4el teatro. Hemos de advertir <le paso 
•que yo tenia motivo para estar de buen hu- 
mor : la alegría habia reynado en nuestra con- 
versación.: la fortuna se me mostraba propicia, 
y sin embargo sentia cierta tristeza que no es- 
taba en mi mano evitar. ¡Digan aliora que no hay 
algún género de presentimiento de las desgra- 
;^ias que nos amenazan ! Habiendo entrado en el 
vestuario se acercó á mí Melchor Zapata y me 
dixo en secreto que lo siguiera. Me llevó a un 
sitio excusado y me tuvo este discurso : señor 
mió , me parece que estoy obligado á dar a Vmd. 
. un aviso muy importante. Ya sabe Vmd. que 
el Marques de Marialva se enamoró primera^ 
mente de Narcisa .mi esposa. Ya habiá elegí- 
^do dia para venir á picar en mi cebo , quando 
J|a artificiosa Estela encontró medio de romper 
. la partida y llevarse á su casa al señor Por- 
tugués. Bien conoce Vmd. que una comedian*- 
ta no pierde tan buena, presa, sm despecho. Mi 
. í mu- 
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xnuger lleva siempre en su corazón este resen- 
timiento , y todo lo emprenderá -para vengar- 
se ; siendo lo peor que se le ha venido á las 
TOanos una bella ocasión. Ay«r, si Viiitíi hai-e 
memoria , todos nuestros criados! ^acudieron i 
verle. El sotadespavilador dixo á algunasrpflr- 
sónas de la compañía que coiiocia á Vmd. , y 
que. de ningún modo era hermano de Estela. 
Este rumor, añadió Melchor , ha llegado 
á oídos de Nar-ci$a , -que ¡no ha déocado de pre- 
guntarlo at autor ^ y este lo ha ¿cortfiímadó. 
Dice que conoció á Vmd. cmÁo' At Arseriía 
quando Estela con el nombré deLsumía s&rV^ia 
en Madrid. Mi esposa que está contcntísinia ccín 
.este descubrimiento hará sabedor de él al Mar- 
ques:," que debe venir esta rarde ala icoíftedli. 
<2amine Vmd. con esta inteligenciit ;, y sino és 
en realidad hermano de Estela le aconsejo como 
amigo y por nuestro antiguo conocimiento «e 
ponga en seguridad. Narcisa, que no pide mas 
que una víctima, me ha permitido que se k> 
advierta para que evite con una pronta fiíga qual- 
quiera accidente funesto. « . 

No necesité saber mas; di gracias por iíu 
advertencia al histrión , quien conoció muy bien 
por jmi susto que yo no pensaba en desmentir 
alrsorad^spavilador.^ Como en efecto nome4iá- 
ilaba con humor de^ pasar adelante en la * dés- 
\ vergüenza; aun no pensé -despéidifine' dé Latíía 
temiendo no quisiese obligarme á que siguiera 
icón 'descc¿roif ^Ua-^eqdatan buena comedíanla 

1. Ji po- 



'^pódlíá Mt^tepn faciTitíád^decste tM^pzsoyipi' 
-re -4^ lili tiBe^aiñenízaba urfcaistigó infalible, :y fío 
estaba tan enamorado ■ qtíte qühiésc" despréciax- 
k). En nada* pensé sino en* ' 'salvarme xon mis 
-dioses píénates, es decir con mi ropar : en lín 
^brit^ -y cerrar de ojos mé¿ desápaíed de 4á ta- 
sa de ^eómedíás , cü im momento hice sacar y 
transportar- mi 'maleta en casa de un ordina- 
rio que el dia siguiente á las tres de W ma- 
ñana habia <ie salir para Toledo. Hubiera que- 
jido estar crt 'lái hora 6on el 'Conde de Polan, 
cuya casa me parfcciá «ni único asilo ; pero no 
iiaílándome en ella mé tenia muy iriquieto fa 
idea del tiempo que débiá permanecer en una 
Ciudad en donde temia me buscasen desde la 
misma noche; * 

- - Apesair dé^ mi turbación , semejante á la de 
4in deudor que saberle péráiguen lós alguaci- 
les , no' déxé de ir á cenar á mi hostería ; pero 
lo que tomé en aquella noche no creo hiciese 
en mi estómago un excelente chílo. El miedo 
me hacia e]ícá'roiiiar todas las personas que en- 
traban ¿n k -isala ; y tehiblába áenipre que pbi: 
mi. desdicha' llcgabaiji algunas gente$ '^de míala 
cara , cosa ^ué no es rara en estos sitíds. Pe¿- 
j3ués de haber trenado cdn estas ihj^tfietudes me 
levanté de'lá ittcsS'^ VólVí á cáisa^í'del cjrdina- 
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títé^Hen mi -padení^. 'Viiiiéron á^ ^s^ltáríá mil 
"^'^ pen- 
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pensamientos desagradabJl^ ;;;^ si 4lgmi> in^nte 
^dormitaba se me representaba aLMarques i^ríp* 
so lastimando eon golpes el hermoso rostro de 
Laura y destrozando todo lo que habia en su 
r casa ; ó ya le oia mandar á sus criados que isye 
mataran á: palos. Despertaba sobresaltado, y 
quando es tan dulce el despertar dpspu^ de un 
sueño terrible , para mí fué f mas cr^uel que ¡el 
mismo sueño. 

El ordinario me sacó de este cuidado avi- 
sándome estaban prontas las muías. Inmediata- 
mente me puse en pié , y gracias al Cielo salí 
curado radicalmente de iJiura y de la qui- 
romancia. Conforme nos íbamos alejando de 
Granada iba mi espíriai recobrando su tran- 
quilidad. Empezamos á hablar el ordinario y 
yo ; contóme algunas graciosas historias que me 
liiciéron reir, con lo que perdí insensiblemente 
mi temor : en Ubeda ., á donde fuimos á hacer 
noche la primera jornada , dormí pacíficamente, 
y la quarta llegamos a Toledo. Mi primer cui- 
dado fué informarme de la habitación del Con- 
de de Polan , y persuadido á que no consenii- 
ria,que me alojase en otra parte que en su ca- 
sa , fui allá; pero yo habia hecho la cuenta sin 
la huéspeda ; no encontré en ella mas que el 
portero , quien me dixo que su amo habia sa- 
lido la noqhe antecedente para la casa.de Leiva, 
de donde se le había enviado á decir que SÍera- 
£na estaba^ peligrosamente enferma^ 

Con^o yo no habia contado con la ausen- 
cia 
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Cía del Conde se disminuyó el gusto qne te- 
nia de^ estar eh Toledo,' por cuya ciús:* tov.iÁ 
Otra deticfmmacioñ. Viéndome tan terca de Ma- 
drid 'Tesolvi ir allá. Reflexioné que en la Corte 
podría hacer fortuna ^ pues según he oído de- 
cir no es necesario en ella un genio superior pa- 
ra adelantarse. Por la mañana tomé un caballo 
de retorno qué me llevó á esta 6apital , en don- 
de la fortuna me conducía para que hiciese pa- 
peles mas brillantes que tos que hasta entonces 
había representado^ 

CAPITULO XIL 

1 '■•..• 

Git Blas $e aloja en una posada , en donde 
hace conocimiento con el Captan Chinchilla. Que 
clase de hombre era este Oficial , y que ne- 
gocia la habia llegada á> Madrid^ - 

JLj negó que lle^é á Madrid establecí mí ha- 
bitación en una posada y en donde entre otras 
personas vivía un Capitán viejo que desde las^ 
extremidades de Castilla la nueva habia Veni- 
do á Ja Corte para solicitar uñar pensión que 
creía tener bien noereddá : se llamaba Don Anni- 
bat de Chinchilla ; no sin espanto lo vi la pri- 
mera vez : era un hombre de sesenta años , de 
una estatura gigantesca y extraordinariamente 
flaco.. Tenia unos bigoteS^ espesos que subían re- 
torciéndose por los dos lados hasta las sienes;, 
;ideinas de que le feltaba un braza y tina pier- 
na 
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na tenia tapado unojqcoQ.UQ grande parche* 
de tafetán yerde , y casi todo sa rostro IIqdq de 
cicatrices. En el resta era como los otros. Poc^ 
lo demás no le faltaba entendimienti^ y k so-: 
braba gravedad* En quanto á costumbres era muy 
escrupuloso , yi se picaba sobre todo de ser dcv 
licado en puntos' de honor. 

A las do^ . 6 tres conversaciones me hcmró/ 
con su confianza , y supe todos sus negoc^los. 
Me contó en qué ocasiones se habia dexado un 
ojo en Ñapóles , un brazo en Lombardía y una 
pierna en los Países Baxos. Admiré eri las re- 
laciones que me hizp de; tas b'at;allají y los si- 
tios , que ao se le escapó ninguna fanfarrona- 
da ) ni una palabra en alabanza suya , siendo 
así que sin dificultad le hubiera perdonado las 
alabanzas de la mitad del cuerpo que le que- 
daba en recompensa de la otra que . habia per- 
dido. Los oíiciales que vuelven sanos y salvos 
der, la ' guerra no son siempie tan modestos.; » 

Me dixo que sobre todo sentia haber disi- 
pado su hacienda en las campañas , de suerte- 
que no ^e habia quedado mas que cien duca^ 
dos de renta , con lo que ap.én^s tenia para 
sostener su bigote, pagar su alojamiento , y dar 
¿ copiar sus memoriales. Porque en fin , señor 
caballero , añadió , encogiéndose de hombros,, 
todos los dias , á Dios las gracias , los presen- 
to sin que se haga el mas mínimo caso. Sí Vm. 
lo presenciara no diria sino que apostába]nao&: 
el Ministro y y^^ sobre qiaal habia d? cansaír 

$c 
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5c ¿htes; si yo de darlos, ó él de recibirlos. 
También tengo la lionra de darlos freqüente- 
itiente al mismo Rey j pero tan lindo es Pedro 
como su amo ; entre estas y esotras la casa d^ 
Chinchilla se arruina por falta de reparación. 

No pierda Vmd. la esperanza , dixe alQa- 
pitan ; Vmd. sabe que las cosas de palacio vaii 
dé espacio. Acaso estari Vmd. hoy en la vís- 
pera de ver recompensados con usuras todo» 
sus trabajos. No debo lisonjearme ¿on esta es- 
peranza, respondió Don Aníbal : no há tres 
días que hablé á uno de los Secretarios del 
Ministro; y si he de creer sus discursos de- 
bo prestar paciencia. ¿Y qué dixo á Vmd. , se- 
ñor oficial , le respondí ? ¿Dice que el estado en 
que Vmd. se halla no le parece digno de re- 
compensa í Vmd. lo verá, respondió Chinchilla: 
este Secretario me ha dicho claramente : señor 
hidalgo , no celebre Vmd. tanto su zelo y fi* 
delidad , por haberse expuesto 4 los peligros 
por su patria ; no ha hetho Vmd. mas que lo 
ique debia. La sola gloria que resulta de las 
buenas acciones es suficiente paga , y debe bas* 
tar principalmente 4 un Español. Desengáñese 
Vind. si mira como deuda la gradficacion que 
solicita ; en caso de concedérsele esta gracia la 
deberá únicamente á la bondad del Rey , que 
se contempla deudor á los vasallos que han 
servido bien al Estado. Infiera Vmd. de aquf^ 
prosiguió el Capitán , que debo esperar , y si 
tengo cara de solverme como he venido. Na*- 

' XOM. III* í, tu^ 
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íjiralmente nos interesamos por un hombre ya- 
líente quando se k ve ajado : lo exhorté á qoe 
ae mantuviera, firme f me ofrecí á ponq-le de 
valde en limpio sus memoriales; Ikgué hasts^ 
abrirle mi bolsillo , y le supliqué que tomara 
lo que; quisiera. Pera no era de aquellos que 
en semejantes ocasiones esperan pocas súplicas; 
al contraria se manifestó muy delicado ^ y me 
dio las gracias. Después^ de esta me dixo que 
gor no molestar 4 nadie se habia acostumbra- 
do poco i poca á vivir con tanta sobriedad 
que el menor alimenta bastaba para su subsis- 
tencia ; la que era muy cierto. No se alimen- 
taba de otra cosa que de cebollas y ajos , / 
así solo tenia el pellejo y los huesos. Para na 
tener testigos de sus malas comidas se encer- 
raba en su quarta á la hora de ellas. No obs- 
tante a fuerza de súplicas conseguí que cená- 
ramos y comiéramos juntos. Habiendo engaña-^ 
do su vanidad con una compasión ingeniosa^ 
hice que me llevaran mucha mas comida y b<i- 
blda de la que necesitaba ; lo convidé á comer 
y á beber ,, lo que rehusó al principio con mil 
ceremonias f pero ai fi^n cedió á mis instancias^ 
y haciéndose insensiblemente mas atrevido .me 
ayudó de su propia motivo 4 limpiar mi plata 
y vacie r mi botella.. 

Qiiando hubo bebido quatro ó cinco tra-^ 
gos , y reconciliado su estómago con bjuenqs. 
alimentos ^ me dixo con tono alegre ; en ver- 
á^ ^^c .?i señor Gü Blas ca muy niañosa , y 
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hace de mí lo que^juiere. Sabe Vmd. obligar 
con su modo hasta quitar el temor de abusar 
de su generosidad* Me pareció que mi Capitán 
estaba ya tan libre de su cortedad , que si en 
aquel instante le hubiera ofi'ecido mi bolsa xio 
la hubiera rehusado. No quise hacer la prueba: 
me contenté con hacerlo mi comensal y tomar 
el trabajo no solamente de escribir sus memo- 
riales , sino de ayudarle i componerlos. Con ei 
exercicío de copiar Homilias habla aprendido k 
variar las frases , y aun me había hecho cómo 
una especie de. autor* El viejo Oñcial por su 
parte se picaba de poner bien un escrito ; de 
modo que trabajando los dos ¿ porfía poníamos 
trozos de eloqüencia dignos de los mas céle- 
bres profesores-^^ de Salamanca. Pero por mas 
que agotásemos nuestro entendimiento en sem-! 
brar flores de retórica en estos memoriales , to~ 
do era como se^ suele decir sembrar en la are- 
na. Aunque mas ponderásemos los servicios de 
Don Aníbal, la Corte ningún caso hacia de 
ellos , lo que no excitaba .i este inválido para 
elogiar, á los Oficiales que se arruinan en la guer- 
ra ; cantes bien maldecía con su mal humor á 
su : .estrella , y daba ál diablo Ñapóles , Lombar* 
día y los . Países Baxos. i 

Para su miayor mortificación habiendo re- 
citado cierto día en presencia del Rey un so- 
neto sobre el nacimiento de una Infanta un poe- 
ta presentado por el Duque de Alba , se le 
concedió delante de sus barbas ima pensión át 

qui- 
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2uinient6s ducados. Yo creo que el mutíkdé 
lapltan se hubiera vuelto loco si no hubiera yo 
cuidado de ponerlo en razón. Viéndole fuera 
de sí le dixe : <qué es lo que Vmd. tiene? 
Nada de esto debia extrañar; ¿no están de 
tiempo inmemorial los poetas en posesión de 
hacer á los Príncipes tributarios de las Musas? 
No hay cabeza coronada que no tenga pensio- 
nado á alguno de estos señores; y hablando 
para nosotros , las pensiones dadas ¿ los poe* 
tas pasan á la posteridad la noticia de la ü>- 
beralidad de los Reyes , quando las otras cu 
nada contribuyen á su fama postuma, < Quán- 
tas recompensas no dio Augusto ? < Quántas 
pensiones ha dado de que no tenemos noticia? 
Pero la posteridad mas remota sabrá , * como 
nosotros , que Virgilio recibió de este Emjpe- 
rador mas de doscientos mil escudos de gra- 
tificación- 

Por mas que dixe á Don Aníbal , no h^ 
hiendo podido digerir el fruto del soneto qóc 
se ie habia aplomado en el estómago , resol* 
vio abandonarlo todo , no obstante que quiso 
antes envidar el resto presentando un memo- 
rial al Duque de Melar. Para este efecto fui- 
mos los dos á casa del primer Ministro; allí 
encontramos un joven ^ quien después de ha* 
bet saluda<io al Capitán le dixo coa cariños ¿mi 
amado y antiguo amo, es posible que vea á 
Vmd. ? < Qtié negocio le trae en casa de Sw B*? 
Si necesita alguna persona 4e crédito , lao ác^ 
^ ... i xc 
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xe Vínd.. de mandarme , yo le ofrezco mis fa- 
cultades. Perillo, dixo el Oficial, ¿pues qué 
tienes algún empleo bueno en la casa ? A lo 
menos ^ . respondió el joven , bastante para ser- 
vir k un hidalgo como Vmd. Siendo así , re- 
pitió /el Capltati con un sonriso, recurro á tu 
protección. Desde luego soy de Vmd. , repitió 
Perillo. Dígame Vmd. de qué se trata , y pro- 
meto sacar raja del primer Ministro. 
. Apenas lo instruimos quando preguntando 
en donde vivía Don Anibal nos aseguró sa* 
briamos de él aj día siguiente, y se despidió 
de nosotros sin decirnos lo que pretendía 
hacer , ni aun si era ó no criado del Duque 
de Melar. La agudeza de . este Perillo exci- 
tó mi curiqsidad, y quise saber quien era. Es, 
me dixo el Capitán , un muchacho que me ser- 
via algunos años hace , y .que habiéndome vis- 
to en la b.digencia me dexó por buscar j^e- 
jor acomodo.. No se lo tuve á mal , porque 
por mejoría mi casa dexaria. Es un chulo á 
quien no le falta entendimiento ,.y es entremeti- 
do como mil diablos. Pero á pesar de toda sü 
habilidad no me fio mucho del zelo que aca- 
ba de manifestarme. Puede ser , le dixe ^ que 
Jio os sea inútil. Si,. por «emplo ^ es criado de 
alguno de los . principales oficiales deiPuquc 
podrá servir á Vmd; de mucho. Vmd* no ig- 
<aQra que en casa de los Grandes todo se ha- 
ce por pitido y cabala, que estos tienen fa- 
«ilttrfs Avoritos que. los; gobierna¡n , y estos 
' j igual- 



f 



8 6 Las Aventuras de Gil Blas. 

ijgualmente son gobernados por sus jcriados. 

Al dia siguiente vino Perillo á nuestra po-» 
iada. Señores^ nos dixo, ú ayer, no 4eclaré 
los medios que tenía para servir al Capitaa Chin-. 
chilla fué porque no estábamos en parte ^n -don- 
de debiera tener semejante confianza. Ademaf 
de que tenia gusto de tentar el vado ánt^ de 
expücarmc. Han de saber Vmds. que soy la- 
cayo de confianza del señor Barón de Ron-* 
tal , primer Secretario del Duque de Melar. 
JMi amo , que es muy galán, va casi todas las tar- 
des á cen^f con un ruiseñor de Aragón , que- 
tiene enjaulado en el barrio de Palacio ; es una 
muchacha muy bonita de Albarracin ^i tiene en- 
tendimiento , y canta al primor ^ y por esto 
le llaman la señora Sirena, Como le llevo to- 
das las mañanas un billete vengo ahora de ver- 
la ; le he propuesto que haga pasar por su tio 
al señor Pon Aníbal, y que con esta supo- 
sición obligue á su cortejo á protegerlo. Ha 
convenido gustosa en esto , porque ademas del 
tal quai provjecho que juzga le puede resultar 
le es muy agradable la tengan por sobrina d¿ 
un hidalgo valiente. 

El señor de Chinchilla puso mal gesto i 
este discurso. Manifestó repugnancia en hacer- 
se cómplice de una impostura , y todavía mas 
en safrír que una aventurera le deshonrase di- 
ciendo que era de su familia ; no solamente lo 
sentia por sí , sino que h^Uabi en esto , digá- 
moslo aisí I una; especie de ignominia i^uc re- 
tro- 
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trocedia á sus abuelos. Tanta delicadeza cho- 
leó á Perillo , i quien pareció fuera de razón. 
¿Se burla Vmd. exclamó? Vea Vmd. aquí laS' 
cosas de los hidalgos de aldea : toda se redu- 
ce á una vanidad ridicula. ¿No se admira Vmd. 
prosiguió» dirigiéndose á mí , de esta escrupulo- 
sidad { Voto i briós y en la Corte no se debe 
parar en estas delicadezas ; venga la fortuna del 
modo que venga na se ha de dexar perder. 

Apoyé lo que decia Perillo , y ambos aren- 
gamos tanto al Capitán que á pesar suyo le hi- 
cimos fingirse tio de Sirena. Dado este paso^. 
que na costó poca trabaja, hicimos los tres un 
nueva memorial para, el: Ministro^ que fué re- 
visto , aumentado y corregido . Después lo pu- 
se en limpio , y Perillo la llevó á la Aragone- 
sa , que en la mismi tardi lo recomendó al se- 
ñor Barón , i quien habló de modo que es- 
te Secretaria creyéndola verdaderamente sobrí- 
nfa del Capitán prometió apoyarlo. El efecta 
de esta maniobra lo vimos pocos días después. 
Perillo volvió á nuestra posada triunfante : bue- 
nas nuevas y dixo í Chinchilla : eí Rey hará una^ 
distribución: de encomiendas , beneficios , y pen- 
siones y en. las que no será; Vmd. olvidado; se* 
me ha eqcargodo que os lo asegure. Fero al 
misma tiempo se me ha ordenado preguntar á 
Vmd. qué pretende regalar á Sirena. Por lo 
que á nou ,toca declaro que nida quiero : yo 
prefiero á todo el aro del mundo el gusro de 
tober contribuido á maprar la- fortuna de mi 

an- 
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antiguo amo : pero no corre parejas conmi- 
go la ninfa de Albarracin : es tin poco judiad 
y tiene qíiando se trata de servir al próxiniG 
ün defectillo : ella tomarla el dinero de su nii$¿ 
mo padre ; vea Vmd. si rehusari el de un tid 
postizo. 

Qiie diga lo que quiere , dixo Dórt Ahibalr 
si quiere todos los años la tercera parte de^ la 
pensión que me han de dar se la prometo, y 
iat parece que es bastante , aun quarido se tra- 
tara de todas las rentas de S. M. Católica. Si 
yo fuera , replicó tV mercurio del Barón de 
Roncal , me fiaría de su palabra de Vmd. , yd 
sé que no faltará á ella; pero Vmd. trata con 
una personilla naturalmente muy desconfiada. 
Por otra parte ella querrá mas que Vmd. le 
dé de antemana-en dinero contante las dos ter-- 
ceras partes de su renta. ¿De donde diablos 
quiere. ella que yo lo saque, interrumpió ás- 
peramente el oficial ? Cree por ventura que soy 
Contador . mayor ? Tú debes no haberla ins- 
truido de mi situación. Perdone Vmd. , repitió 
Perillo ; sabe muy bien que Vmd. está mas po- 
bre que Job : no puede ignorarlo con lo qu« 
le tengo dicho; pero no tenga Vmd. cuidado; 
soy un hombre fértil en expedientes. Coíiozco uú 
picaro usurero ya viejo que acostumbra pres- 
tar su diñero al diez por ciento ; Vmd. le ha- 
rá ante un notario cesión de la penáon del 
primer año en pago de una igual suma que 
recibirá Vmd. desfalcada la usura. £n órdeñ 
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4 la fianza el prestador se contentará con vuestra, 
i^asa de Chinchilla tal como esté , por lo que 
en 'esté punto no tendrán Vmds. disputa. 
-El Capitán protextó que siempre que tu- 
viera la fortuna de participar de las gracias que 
se hablan de distribuir el dia siguiente aceptarla 
estas condiciones. En efeao se verificó : le die- 
ron una pensión de trescientos doblones sobre; 
una enconiienda. Luego que supo esta nueva 
dio todas las seguridades que se le exigieron , eva* 
cuó sus cosillas ^ y se volvió á Castilla la Nueva 
,con algunos doblones que le hablan quedado. 

CAPITULO XIIL 

Gil Blas encuentra en Madrid á su querido 
amigo Fabricio. El gran gusto que tuvieron ami- 
bos. jA dónde fueron los dos ^ y de la curiosa 
conversación que tuvieron. 

j^üLe habla acostumbrado á ir todas las ma- 
ñanas á Palacio , en donde pasaba dos ó tres 
horas én'^eras én ver entrar y salir los Grandes, 
quienes allí me parecían sin aquel brillo que 
en oirás partes los rodea. 

Ua dia que me paseaba cantoneándomc en 
los aposentos » haciendo como otros muchos una 
necísima figura , percibí á Fabricio , á quien me 
habla dexado en V alladolid sirviendo al Adminis- 
trador del hospital. Lo que me espantó en extre- 
mo filé verlo hablar familiarmente con el Puque. 

tOM. III. M de 
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No lo permita el Cielo , me repKcó. Mi ocii* 
pación es mas provechosa qué esos empleos; 
Un hombre de distinción de quien esestapo* 
sada me ha dado una sala de la que he he^ 
cho quatro piezas que he adornado como ves; 
á m( nada me falta, 7 solo -me ocupo en lo 
que me agr^tda. Habíame con claridad^ le di- 
xe , mi d^seo de saber tus cosas se ha aumekv* 
tado. Está bien, me djxo , voy i darte gusto; 
soy escritor : me he dado á las bellas letras, 
escribo en verso y en prosa , en suma hago k 
pelo y á lana. 

í Tú favorecido de Apolo , exclamé riéndo- 
me ! Cosa es esta que jamas hubiera adivina- 
do ; ninguna otra cosa me hubiera sorprendi- 
do tanto. Dime ^ ¿qué atractivo has podido tú 
encontrar en la condición poética ? Me pare- 
ce que estas gentes son despreciadas en la vi- 
da civil, y que no son los másticos. Oh! 
Quítate allá , gritó : eso es bueno para aque- 
llos miserables autores , cuyas obras son el des- 
precio de los libreros y de los cómicos, <Qiié 
hay que extrañar si no se estiman semejaQtés 
escritos ? Pero los buenos , amigo mió , es- 
tán en el mundo sobre mejor pié ; y yo sin va- 
nidad puedo decir que soy de este número : uo 
lo dudo , le dixe , tú eres un mozo de grande 
entendimiento , y así tus composiciones no pue* 
den ser malas ; pero lo que deseo saber , y que 
me parece digno de mi curiosidad , es el zovoo 
te ha acometido el furor de escribir, - ^ 

/ Jus- 
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Justa es nradmiracion , dixo Nuñez. Esta- 
ba tan contento coh mi estado en casa del se- 
ñor Manuel Ordoñcz , que de ninguna manera 
deseaba otro. Pero mi genio habiendo supera- 
do poco á poco , como el de Planto , á la ser- 
vidumbre , compuse una comedia que represen- 
taron los cómicos de Valladolid. Aunque ésta 
no valió un pito tuvo un gran suceso ; de aquí 
inferí ( que el público . era una buena vaca de 
leche 7 que fácilmente se dexaba ordeñar. Esta 
reflexión , y el fiíror de componer nuevas pie- 
zas me sacaron del hospital. El gusto por la 
poesía me quitó el de las riquezas ; y para for- 
mar mi gusto resolví venir i Madrid, como 
á el centro de los ingenios : me despedí del Ad- 
ministrador y quien , como me amaba muchp, 
sintió bastante mi resolución. Me dixo : que por 
qué quería dexarlo, que si me habia dado sin 
pensar algún motivo de disgusto. No señor , fe 
respondí, Vmd. es el mejor de todos los amos que 
se pueden encontrar , estoy agradecidísimo ^ 
las bondades de Vmd. ; pero Vmd. sabe que 
Cada uno debe seguir su estrella \ la mia m^ 
parece que es la de eternizar mi nombre con 
obras de ingenio. ¡Qué locura , me replicó este 
buen paisano ! Ya estás arraigado en el hospi- 
tal,* eres de la cantera de los mayordomos , y 
aun de los administradores. Tú vas á dexar lo 
sólido para ocuparte en fruslerías. £1 mal ¿s 
para tí , hijo mió. ' 

£1 Administrador viendo que era predicar 

ea 
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servilletas , pan ,. un pedazo de lomo, de or<^ 
ñero asado, una botella de vino excelente , y 
nos pusimos á la mesa con aquella alegría que 
experimentan dos amigos que se encuentran des- 
pués de una larga separación. Tú ves, me di- 
xo» mi vida libreé independiente. Pudiera se- 
guir el exemplo de mis* camaradas comiendo 
todos los- dias en casa de algunas personas dis- 
tinguidas; pero ademas de que el amor al tra- 
bajo me retiene de ordinario en casa, soy im 
nuevo Aristipo ; tan contento estoy con el gran 
mundo . como con el retiro , coa la abundancia 
como con la frugalidad. 

Tanto nos agradó el vino que fué menes- 
ter sacar otra botella del armario. De sobre 
mesa le di á entender tendría gusto en ver al- 
gimas de sus producciones. Al instante sacó 
de entre sus papeles un soneto que me leyó con 
énfasis; pero á pesar del fuego con que lo 
leyó me pareció tan obscuro que- nada pude 
comprehender. Percibiólo , y me dixo : el so- 
neto no te ha parecido muy claro ; ¿no es así? 
Le confesé que hubiera querido un poco más 
de limpieza ; riyóse de mi , y prosiguió : es- 
te soneto , amigo , lo mejor que tiene es cL no 
ser inteligible. Los sonetos , las odas y las obras 
que piden sublimidad no quieren estilo simple 
y natural , la obscuridad es su carácter , y en 
ella consiste su mérito. Con que el poeta crea 
que se entiende es bastante. ? Te burlas , le 
dixe? Tpdíis las poesías, sean de la naturale- 
za 
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za que sean , pijj-elf'buen sentido y clarídííd ; j 
si tu incomiMfable Góngora no escribe con 
mas que rófle rebaxaré mucho en mi opinión: 
quamdo mas agradará y engañará á su siglo j pe- 
ro de otro modo juzgará .la posteridad. Mas 
veamos ya tu prosa. 

Me manifestó un prólogo que me dixo pen-: 
saba poner á la cabeza de una colección de 
comedias que estaba imprimiendo. Me pregun- 
tó qué me liabia parecido. No me gusta mas 
tu prosa , le dixe , que tus versos. JEl soneto 
es una algaravía, en el prólogo hay expresio- 
nes muy estudiadas, palabras que el pública 
no conoce^ frases enredosas, y en una pala- 
bra , tu estilo es singular , muy ageno de los 
libros de nuestros buenos y antiguos autores. 
¡Pobre ignorante, exclamó Fabricio! ¿No sa- 
bes , tú que todo prosador que aspira hoy á la 
reputación de pluma . delicada , afecta esta sin- 
gularidad de estilo , estas expresiones extravia- 
das que tanto te chocan? Nps hemos aunado 
cinco ó seis innovadores atrevidos que hémQS 
emprendido muxiar el idioma de blanco en ne- 
gro , y con la ayuda de Dios lo hémps de 
conseguir á pesar de Lope de: Yega , Solfe, 
Cervantes y todos los demás ingenios que nos 
andan contrapunteando sobre nuestros nuevos 
modos de hablar.. Tenemos de nuestra parte 
personas distinguidas , y hasta teólogos entraa. 
en miestra quadriUa. 

. Sobre todo , . cpntíxiUQ , nuestro desigíiip es . 

: TOM.. III. N loa^. 
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loable; y fuera de preocupaciones, nosotros 
somos de mas mérito que aquellos escritores 
naturales que hablan con el lenguagc del co- 
mún. No sé por que diablos merecen la estima- 
ción de tantas gentes honradas. Eso seria bue-^ 
no en Atenas y Roma ^ en donde todos se con* 
fundían ; por lo que Sócrates dixo i Alcibía- 
des ^ que el común era un maestro excelente 
de la lengua ; pero en Madrid es otra cosa, 
aquí tenemos estilo bueno y malo , y los Cor- 
tesanos se explican de un modo diferente que 
los de las provincias. En fin desengáñate , que 
nuestro nuevo estilo supera al de nuestros an- 
tagonistas. Quiero probarte la diferencia que 
hay de la gentileza de nuestra dicción á la 
baxeza de la suya. Dirian ellos , por exem- 
plo j llanamente : los intermedios hermosean una 
comedia. Y nosotros con mas gracia decimos: 
los intermedios liacen hermosura en una come-- 
dia. Observa bien este hacer hermosura : <per-. 
cibes tú todo el brillo , la delicadeza y gracia 
que esto contiene? 

Habiendo interrumpido á mi innovador con 
una carcajada, le dixie : anda al diablo con tu 
lenguage culto : tú eres origind. Y tú con tu 
estilo natural , repuso él , eres una gran bestia; 
vé , prosiguió y aplicándome aquellas palabras 
del Arzobispo de Griáinada , w á mi tesorero que 
ta dé cien ducados , y el Cielo te guie con esta 
suma. A Dios , señor Gil Blas : deseo d Vmd. 
un jpoco de mas gustov Renové im^ carcajadas 

• ai 
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al oir esta pulla , y Fabricio sin haber perdi- 
do nada de su bue« humor me perdonó la ir- 
reverencia con que habla hablado de sus escri- 
tos. Después de habernos bebido la segunda 
botella nos levantamos de la mesa tan amigos 
como antes. Salimos con ánimo de ir a pasear- 
nos al Prado , pero ai pasar por la puerta de 
una botillería nos dio gana de entrar. 

* En esta casa se hallaba regularmente bue* 
na compañía. Vi entretenerse de varios modos 
á algunos caballeros en dos salas separadas. 
JEn la una se jugaba á la prima y al axedrez, 
y en la otra habia diez ó doce que estaban 
muy atentos escuchando la disputa de dos ar- 
gumentantes. No tuvimos necesidad de acer- 
carnos para atender que el asunto de su con- 
tienda era un punto de metafísica; porque era 
tal el calor é ímpetu con que hablaban que 
no parecían sino dos endiablados. Yo pienso 
que si se les hubiera aplicado el anillo de Eleá- 
zaro se hubieran visto salir demonios por sus 
narizes. ¡Oh , buen Dios! dixe k mi compañero. 
¡ Qu¿- vivacidad , qué pulmones ! No parece si- 
no que estos- disputadores nacieron para pre- 
goneros. La mayor parte de las gentes yerran 
su vocación. Sí verdaderamente , respondió, 
estas gentes son al ^ parecer de la raza de No- 
vio , aquel banquero Ródano cuya voz sobre- 
salia por entre el ruido de los carreteros j pe- 
ro lo que mas me disgusta de sus discursos» 
añadió y e$ que ^ haa- atolondrado inírjuctuo- 

sa- 
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sámente. Nos aparramos de estos metafísicos 
gritones , y con esto cjeseché una jaqueca que 
ya empezaba á sentir. Nos fuimos á un rincón 
de la otra sala, y habiendo bebido algunos 
vasos de helado principiamos á examinar los 
que entraban y salían. Como Nuñez los cono* 
cia casi á todos, dixo con exclamación : viv^ 
Dios que la disputa de nuestros filósofos lle- 
va traza de no acabarse en un rato , pero á 
bien que llega tropa de refresco : los tres pri- 
meros no tardaron en tomar partido. Pero ¿ves 
esos dos originales que salen ? Pues esa per- 
sonilla morena , seca , y cuyos cabellos ñoxos 
y largos le caen en partes iguales por detras 
y por delante, se llama Don Julián de Vi- 
llanuño. Es un togado nuevo que pica de pe- 
timetre. El otro dia fuimos un amigo y yo 
i comer con él , y lo sorprendimos en una 
ocupación muy singular ; se divertía en su 
estudio tirando y haciéndose traer por un le- 
brel los rollos de autos de que debia dar 
cuenta, los que su perro desgarraba á gran- 
des dentelladas. El licenciado que Jo acom- 
paña , aquella cara de tomate^ se llama Don 
Querubín Tupido ; es Canónigo de la Iglesia 
de Toledo , y el mas fatuo de los mortales. 
No obstante al ver.su íty re risueño, sus ojos 
brillantes, su risa fingida y malídosá. , se lé 
creerá sabio y de gran penetración . Qiiando 
se lee en su presenda alguna obra delicada y 
profunda pone laínayor atención, como si pe- 
ne- 
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netrara todo su fondo; pero liialdita la cosa 
que entiende. Este asistió á la comida en casa 
del togado , en donde se dixéron cosas muy 
agudas sin que Don Querubín profiriese una 
palabra ; pero en recompensa los gestos y de- 
mostraciones con que aplaudía nuestros chistes 
daban una aprobación superior al mérito de 
nuestras gracias. ' 

f Conoces , dixe á Nuñez , aquellóis do» éát* 
pirrotos que están de codos sobre una méiá 
en el rincón hablando tan baxo , qué pare- 
ce que se besan ? No , me respondió , no he 
visto estas caras ,> pero según to- *qílíe"ápaíeíifan 
serán políticos de café que mufitiuran del Góí- 
bierno. ¿Ves á este caballerete que sil vañdo • 'sé 
pasea en esta sala i sosteíííéiidd$e eit tanto ^bre 
tín pié , y en tanto sobre el otro ? Pues es Don 
Agustín MóretO',, un poeta vcmx) ^ue^^itó dé- 
xa de tfeáer talento , pero que le tiért^rft'Iéfcb 
los aduladores é ignorantes. Aquel ' i (Jiiien sé 
acerca es uno de sus camaradas, que compone 
versos prosaicos ó prosa en rimas , y á quien 
también sopla la Musa. 

Todavía hay rifi^ 'autore^ ,"I eíícci^mó seña- 
lándome dos hombres de espada que entraban: 
ño parcóe isino que*' se lian' carteado para v¿- 
nir á pasar revista delante dé tí. Vé allí á Don 
Bernardo Deslenguado, y á Don Sebastian' de 
'Villa viciosa. El. primero eá tfn espíritu llenó 
de hiél >* que parece há nacido baxo el dominio 
de Sátuirn6, un- hombre dañino, que se com^ 

pía- 
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plíce dn aborrecer á todo eJ mundp , y 4 quien 
liadie ama^ Por lo que hace á Don Sebastian 
es un mozo de buena fe , un autor muy con- 
cienzudo. Poco hace ha dado al teatro una pie- 
za que ha lucido extraordinariamente,., y. por 
no abusar mucho tiempo de la estimación del 
público la ha hecho imprimir. , ; ^ , \ 

El caritativo discípulo de Góngora se pre- 
piaraba para continuar explicándome las dife- 
irentes figuras del quadro variable que tenía- 
mos presente , quando lo interrumpió un gen- 
til-hombre del Duque de Medianadionis dicién-? 
dolé: Señor Don Fabricio j buscaba á Vmd. 
para decirle que S. E. el Duque mi señor der 
5ea hablarle , y que espera á Vmd. en su ca- 
sa. Sabiendo Nuñez que para satisfacer el de- 
seo de un gran señor no hay priesa que baste, 
se apartó de, toi para ir ;á yer su Mecenas, 
de:^ándpme nmy admirado del trato que le da- 
ban de Don , viéndole, transformado, en no? 
ble á pesar de quanto pudiera decir el barbe- 
ro Chrisóstomo , su padre. 
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Fabricio coloca á Gil Blasmen casa del Conde 
Galiana j título de Sicilia. 

SoÁ gran deseo de ver á fabricio me. llevó 
bien de mañana á su casa. Buenos dias , dixe 
al entrar , señor Don Fabricio , íá flor y Ja 

na- 
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ñata de la nobleza Asturiana. AI oírme se' 
echó á reir; <tii has notado ^ me diio, que' 
me han tratado de Don ? Sí , caballero mío, 
le respondí , y permíteme te diga que ayer 
quando me contaste tu metamorfosis olvidaste; 
lo mejor. Ciertamente , respondió : pero en ver- 
dad que si he tomado esté título de honor, mé-' 
nos ha sido por vanidad que por acomodar- 
me á la dé los otros. Bien conoces á los Es- 
pañoles ; maldito el caso que hacen de un 
hombre de bien como tenga la desgracia de 
faltarle riquezas ó nacimiento. Ademas puedo 
decirte que conozco tantas gentes,* y Dios sa- 
be" que clase de gentes , que se hacen llamar 
Don Francisco , Don Gabriel , Don Pedro ó 
Don comp tú quieras llamarle , que es pre- 
áso convenir en qxíe la nobleza es una co-' 
si comtinísima , f que un plebeya qué tie- 
ne rnérito la honra quando quiere . agregarse 
á ella. 

Vamos mudando de asunto, añadió , ce- 
nando 'anoche en casa del Duque de Medianadró-. 
liisj'^ en donde entre otros convidados estábil el* 
Cóndé Galianos rodó la conversación sobre los^ 
ridículos efectos del amor propio. Yo me ale- 
gré Hallar ocasión de divertir á la compañía 
sbbreermiénia punto. ^ y ' les xíonté- la^ hlstpria' 
dé lá^ H'ómifias;^'Tú póédes'liíiágfhar qiiantó 
se reirían , y que apodos po se^ dariaü á tu Ar^' 
zobispoj 16 qué' nó'hi tctirdo malas resultas 
para' tí , porque se. han compadecido , y el 

Con* 
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Conde G.albno después de haberme hecho mu- 
chas preguntas de tí ^ : á las quales puedes con- 
siderar que he respondido como debía, me hi 
hecho el encargo de que te lleve á su casa , y 
cneste instante te iba á buscar para llevarte 
ajp' Al t parecer tequíete hacer uno de sus 
Secretariosu Yp te aconsejo que no desprecies 
este partido. Bn casa de este señor estarás aco- 
modado perfectamente ; es rico , y en Ma- 
drid hace un gasto de Embaxador. Díccse 
que ha venido á la Corte para tratar coa el 
puque de Melar sobre ciertas haciendas per- 
tenecientes en Sicilia al Rey , y que el Mi-^ 
nistro intenta cnagenar. En fin el Conde, aun- 
que Siciliano, parece generoso, justo y fran- 
co. Ninguna cosa puedes hacer mejor que en- 
trar con. este señor; pues , siguiendo lo que te 
se predixo en Granada es él probablemente quien 
debe enriquecerte. 

Habia resuelto , dixe á Nuñez , darme bue- 
na vida paseándome y divirtiéndome antes de 
ponerme 4 servir'; pero me hablas tan venta- 
josamente del Conde Siciliapo que me haces mu- 
dar de resolución. Ya quisiera estar con él. ¡0? 
yo estoy muy enguiñado , ó tú lo estarás , y 
no se tardará mucho, repitió. Salimos ambos, 
para ir i casa del ; Qondi^ , quya casa era la 
de Don Sanchp d? Avila.,' que t^ph^ tntotí^ 
ees en el campo* .. , . . ^ 

Encontramos eu ^1 patio muchos pages y 
lacayos coa libreas ricas y galanas , y en U 

an- 
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antesala muchos escuderos y gentiles- hombres 
y otros criados. Si los vestidos eran magnífi- 
cos , las caras eran tan extravagantes que me 
parecieron una tropa de monos vestidos á la es- 
pañola. Confesemos que hay caras de hombres 
y mugeres á las quaies nada puede hermosear 
«1 arte. 

Habiendo dado Don Fabricio recado , fué 
introducido un momento después en la salaá 
donde le s«guí. El Conde estaba en bata to- 
mando chocolate sentado sobre una sophá. Lo 
saludamos con las demostraciones del mas pro- 
fundo respeto : por su parte nos correspondió 
inclinando la cabeza con miradas tan graciosas 
que me inspiraron grande inclinación acia él: 
efecto admirable y ordinario que hace sobre no - 
sotros el favorable acogimiento de los Grandes. 
Es menester para que nos disgusten que nos iia- 
yan recibido con mucho desprecio. 

Este señor , después de haber tomido cho- 
colate, se entretuvo algún tiempo en Jugue- 
tear con un gran mono á quien Uamiba Cu- 
pido. Ignoro por qué le dieron el Hombre de 
este Dios á aquel animal , sino que á causa' 
de su malicia , porque en otra cosa absolu- 
tamente no lo parccia ; pero tal qual era no 
dexaba de hacer las delicias de m. tamo , quien 
estaba tan prendado de sus gracias que no lo 
soltaba de los brazos. Aunque nos divertían 
poco los brincos del mono , aparentamos que 
nos encantaban. Esto dio mucho gusto al Si- 

TOM. 111. o CÍ- 
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ciliano , quien suspendió este pasatiempo para 
decirme : en maiío de Vmd. está^ amigo mio> 
ser uno de mis secretarios. Si le conviene i 
Vmd. el partido le daré docientos doblones al 
año , á mí me basta que Don Fabricio sea quien 
presente 4 Vmd. y responda de su conducta. 
Sí señor , exclama Nuñez , yo tenga ñus va- 
lor que Platón ; este' no se atrevió A salir por 
fiador de uno de sus amigos que enviaba 4 Dio- 
nisio el Tirano ^ pero no temo ser reprehendí* 
do por el que ofrezco. 

Con una reverenda di al poeta de Asturias 
las gracias de su atrevimiento generoso ,. y des- 
pués dirigiéndome al patrón le aseguré de mi 
zelo y fidelidad. Apenas vio este señor que su 
proposición me habia agradado quando hizo lla- 
mar su mayordomo^ á quien hablo en secreto» 
Después me dixo : Gil Blas > luego te diré ea 
que pienso emplearte > entretanto sigue á mi ma-' 
yordomoi ya le he dado orden de lo que ha» 
de hacer corktigo* Obedecí dexando 4 Fabricio^ 
con el Conde y Cupido, 

Et mayordomo » que era un Mesinés de los; 
mas refinados ^ me llevó 4 su aposento abru- 
mándome con cumplimientos. Hizo venir al sas- 
tre de la casa y le mando hacerme pronta-: 
m^nte un vestido de la misma magnificencia 
que los de los principales Oficiales. El sastre 
tomó las medidas y se retiró. Por lo que ha- 
ce 4 vuestra habitación y dixo el Mesinés » os 
he dqstmado un quarto cómodo : ea , pues, pro- 

* . si- 
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siguió, ¿se há desayunado Vmd. ? Rcspondílc 
que nó. Pobre hombre , me dixo , j por qué 
no habla Vmd. ? Aquí está todo á pedir de bo- 
ca ; vcaga Vmd. que yo le llevaré 4 una ofi- 
cina en donde á Dios gracias , nada falta. 

Hízome baxar á la despensa en donde en- 
contramos al metrúfel , que era un Napolitano 
tal como el Mesinés , de modo que pudiera 
decirse de ambos que eran á qual peor. Este 
honrado hombre estaba con cinco ó seis de sus 
amigos, que se atracaban de jamón, lenguas 
de buey y otras viandas saladas que les hacian 
menudear los tragos. EntrámM en el corro y 
les ayudamos á apurar los mejores vinos del 
señor Conde. Mientras esto pasaba en la des- 
pensa , s^ representaba la misma comedia en la 
cocina , en donde el cocinero también regala- 
ba í tres ó quatro conocidos suyos , quienes no 
bebian menos vino que nosotros , y se hartaban 
de conejos y perdices en empanada. Hasta los 
galopines de cocina se daban sus alegrones ra* 
piñando quanto podian. Yocrei estar en el puer- 
to de arrebata-capas , y en una casa abando* 
nada al pillage ; pero era nada quanto yo veí^; 
todo esto eran vagatélas en comparación de lo* 
que me quedaba que ver. 
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CAPITULO XV. 

De los empleos que el Conde Galiano dio en su 

fasa a Gil Blas. 

Jujlabiendo salido para hacet traer el equipagc:? 
4 mi nueva habitación encontré á la vuelta al 
Conde en la mesa con muchos Señores ; entre . 
los quales el Poeta Nuñez con ayre desémba-. 
razado se hacia servir y se mezclaba en la con- 
versación. Al mismo tiempo observé que no 
decia una palabra «que no complaciera i la com*. 
pañía* ¡ Viva el entendimiento ! El que lo gozi . 
puede hacer quantos persona ges quiera. 

Por lo que á mí toca comí con los cria- 
dos mayores , que fueron tratados casi como el 
amo. Acabada la comida me retiré á mi quarto, 
en donde reflexionando sobre mi condición me 
dixe á mí mismo : muy bien., Gil Blas , ya es-^ 
tas sirviendo á un Conde Siciliano^ cuyo ca-- 
rácter no conoces : si hemos de juzgar por las 
apariencias estarás en su casa como el pez ea^ 
el agua 5 pero no se debe apostar por nada: , y: 
U malignidad de tu. estrella te ha hecho pro^: 
bar muy de ordinario que no debes fiarte de» 
ella. Ademas de esto ignoras el destino que 
quiere darte. Ya tiene secretario y mayordomo; 
¿en qué querrá que tú le sirvas? Al parecer 
intenta hacerte llevar el caduceo : sea enhora- 
buena. No podrías entrar coa mejor pié en casa 
^ :> de 
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de un señor para apresurar tu fortuna. Sirvien- 
do en gnpleos mas honrosos se camina lenta- 
mente , y no siempre se consigue el fin. 

Entre estas bellas reflexiones llegó un la- 
cayo y me dixo que todos los caballeros que 
habían comido en casa se hablan ido , y que 
su Señoría me llamaba. Fui volando á su apo- 
^nto , en donde le encontré acostado sobre un 
sophá para dormir la siesta con su mono al 
lado. Acércate , Gil Blas , me dixo , toma una 
silla y óyeme. Le obedecí , y me habló en es- 
tos términos : me ha dicho Don Fabrido que 
entre otras qualidades tienes la de amar á tus 
amos , y que eres un mozo de mucha integri- 
dad. Estas dos cosas me han determinado á 
proponerte que estés conmigo : yo necesito uh 
criado que me tenga afecto , que cuide mis in- 
tereses y ponga toda su atención en conservar 
mis bienes; á la verdad soy rico; pero mis 
gastos superan todos los años á mis rentas. ¿ Y 
por qué J porque me roban , porque me sa- 
quean. En fin vivo en mi casa como en un 
monte lleno de ladrones : sospecho , que mi 
mayordomo y mi metrotel están de acuerdo ; y 
si no me engaño , vé aquí mas de lo que se ne- 
cesita para arruinarme enteramente. Me diréis 
que si los contemplo tan bribones por qué nó 
los despido ; ¿pero en dónde he de encontrar 
otros que sean de mejor pasta ? Es preciso con- 
tentarme con hacer que los observe una per- 
sona y que tenga derecho de inspeccionar su con- 
. ; duc- 
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ducta. A tí, Gil Blas^ he elegido para, esta 
promisión. Si la evacúas bien, está asegurado 
de que no habrás servido á un ingrato. Cui^ 
-daré de establecerte en Sicilia muy ventajosa- 
mente. 

Después de haberme tenido este discurso 
me despidió , y desde aquella misma noche de- 
lante de todos los domésticos ñií proclamado 
superintendente de la casa. No fué por el pron- 
to muy sensible esta determinación al Mesines 
y Napolitano, porque yo les parecía un pi- 
carillo de buena traza , y contaban con que 
partiendo conmigo la torta tendrían la libertad 
de continuar su rumbo ; pero el dia siguiente 
se encontraron muy chasqueados quando les 
declaré que yo era enemigo de toda malversa- 
ción. Pedí al mayordomo un estado de las pro- 
visiones ; visité la bodega , registré lo que ha- 
bía en la despensa , quiero decir , la vaxilla y 
ropa de mesa ; después l0s exórté á conservar 
el caudal del patrón , á usar de economía en el 
gasto , y acabé mi exórtacioh protestándoles que 
darla cuenta á su Señoría de todo lo malo que 
viera hacer en su casa. 

No paré aquí : quise tener una espía para 
descubrir si habla alguna inteligencia entre ellos; 
me dirigí á im marmitón que , engolosinado con 
mis promesas , me dixo que no podia haber ele- 
gido otro mas á propósito para saber lo que 
pasaba en la casa : que el mayordomo y el 
metrotel estaban aunados, y cada uno hurta- 
ba 
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ba por su parte ; que todos los días extravia* 
ban la mitad de las provisiones que se com- 
praban para la casa; que el Napolitano cui- 
daba de una dama que vivia en frente del Co- 
legio de Santo Tomas , y que el Mesinés cor^ 
tejaba á otra en la Puerta del Sol ; que estos 
dos señores hacian llevar todas las mañanas ¿ 
casas de sus ninfas todas suertes de provisio- 
nes ; que el cocinero por su parte enviaba muy 
buenos platos á una viuda que conocia en la 
vecindad , y que sirviendo de capa á los otros 
dos señores disponía también del vino de la 
bodega. Finalmente que estos tres domésticos 
eran la causa del gasto tan horrible que se 
hacia en casa del señor Conde. Si Vmd. duda 
de mi narración > añadió el marmitón > tómese 
Vmd* el trabajo mañana por la mañana de es- 
tar á las siete cerca del Colegio de Santo To- 
mas4 Vmd. me verá cargado con un cestoa 
que lo sacará de la duda. Eres tú ,. le dixcy 
el mandadero de estos galanes generosos ? Yo 
soy , respondió , el que sirvo al metrotelj, y 
uno de mis camaradas hace las diligencias del 
mayordomo. 

Este informe íné pareció que merecía ser 
averiguado. El dia siguiente tuve la curiosi- 
dad de ir cerca del Colegio de Santo To- 
mas á. la . hora señalada. No tuve que esperar 
mucho 4 mi espía ; inmediatamente lo vi lle- 
gar con una grande cesta llena de carn^^ de 
aves . y de caza» Hiqe . el inventario de las pie^ 

za$ 
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zas , y puse en mi libro de memoria un pe- 
queño proceso verbal, y después de haber di- 
cho al marmitón que cumpliese como de or- 
dinario su comisión, fui á manifestarlo á mi 
amo. 

El señor Siciliano , que era naturalmente 
vivo , quiso en el primer impulso despedir al 
Napolitano y al Mesinés ; pero después de ha- 
ber reflexionado se contentó con desconfiar en- 
teramente del último , cuya plaza recayó en mí; 
por lo que mi empleo de superintendente se 
suprimió poco después de su creación , y con- 
fieso con firanqueza que no me dio pena. Ha- 
blando con propiedad esto era ser una espía 
honrada y un empleo que nada tenia de sóli- 
do, quando siendo señor' mayordomo tenia k 
mi disposición el dinero, que es lo principal. 
Un mayordomo es el criado mas respetable en 
una casa grande , y puede hacer tanto en su 
administración que puede enriquecerse sin fal- 
tar á la hombría de bien. 

El bellaco del Napolitano no dexó por 
esto sus malas mañas : observando que yo te- 
nia un genio brutal , que no dexaba de regis- 
trar todas ias mañanas las provisiones que 
compraban , no las extraviaba ; pero el berdu- 
go continuó haciendo traer cada dia la misma 
cantidad. Con esta trampa , aumentando el pro- 
vecho que sacaba de los sobrantes que de de- 
recho le pertenecía» , proporcionaba enviar la 
carne cocida ¿ su pécora^ ya que no cruda. 

El 
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Ei diablo nada perdía , y el Conde nada ha- 
bía adelantado con tener por mayordcino al 
fénix de este empleo. La abundancia excesiva 
q^üe vi reynar en las comidas me hizo adiví- 
Tátt esta nueva trampa , é inmediatamente pu-^ 
s6*en ello ófden despojándolas de todo lo siiper^ 
Iluo ; lo que sin embargo hice con tanta pru- 
dencia que no se notaba ninguna escasez: 
Nadie hubiera dicho sino que siempre xx)n- 
tíiiuaba la mistad profusión , y sin enlbargo 
n5 dexé por esfa. economía de disrtiinuir con-' 
siderablemente el gasto. Vé aquí lo que pe-' 
día^ el patrón ; quería ahorrar sin parecer me- 
nos magiíífico: su avaricia se subordinaba á' su ' 
ostftutadón. 

Ño pararon aíjuí mis disposítíünes , tam- 
bién reformé otro abuso. Viendo que ei vino 
iba por la posta sospeché que había también 
trampa. Efectivamente si , por exemplo , ha- 
bía? doce á la mesa de su Señoría se bebian cin- ' 
qüfehta, y algunas veces hasta sesenta botellas, ' 
lo que no po^ta menos de admirarme. Consul- 
té sobre esto á mi oráculo, es decir, á mi 
marmitón , con quien yo tenia algunas conver- 
saciones secretas , en las que me contaba con 
toda fidelidad lo que se decía y hacia en la 
cocina, en donde nadie sospechaba de él. Mq 
dixo que el desperdicio dé que yo me queja- ' 
ba procedía de una nueva liga que se habia' 
formado entre el metrotel , el cocinero y los 
lacaybs que daban dé beber 3 que estos' se lié- ^ 
•lOM. III. p va- 
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vaban las botellas casi llenas , y las partián 
después entre los confederados. Hablé á los la- 
cayos; les amenacé con que los despediría .tí 
volvían á cometer tal delito , y esto baptó pa*-. 
ta hacerles entrar en su deber. Tenia gran cuín 
dado de informar á mi amo de las menores co^ 
sas que hacia en su utilidad; con lo que me lle- 
naba de alabanzas , y cada dia me cobraba. ma& 
afecto. Yo por mi parte recompensé al marmi^ 
ton que me hacia tan buenos oficios , hacién-^ 
dolé ayuda de cocina. De este modo va aseen-; 
diendo un criado fiel en las buenas casa^. 

£1 Napolitano se llenaba de rabia al yér 
que siempre me tema encima > y lo que lo? 
mortificaba mas cruelmente era el tener. qu^ 
sufrir mis contradicciones siempre que me daba 
sus cuentas , porque para quitarle el motívo 
de sisar tomé el trabajo de ir á los mercados, 
é informarme del precio de los géneros , de; 
suerte que lo esperaba con esta prevención ; jn 
como él no dexaba de querer remachar el cía- . 
vo yo lo repella vigorosamente ; estaba muy 
persuadido que me maldiciria cien veces al dia, 
pero el motivo de sus maldiciones me quita- 
ba todo temor . de <5[ue se cumpliesen : no sé 
como podía resistir mis pesquisas» ni como po-. 
día seguir sirviendo al señor Siciliano. No hay 
duda que á pesar de todo esto él hacia su 
agosto. 

Contaba á Fabrlcio, 4 quien vei^ alguna3: ve-; 
c^s, m¡^ inauditos pro;?za4 ewnómicajs , pero i 

k 
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le hallaba mas propenso á vituperar mi con- 
ducta que 4 aprobarla. Quiera Dios , me dixo 
ua día , que después de todo esto sea bien re- 
compensado tu desinterés ; pero hablando para 
los dos solos , creo- que te tendria mas cuen- 
ta no estar tan obstinado con el mayordomo. 
<Tues qué , le respondí , este ladrón ha de te- 
ner el atrevimiento de poner en la lista del gas- 
ta diez doblones por un pescado que no costó 
mas que quatro? y quieres tú que pase este ar- 
tículo ? < Y por qijé nó:, replico frianfiente ? Que 
te dé la mitad del aumento, y hará las cosas 
arregladas. A fe mia, amigo, continuó me- 
neando la cabeza , que para ser hombre de en- 
tendimiento te portas muy mal. Tú á la ver- 
dad echas í perdec lasr casas , y tienes cara de 
ícrvir mucho tiempo , puei que no te chupas 
el dedo teniéndolo en la miel. Sabe que la for- 
tuna es semejante 4 aquellas majas vivas y li- 
geras 4 quienes no pueden • fijar . los galanes tí- 
midos. Me reí de losidiscursois de Nuñez , quien 
4 su turno. .hiz<¡> otro tanto , y quisQ persuadir- 
me 4 que habla ísido solo una broiíia ; ie aver- 
gonzaba sin .duda de haberme dado un mal con- 
sejo inútihneiatc> Continué siempre en. laJfirmc 
re^pluciop} de sct fieLiy zelosb^ . atreyíéndomb 
4 asegurar que en qilatro peses con mi cconot- 
ipíais^hO^ré '4: mi á^ por:lo: menos tres niU 
djicados., , . 

C.íi;; CA-' 
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CAPITULO XVT^ 

.Del accidente que acometió al mono del Cmtde 
Galiano , de la fena que tuvo este señor. Cerno 
Gil Blas cayó enfermo , y las resultas, 
de su accidente. 

( JtLl reposo que rey naba en la casa fué , tur- 
bado extrañamente por un suceso que .^i 4ec- 
'tót parecerá una bagatela , pero qiK ; no ^ obs- 
tante vino á ser muy serio para los criados ^y 
-sobre todo para nií. Cupido, aquel mono de 
-que tengo hablado , aquel animal ^ tan amado 
•del patrón , habiendo querido im dia saltar. db 
-una ventana á otra tomó tan mal sus medi^ 
das que cayó al patio, y se dislocó -um 
-pierna. Apenas supo el Conde esta» desgracia 
■quando principió á dar gritos como una mu»- 
"gsf ^ y: con el exceso de su dolor, echandp 
;jla culpa, áí sus criados -sin- excepción de íper- 
-sona , leq poco estuvo que no kís echara- á -to^ 
-dos ái-la ; calle* No obstante^ limitó su furor , y 
-se contentó i con maldecir nuestro descuido ^y 
dofrnos mil :apit^tos con palabras^ desmedidas. 
Inmediatartíente hilo llankar los ^ujasic^cMt^ 
tóbilcs íde íMadrid para'! iqs fcw:Uf« y ^'<^sk$c¿- 
üiones : dei-vios húesos¿ cy3sitátDn-lai^ip¡erna>dcfl 
herido , la pusieron en su lugar , y la- -vendía- 
ron ; pero por masque asegurasen que no era 
cosa de cuidado no pudieron conseguir que mi 
-A3 amo 
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■amo dexasc de retener uno de ellos para que 
asistiese al animal hasta la perfecta curación. 

Yo.hariamal si dexara en silencio las pe- 
nas, y las inquietudes que tuvo el señor Sici- 
liano durante este tiempo. ¿Es creíble; que 110 
<st apartaba en todo el dia de su cupido ? Es- 
taba presente quando se le curaba , y de no- 
che se levantaba dos ó tres veces á verlo. Lo 
mas penoso era que con precisión habian de 
•estar todos los criados , y principalmente yo, 
siempre en un pié , para estar prontos ¿ lo que 
se necesitara en servicio del mono. En una pa- 
labra, no tuvimos en la casa un instante de re- 
poso hasta que la maldita bestia curada de $u 
caída volvió á sus rebotes y voltetas ordina- 
rias. A vista; de eisto bien podemos dar crédi- 
«to , á la narración de Suetonio , quando dice 
que Caligula amaba tanto su caballo que le 
-dio una casa ricamente aderezada con oficiales 
para servirle ^ y que también quería hacerlo 
iConsül. Mi patrón :no estaba menos enamorar 
Idoi de su rríónof y con gusto k), hubiera hechp 
Corregidor.. •■ - •: . • .• i ; \ 

Por desgracia mia. yo había superado á 
-todos los. criados para hacer mtejor la corte d 
•amo ,• .>y i jme.ihabia.' agitado tanto con su Cupi- 
-do que caí' enfermo^ Meiidióimna: violenta cíi- 
iléntura v íy mi jjiab %é > agrayó/de oxodo que pei- 
-dí el conocimiento. Igriojo lOa: que hicieran Qojgi- 
-HÚgo :en los quiílce. diás.que.estuveiagonizaij- 
ido. JSolamentf .sá que;jm.)uv€niiud luchó taji- 

--íi to 
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to contra !a calentura, y aun puede ser con»- 
tra los remedios que me dieron , que al fin re- 
cobré mis sentidos. El primer uso que hice de 
ellos filé observar que estaba en una sala diferen- 
te de ia mia ; quise saber por que , j \o ?pré- 
gunté á una muger vieja que me asistía^ pero 
me respondió que no hablara , porque el Mé- 
dico lo habia prohibido expresamente. Quando 
uno está bueno ordinariamente se burla de estos 
Doctores ; pero en estando malo se somete dó- 
cilmente á sus órdenes. 

Aunque mas desease hablar con mi asisten- 
ta tomé el partido de callar : reflexionaba so- 
bre esto quando entraron dos como especie de 
petimetres muy sueltos : llevaban vestidos de 
terciopelo con buenas vueltas, guarnecidas de 
cncaxes : me imaginé que eran algunos señores 
amigos de mi amo , los quales por su respeto 
me venian á ver. En esta inteligencia me esfor- 
cé para sentarme , y por política me qyité iqí 
gorro ; pero mi guarda me volvió á tender á k 
'larga, diciéndome que aqueUos: señores ei'an él 
Médico y Boticario de mi asistencia. . .. / 

El Doctor se acercó , me pulsó , miró aten- 
tamente mi rostro, y iiabiendo observado to- 
diis las señales de una próxima curacipn.to- 
-mó un ayfe triunfante , como si ; hubiese pues- 
-to mucho de suyo, y dixo que solo faltaba 
-Juna medicina para acabar su obra : que des- 
pués de esto bien podia alabarse de haber he- 
cho una tnieiia 4;uracioaj^^ Después de Jhaber 
A ha- 
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hablado de esta suerte mandó escribir al bo* 
ticario una receta que dictó mirándose á un 
espejo , alisándose los cabellos y y hacienda 
unas . gestiones de> que no pude dexar de reir 
4 pesar. del estado en que me hallaba» Después 
xne saludó con una reverencia , y salió mas ocu- 
pado de su figura que de las drogas que habia 
ordenado. 

.. X'Uego.que salió , el boticario j^ qua sin du-^ 
da lio ftié ái mi casa en vano ^ s^ preparó pa- 
ra executar lo que se puede discurrir. Fuese 
porque temiese que la vieja no lo haria bien^ 
QfSea' para hacer; mas preciosa su composición, 
quiso obraí por sí misnK) ; pero á pesar de sa 
destreza apenas había depositado en mí la car-. 
ga quándo. ^ sin saber como , la disparé sobre 
el manipulante poniendo su vestido de tercio- 
pelo como de perlas» Tuvo este accidente por 
percance del oficio. Tomó una servilleta ^ se 
limpió sia decir palabra^ y se fué bien resuelto 
á hacerme pagar la que gastarla en hacer qui- 
tar las manchas, de su vestido^ 

A la mañana siguiente volvió vestido coa 
mas mode^ia ^ aunque nada tenia que aventu- 
rar ya j y me tra^o la medicina, que el Doc- . 
tor habia ordenado I4 nocih^ antes* Me sen-* 
tía por momentos, meiocipero fuera de es« 
to habia cobrado tanta, aversiort desde el dia 
precedente á los médifops y boticarios que mal- 
decía hasta las IJniversidíides en donde estoa 
señorea reciben U.^^fc«l ik «atar, hombres 

c . siu 
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sin riesgo. Con esta disposición declaré con júr' 
ramento que no quería mas remedios , y que' 
Hieran á los diablos Hipócrates y sus sequáces. 
El boticario á quíep maldita de Dios la cosa se' 
fe daba ^ que yo diera el destino que quisiera- 
á su composición, con tal que se la pagase, 
k dexo sobre, la mesa , y se retiró sin decirme' 
una palabra. v. 

Inmediatamente hice arrojar por las Ven- 
tanas aquel maldito brebaje , contra el qual es-' 
taba tan fuertemente prevenido que hubiera 
creido bebia veneno si le hubiera tomado. A 
esta desobedienqa añadí otras : rompí el silen*' 
do , y dixe con un tono firme á la que me 
cuidaba , que lo que absolutamente pretendía^ 
era me diese noticias de mi amo. La vieja que- 
creía excitar en mí una emoción peligrosa si 
me satisfacia , ó que por el contrario si dexa?- 
ba de hacerlo irritarla mi mal', se detuvo ilfííí 
pocov' petóla estreché ceíi taflta vivera? qüef- 
al ^ fin me respondió •. caballero, Vnid* rio tíe-*^ 
ne mas amo que Vmd; misino. 'El Gonde Ga- 
liano se ha vuelto á Sicilia. 

Me parecía increíble lo que oía ; pero na- 
da era mas cieíto. Este señor desdé el segun- 
dcíi dia de mi enfo*medad \ temiendo que mü-'- 
riese en su casa, habia tenido la bondad de* 
hacerme transportar con lo poco que tenia á' 
una posada , en donde me habia abandonado 
sin mas ni mas á la Providencia y al cuidado' 
de una asistenta. En este tiempo recibió órde- 
nes 
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nes de la Corte , que le obligaron á volver- 
se i Sicilia , y salió con tanta precipitación que 
no pudo pensar en mí, ya fuese porque rae 
contaba con los muertos , ó ya porque las per- 
sonas de calidad están sujetas á estas faltas de 
memoria. 

Mi asistenta me lo contó todo , y me dixo 
que ella era la que hubia buscado Médico y 
boticario para que no pereciese sin su asisten- 
cia. Estas bellas noticias me hicieron caer en un 
profundo desvarío. ¡A Dios mi establecimiento 
ventajoso en Sicilia ! ¡ A Dios mis mas dulces 
esperanzas ! (fiando os suceda alguna gran des- 
gracia , dice un Papa , examinaos bien , y en- 
contrareis que siempre habéis tenido alguna 
parte de culpa. Sin que sirva de disgusto á 
este Santo Padre no puedo descubrir en que 
hubiese yo contribuido á mi desgracia en esta 
ocasión. 

Ojiando vi desvanecidas las lisonjeras fan- 
tasmas de que me habla llenado la cabeza , la 
primera cosa que se me previno fué mi balija, 
que hice traer sobre mi cama para registrar- 
la. Al verla abierta suspiré ; ¡ ay de mí I ¡ Mí 
amada b^lija , excité , único consuelo mió! 
A lo que se vé has estado á la merced de 
manos extranjgeras. No , no , señor Gil Blas, 
me dixo entonces la vieja , asegúrese Vmd. que 
nada se le ha quitado. He guardado su maleta 
lo mismo que mi honor. 

Encontré el vestido que llevaba quando 
TOM. XII. q, me 
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mt recibió en su servicio el Conde ; pero bus^ 
qué en vano el que me habia mandado hacer 
el Mesinés. Mi amo no habia tenido por con- 
venknte dexármelo , ó alguno se lo habia apro- 
piado. Todo lo demás estaba allí , y también 
una gran bolsa de cuero donde tenia mi di- 
nero. Lo conté dos. veces , porque no hallan- 
do mas que cinqüenta doblones , no creí la pri- 
mera quedasen tan pocos de docientos y se- 
senta que tenia en ella antes de nii . enferme- 
dad, i Qué significa esto , mi buena madre , di- 
xe á mi asistenta ? Mi caudal se ha disminui- 
do mucho. Nadie ha tocado á él , respondió) 
la vieja , y los he escaseado quanto me ha sido 
posible ; pero las enfermedades cuestan mucho: 
es necesario estar siempre con el dinero en la 
mano. Vea Vmd. , añadió la buena económi- 
ca , sacando de su bolsillo un paquete de pa- 
peles , vea Vmd. un estado del gasto tan ca- 
bal como el oro , y que os hará ver que no 
he malgastado un ochavo. 

Recorrí la lista que contenia muy bien quin-. 
ce. ó veinte hojas. ¡Misericordia de Dios! !Quán- 
tas gallinas se habian comprado mientras yo 
estaba sin conocimiento ! Es preciso que sola- 
mente en caldos ascendería la suma por lo menos 
á doce doblones. Los otros artículos eran cor- - 
respondientes á este. No es decible lo que ha- 
bia gastado en leña, en luz, en agua, en es- 
cobas , &c. Sin embargo por muy llena que 
estuviese su lista toda la suma llegaba apenas 

4 
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i treinta doblones; y por consiguiente debían 
quedar todavía ciento y ochenta. Díxesclo; pe- 
ro la vieja con mucha ingenuidad principio á 
poner por testigos á todos los Santos de co- 
mo no tenia la bolsa mas que ochenta doblo- 
nes quando el mayordomo del Conde le habiá 
dado mi maleta. < Qué dice Vmd. , abuela mia? 
le interrumpí con precipitación. ¿ Fué el ma- 
yordomo quien dio á Vmd. mi ropa? El fué 
realmente, respondió ella. Por mas señas que 
al dármela me dixo : tome Vmd. , buena ma- 
dre, quando el señor Gil Blas esté frito cri 
aceyte no dexe Vmd. de obsequiarlo con uú 
bueii entierro. En esta maleta hay con que ha- 
cer los funerales. 

¡Ah, maldito Napolitano, exclamé enton- 
ces ! Ya no necesito saber en donde está el 
dinero qué me falta. Tú lo haí quitado para 
recompensarte de lo que te he impedido que 
hurtases'. Después dé este apostrofe di graciais 
al Cielo de qué el bribón no se lo hubiese lle- 
vado todo. No obstante , aunque yo tenia mo^ 
tivo para atribuirle el hurtb , no dexaba de 
sospecha;^ qtie xni ama j^odia Jíáberlo hecho. 
Mis' sospechas tan presto retala h ¿n el -tino 
como en el otro : pero * jpáf á iní siempre era lo 
mismo. Nada dixe ala Vieja , ni t.^ mpoco quise 
altercar sóbrenlos artícüfos dé su grande cuen- 
ta', porque mda hublcfá ¿deláñtrdo : es preci- 
so qUe cada uno haga su oficio. Mi Resentimiento 
se reduxó á plagarla y despediría tres dias después. 

Me 
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Me imagino que al salir de mi casa j(a¿ 
i dar aviso al boticario de como me dexaba, 
y que estaba demasiado firme para tomar las 
de Villadiego sin pagarle , porque lo vi ve- 
nir un momento después sin aliento. Dióme su 
cuenta , en la que vcnian los supuestos reme- 
dios que me habia propinado quando estaba 
sin sentido con unos nombres que yo no en- 
tendí aunque habia sido Médico. Esta relación 
se podia llamar verdaderas quentas de boti- 
cario; por tanto quando llegamos á la paga^ 
altercamos bastante , yo pretendiendo que re- 
baxase la mitad , y él jurando que no baxaría 
la mitad de una blanca ; pero considerando al 
fin el boticario que las tenia con un mozo que 
en el dia podia marcharse de Madrid, tomó 
á buen partido contentarse con lo que le ofre- 
cía ; es decir , con tres partes mas de , lo que 
vallan sus composiciones , por no exponerse á 
perderlo todo. Con bastante rabia le afloxé los 
dineros, y se retiró bien vengado de la desa- 
zoncilla que le. di el dia de la lavativa. 

El 'Médico llegó casi en el instante ; por- 
que estos animales ,v^n siempre los unos oras 
de los otros. Rebaxé sus visitas que habían si^ 
do freqüentes , y lo dexé gustoso. Para pro- 
barme que habia ganado . bien su dinero , an- 
tes de retirarse me refirió por i^eni^do las mor- 
tales cpnseqüencias; qiie; habia prevenido $n mi 
enfermedad ; lo qüaf Jbizo con muy bell.oS ^tér- 
minos y un ayre .agradable ; perp. pada com- 

prc- 
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prehendi de quanto dixo. Luego que me des- 
hice de él me creí libre de todos los minis- 
tros de las Parcas. Me engañaba : todavía en- 
tró un cirujano que en mi vida lo habia vis- 
to. Me saludó muy cortesmente , y manifestó 
mucho gusto de verme fuera del peligro en 
que habia e&tado , atribuyendo este beneficio, 
decb él , á dos sangrias abundantes que me 
habia hecho . y á las ventosas que habia te- 
nido el honor de aplicarme. Esta pluma que- 
daba que arrancarme todavía : era preciso qUí^ 
también escupiese en la vacía del cirujano. Des- 
pués de tantas evaquaciones se^ encontró mi.bpK 
sa tan débil que podríamos decir era un cuerpo 
arruinado : tan poco era el húmedo radical que 
le quedaba. 

Al verme otra vez en tan miserable situa- 
ción principié á desanimarme. En casa de mis 
últimos amos me habia aficionado tanto i las 
comodidades de la vida , que no podía como 
en otras ocasiones mirar la indigencia como 
un filósofo cínico. A la verdad no debia entris- 
tecerme tanto teniendo la experiencia .. de que 
la fortuna apenas me derribaba quandoi me vol-, 
bia á levantar ; intes debí mirar n\i desgracia- 
do estado como una ocasión próxima de« pros- 
peridad. , 
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CAPITULO PRIMERO. 

Gil Blas adqtdere un btun conocmiento , y lo^ 

gra un empleo que le tonsuela de la ingra^ 

titud del Cmde G altano. Historia; de Don 

Valerio de Luna. 

^omo no había oído hablar de Nufiez en to- 
do este tiempo creí estaña en alguna casa 4^ 
campo. Luego que pude caminar salí para y\- 
sitarlo , y supe en efecto que había tres sema- 
nas que estaba en Andalucía con el Duque de 
Medianadíonís. 

Al despertarme una mañana se me vino i 
la memoria Melchor de la Ronda , y me acor- 
dé que le. había ofrecido en Granada ver á' sii 
sobrino si volvía á Madrid , y queriendo cum-' 
p*Ír 'mí promesa , ej> el mismo día me íníbrnlé 
de la casa de Don Baltasar de Zúñiga , y pa- 
sé á ella. Pregunté por el señor Joseph Na- 
varro , qiiíen salió de allí á poco : habiéndolo 
saludado y díchole quien era me recibió con 
un ayre político , pero firio : no podía concí- 
' " • liar 
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liar aquel recibimiento con el retrato que se 
me babia hecho de este ofícial primero. Me 
retiraba ya resuelto 4 no volver í hacer otra 
visita , quando habiendo tomado de un golpe 
un ayre desembarazado y risueño me dixo con 
mucha vivacidad ; ¡ah ! Señor Gil Blas de Sjnr 
tillana, hágame Vmd. el favor de perdonar 
por el recibimiento que le he tenido. Mí memo- 
ria tiene la culpa de que yo no me haya mos- 
trado según la prevención que tengo á favor 
de Vmd. ; se me había olvidado su nombre , y 
como hace ya quatro meses que recibí la car- 
ta de Granada en que me recomendaban i 
Vmd. , ya no pensaba en tal hombre. 

Se arrojó i mi cuello y me abrazó tras- 
portado : mi tío Melchor , ^e dixo , á quien 
amo y venero como ¿ mi propio padre, me 
manda que si por acaso tengo el honor de 
ver á Vmd. le trate del mismo modo que ú 
fuera Vmd. su hijo , y en caso necesario que» 
emplee mí crédito y el de mis amigos en ob- 
sequio de Vmd. 'Me hace el elogio del cora- 
zón y entendimiento de Vmd. en tales térmí-- 
nos , que aun quando su recomendación no me- 
diara me interesaría en servirle. Míreme Vmd.j 
pues , le suplico ^ como un hombre ¿ quien mi 
tío por su carta ha comunicado todo el afec- 
to que tenía í Vmd.; seamos» pues , amigos. 

A la política de Joseph respondí coh el 
reconocimiento debido , y en la hora misma 
formamos ima estrecha unión siendo ambos vi- 
vos 
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vos y sinceros. No tuve reparo en contarle nS 
(Tiste condición , y apenas ía oyó quando me 
dixo : quedo con el cuidado de acomodar í 
Vmd. , y entre tanto no dexe Ymd. de venir 
i comer aquí todos los dias , en donde tendrá 
mejor ordinario que en su posada. 

La oferta lisonjeaba mucho á im convale- 
ciente sin dineros y acostumbrado al buen pla- 
to para hacerse de rogar : la acepté , y me re? 
hice tanto en esta casa que á los quince dias 
mi cara era de Monge Gerónimo. Me parece 
que el sobrino del Melchor hacia su agosto 
& la ley ; i pero como no hacerlo ? el tenia tres 
cuerdas en su arco ; á un mismo tiempo era 
rtpdstero , oficial primero y metrotel. Ademas, 
dexando á un lado nuestra amistad , yo creó 
que él y el mayordomo de la casa iban á una 
para hacer sü negocio. 

Ya estaba perfectamente restablecido quan- 
do i habiéndome visto mi amigo Joseph llegar á 
ea^ de Zúñiga para comer allí, según mi cos- 
tumbre , me dixo con alegría iSeñor Gil Blas, 
tengo que proponeros un acomodo muy bue- 
no : sepa Vmd. que el Duque de Melar , pri- 
mer Ministro de España , necesitando entrer 
garse enteramente al despacho de los negocios 
de Estado , se vé precisado á confiar los su- 
yos á otros ; para recaudar sus rentas ha es- 
cogido 4 Don Diego Montcscr , \ y ha encar- 
gado el cuidado del gasto de su casa al Ba- 
rón de Roncal : estos dos confidentes exer- 

ceu 
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csn sus empleos oon una autoridad absolutai 
y sin depender el uno del otro. Don Diego^ 
tiene de ordinario dos intendentes que liacen 
la recolección; y como supe esta mañana que 
habia despedido uno fui á pedir su plaza pa< 
ra Vmd. El señor de Monteser que me cono- 
ce, y de quien puedo lisonjearme soy amado, 
me ha dado el si sin diñcultad por los buenos 
informes que le he dado de las costumbres y 
capacidad de Vmd. , y en esta misma siesta he- 
mos de ir á su casa. ^ 

No dexámos de hacerlo así ; fu( recibido 
con agrado, y puesto en el empleo del inten- 
dente que habia sido despedido. Este consis- 
tía en visitar nuestras heredades ,- en reparar- 
las, cobrar sus arrendamientos, y en una pa- 
labra , era de mi incumbencia cuidar de los* 
bienes del campo. Todos los m:ses daba mis' 
cuentas á Don Diego, quien á pesar de los 
buenos ofícios de mi amigo las examinaba con 
mucha atención; pero esto era lo que yo que- 
ría; porque aunq^ue mi arréelo habia sido tan 
mal pagado en casa de mi uklmo amo dstaba 
resuelto á conservarlo siempre. 

Supimos un dia que se habia pegado fue-' 
go á la casa de Me^r ,■ y que se* Había he- 
cho cenizas mas de la mitad : inm¿d¡atam>Hit^ 
pasé á ella para* reconocer el daño.' Habién- 
dome informado con exactitud de las circuns- 
tancias del incendio compuse una amplia rela- 
ción que ^ Monteser manifestó al Duque de Melar^** 
> T9M. iii; JL £1 
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El Ministro en medio de su desazón coa tan. 
mala nueva admiro b relación, j preguntó 
quien era el autor. í)on Diego no se cootea* 
tó con dedrseío , ano que le habló tan ven- 
tajosamente de mí que tres meses después se 
acordó S. £• con la ocasión de una tústorú 
que voy á contar , y sin la qual puede ser que 
jamas hullera yo tenido empleo en la Cortí^ 
y es como se sigue. 

. En la calle de las Infantas vivía entonces. 
una dama anciana , llamada Inesilla de Cantar 
lilla : no se sabia á la verdad su extracción: 
unos decbn era hija de un guitarrero , otros 
de un caballero del Orden de Santiago. Fue- 
se lo que ñié^ » ella era una persona prodi- 
giosa , la naturaleza le habia dado el singu- 
lar privilegio de encantar i los hombres pac 
toda su vida y que era ya de quince lustros. 
Habia sido el ídolo de los señores de la Cor- 
te antigua 9 y estaba adorada de los de la 
nueva : el tiempo » que no teserva la hormor 
sura f. se ejercitaba en vano en disnunuir la su- 
ya : la marchitaba, pero no le podía impedir 
que agradase. Un ayre de nobleza , un enten- 
dimiento embelesador con mil gradas natu- 
rales le hacían excitar pasiones hasta en si| 
veie3&, . 

Don Valerio de Luna , mozo de veinte y 
cinco años , y uno de los secretarios del Du- 
que de Melar y ió á Inesilla ^ y se enamoró de 
ella ;>$iJecUróvhizo d .apaúonado , y persi- 

i . guió 
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guió su caza con toda la furia que el amor y la 
juventud pueden inspirar. La señora que tenia 
sus razones para no querer condescender con su$ 
deseos , no sabia que hacer para moderarlos : no 
obstante creyó un día haber encontrado el me* 
dio: hizo que pasase el joven á su gabinete^ 
Y allí le hizo ver un relox que estaba sobre 
una mesa; ¿ves, le dixo, la hora que es? Pues 
hoy hace setenta y cinco años que nací á la 
misma : á fe que me sentarían bien las gaUm* 
terias en esta edad. Entrad , hijo mió , en vos 
misnio : ahogad esos sentimientos , que ni á mí 
ni á vos convienen. A este sensato discursó el 
caballero que no conocía la autoridad de la ra- 
zón respondió á la señora con toda la impetuo- 
sidad de un hombre poseído de los movimien- 
tos que lo agitaban : cruel Inés, ¿por qué re- 
currís á estas frivolas mañas ? ¿Pensáis que pue- 
''* dan ellas hacer que parezcáis otra í mis ojos? 
No os lisonjeis de una tan falsa esperanza; ya 
seáis tai qual os veo , 6 ya mi vista padezca 
alguna ilusión , yo no he de cesar dé ama- 
ros. Está bien , repitió ella , pues que tah ter- 
camente queréis continuar en vuestras preten- 
siones , de aquí adelante tendréis cerrada mi 
puerta; oís prohibo y ós mando que jamas pa'- 
rezcais delante de mí. 

Creeréis acaso que desconcertado Don Va- 
lerio con ló que acababa de oir se hubiese 
retirado cbrtesmente ; pues todd lo contrario; 
ánt^s se- h}zo mas importuno. £1 amor hace 

en 
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en los amantes el mismo efecto que el vino e» 
los borrachos : suplicó , suspiró , y pasando 
' prontamente de los ruegos á las violencias qui- 
^ lograr por fuerza lo que no podia ob- 
tener de grado; pero la señora despidiéndola 
animosamente le dixo irritada ; detente teme-' 
rario , yo refrenaré tu loco amor : sabe que 
eres mi hijo. 

P.on Valerio aturdido con estas palabras 
suspendió su violencia ; pero habiendo imagi-? 
nado que Inesilla decia aquello para librarse 
de sus solicitudes la respondió : inventáis esta 
fábula para escaparos de mis deseos. Nó , nó; 
interrumpió ella : os descubro un secreto que 
siempre hubiera tenido oculto si no me hu*. 
hieras reducido á la necesidad de revelártelo. 
Veinte y seis años hace que amaba á Don Pe* 
dro de Luna , tu padre , que era entonces Go* 
bernador de Segovia ; tú has sido el fruto de 
nuestros amores : te reconoció, te hizo cria? 
con cuidado ; y ademas de que no tenia otro 
hijo , tus buenas propieckdes le hicieron pen- 
sar en dexarte caudal , yo por ihi parte no te 
he abandonado; luego que te vi con conoci- 
jniento he procurado atraerte á mi casa par* 
inspirarte aquellos modos delicados s que son 
tan necesarios en un galán > y que las mu- 
geres solas pueden hacer adquirir á los jóve- 
nes; mas he hecho : todo mi crédito lo hd 
empleack) para ponerte . en casa del primer 
Ministro : en fin me he interesado ppr, tí cp:: 

mo 
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mo por un hijo : sabido esto mira lo que de- 
terrninas : si puedes purificar tus cariños , y 
mirarme solo como á madre , no te apartaré 
de mi presencia , y te amaré tan tiernamertte 
como hasta aquí ; pero si no has de poder 
hacer sobre tí este esfuerzo que pide la razón 
y la naturaleza , desde este momento^ h'brame 
del horror de verte. 

Quando hablaba Inesilla de esta suerte Don 
Valerio guardaba un triste silencio ^ nadie hu- 
biera dicho sino que escogía la virtud para 
vencerse á sí mismo ; pero esto era en lo que 
menos pensaba. Meditaba un otro designio , y 
preparaba á su madre un espectáculo muy di- 
ferente : siendo insuperable el obstáculo que se 
oponía á su felicidad se rindió cobardemente 
á la desesperación ; sacó su espada , y se pasó 
con ella. Se castigó como un otro Oedipo , con 
la diferencia deque el Tebano se cegó con la 
rabia de haber consumado el delito; pero al 
contrario el Castellano se traspasó de dolor por 
no haberlo podido cometer. 

El desgraciado Don Valerio no murió al 
instante ,! tuvo tiempo de. reccnocerse y pedir 
perdón al Gielo de su delito. Como por su 
muerte quedó vacante el em|)leo de Secreta- 
rio en casa del Duque de Melar , este Minis- 
tro que nó habia olvidado la relación que hi- ' 
ce del incendio, ni el elogio que de mí se le ha- 
bia hecho, me eligió para, ocupar el lugar de 
,este joven. . 

' ' ■ CA- 
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CAPITULO IL 

Gil Blas es presentado al Duque de Melar ^ que 

lo recibe en el numero de sus Secretarios. Este 

Ministro lo ocupa , y queda agradado 

de su trabajo. 

JMLonteser me anunció esta agradable nueva * 
dlciéñdotne : Amigo Gil Blas , siento os apar- 
téis de mí , pero os estimo , y no puedo me- 
nos de alegrarme seáis succesor de Don Vale- 
rio. Haréis buena fortuna si seguis los dos con- 
sejos que os daré : el primero que os mostréis 
tan amante de S. E.que juzgue le sois apasio- 
nado ; y el segundo que cortejéis mucho al Ba- 
rón de Roncal ; porque este hombre maneja él 
espíritu de su amo como una cera blanda. ' Si 
tenéis la fortuna de agradar á este Secretario 
favorito , alcalizareis mucho en poco tieñipo. 

Di las gracias á Don Diego por sus bue- 
nos consejos , y le dixe : hágame Vmd. el fa- 
vor de instruirme del carácter del Barón. 
He oido decir que es un sugeto nada buenoj 
pero aunque alguna vez el pueblo acierta ei) 
sus juicios , no me fió de las pinturas que sue- 
le hacer de las personas que se hallan en can- 
delero. Por tanto yo ruego á Vmd. me diga 
lo que piensa del señor de Roncal. Asunto 
es delicado , me respondió el superintendente 
con una risa maligna : á qualquiera otro diría 

sin 
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ún detenerme que es un hidalgo honrado de 
quien nada malo se podia decir ; pero contigo 
quiero ser franco ; porque ademas que conoz- 
co tu prudencia estoy obligado á hablarte cla- 
ramente , pues te he avisado qué debes tratar- 
lo con maña. Si me portara de otro modo te 
favoreciera á medias. 

Ya sabes que el Barón de Roncal era un 
§imple criado de S. E. quando todavía no era 
éste mas que Don Francisco de On váidas, y 
que de grado ea grado ha llegado 4 5er su 
Secretario. No se ha visto jamas hombre miaS 
yano ; se cree un colega del Duque de Me- 
lar , y en efecto bien puede decirse que par-» 
te con el primer Midistro su autoridad , pues 
que dá gobiernos y empleos á qui^n le párcí 
ce ; el puebltí murmura , pero. i\ no hace ca- 
so; con tal que saque lo que llamamos para 
guantes,- cuida muy poco de la censura pú- 
blica. Por lo que ,;awJbo de decir conocerás 
cogxo debes portartsp c©íi.> un hombre tan orí* 
guUoso. Oh! bien éstij ^déxcme Vmd* á mí: 
muy mal han de andar las cosas para que no 
me ame ; quando se conoce el flaco de un hom- 
bre a quien se intenta agradar, és preciso sec 
poco diestros para no conseguirlo. Siendo así, 
dixo Montescr , vamos , que voy á. prescntartq 
en la hora al Duque deíMéíar.. i. '.' 

Al instante pasamos * á casa del Ministí^o>á' 

quien encontramos dando audiencia en una 

graude sala> en donde habla mas gente que 

; "^ ea 
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en Palacio. Allí vi Comendadores , Caballefos 
de Santiago y de Calatrava que solicitaban Go- 
biernos y Vireynatos, Obispos que siendo sus 
Diócesis contrarias á su salud querían los hi- 
ciesen Arzobispos , nada mas que por mudar 
de ayres; y también muy buenos Religiosos 
que pedían con toda humildad Mitras : vi tam- 
bien Oficiales reformados haciendo el mismo 
papel que el Capitán Chinchilla , esto es , que 
se consumían esperando una pensión. Si el lau- 
que no llenaba los deseos de todos recibía á 
lo menos agradablemente sus memoriales , y ad- 
vertí que respondía cortesmente á los que le 
hablaban. 

Esperamos con paciencia que despachara 
todos los pretendientes. Entonces Don Diego 
leudixo : Señor,' aquí ^ está Gil^ Blas de Sanri* 
llana , á quien V. E. ha elegido para ocupar el 
empleo de Don Valerio. Miróme el Duque y 
me dixo <on mucho agrado , que lo tenia me- 
recido por los servidos^ qXie le habla heóho/ 
Me hizo después entran en su gabinete para 
hablarme á solas , ó mas bien para formar jui- 
cio de mis talentos por la conversación. Qui- 
so saber quien era , y la historia de mi vida, 
exigiendo de mí una narración sincera de ella.* 
¡Qué relación tan particular la que se me' pe- 
dia ! Mentir á un Ministro de España ñb' era 
regular ; y por otra parte habla tantas cosas 
que podían mortificar mi vanidad que no po^ 
dia resolverme á hacer una confesión general. 
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í Y como salir de este embarazo ? Toma el 
partido de disimular la verdad en ios puncos 
en que me hubiera avergonzado de haberla 
dicho desnuda ; pero á pesar de todo mi ar- 
tificio no dexó de percibirla. Señor de Santi- 
llana , me dixo sonriéndose al fin de mi nir- 
ración , i lo que veo Vmd. ha sido un poco 
, picaro. Señor , le respondí sonrojado , V. E. 
me ha mandado que sea sincero , y le h^ obe- 
decido. Yo te lo apruebo , replicó: ve, hijam>o, 
que te has portado ; extraño que el mal exemplo 
no te haya perdido enteramente. ¡ Qjianros hora,- 
bres de bien se hubieran pervertido si la fortuna 
los hubiera puesto en tales pruebas! 

Amigo Santillana, continuó el Ministro, no 
te acuerdes mas de lo pasad 3, piensa sola- 
mente que perteneces al Rey, y qu¿ te has 
de ocupar ya en su servicio. Sigúeme que voy 
á decirte quales han de ser tus ocupaciones. 
A estas palabras el Duque me Ueyó á un ga- 
blnetillo inmediato ai suyo , eii: donde tenia so- 
bre estantes una veintena d¿ registros en fo- 
lio muy gruesos. Vé aquí en donde has de 
trabajar. Todos estos re¿¡stros que ves com- 
. ponea un diccionario de todas las familias no- 
bles que hay en los Rey nos y Principados de 
la Monarquia Española. Cada libro contiene 
por orden alfabético en compendio la historia 
de todos los hidalgos del Reyno, eii la qual 
se especifican los servicios que ellos y su$ an- 
tepasados hap hecho al Estado^, oomo también 

TOM. ui. s ios 
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los negocios de honor que les han ocurrido. 
También se hace mención de sus bienes , cos- 
tumbres , y en rna . palabra , de todas sus bue- 
nas ó malas xjualidades : de modo que quando 
piden algunas gracias veo de una ojeada si las 
merecen. A este fin tengo pensionistas en todas 
partes, que procuran informarse é instruirme 
envián^dome sus memorias; pero como vienen 
tan' difusas y llenas de expresiones provincia- 
les ^fes' necesario compilarlas y pulir la dicción, 
porque el Rey hace algunas veces que le lean 
estos registros. Este trabajo pide un estilo lim- 
pio y conciso , por lo qual desde este instante 
quiero emplearte en él. 

Diciendo esto sacó de una gran cartera lle- 
na de papeles una memoria que me alargó. Salió 
de mi gabinete para que con libertad hiciese 
yo el primer ensayo. Leí el sumario , qué no 
solamente me pareció lleno de términos bár- 
baros sino también muy apasionado. Su autbr 
era no obstante un frayle de la Ciudad de 
, Solsona. Afectando su Reverencia el estilo de 
un hombre dé bien, desgarraba sin misericor- 
dia á una buena familia catalana , y sabe Dios 
si diría la verdad. Me pareció leia un libelo 
infamatorio, y por tanto escrupulicé trabajar 
en él. Temia hacerme cómplice de una calum- 
nia : no obstante , aunque recién ido á la Cor- 
te pasé por alto el mal ó bien obrar del Re- 
ligioso ; y dexando á su cargo toda la iniqui- 
dad," si la había ^/principié á deshonrar con 

be- 
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bellas frases castellanas dos ó tres generacio- 
nes que acaso serian muy honradas. Ya había 
compuesto quatrp ó cinco páginas quando el 
Duque deseoso de saber que tal lo hacia , vol- 
vió y . me dixo : Santillana , á ver lo que has 
hecho , que quiero verlo. Al mismo tiempo pu- 
so la vista sobre mi escrito , y leyó el prm- 
cipio con mucha atención. Yo me sorprehen- 
dí al ver lo que le gustó. Aunque estaba tan 
prevenido en tu favor , me dixo , te confieso 
que has superado mi expectación. No sola- 
mente escribes con toda la limpieza y preci- 
sión que yo quiero , sino que todavía encuen- 
tro tu estilo ligero y festivo. Bien me justi- 
ficas de la elección que he hecho de tu plu- 
ma, y me consuelas de la pérdida de tu pre- 
decesor. El Ministro no hubiera limitado á es- 
to mi elogio si no hubiera venido su sobrino 
el Conde de Sumel á interrumpirlo quando 
hablaba estas palabras. S. E. lo abrazo mu- 
chas veces y lo recibió de un modo que me 
dio á entender lo aijiaba tiernamente. Los dos 
se encerraron para hablar en secreto de un ne- 
gocio de familia de qué hablaré después , y de 
cuyo asunto estaba el Duque entonces mas ocu- 
pado que de los del Rey. 

Mientras esi^ban. (encerrados oí las doce. 
Como, sabía que los secretarios y covachue- 
listas dexaban en esta hora el bufete para ir 
á comer á donde querían , dexé en aquel es- 
tado mi ensiayo y .salí para ir , no en casa de 

Mon- 
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Monteser , porque ya me habiá pagado mis sa- 
larios y me habia despedido de él , sino á la ' 
mas famosa hostería del barrio de Palacio. Una 
de las ordinarias no convenia á mi persona.- 
Piensa que sirves al Rey. Estas palatíras que 
el Duque mé habia dicho se me venian sin 
cesar á la memoria y y eran otras tantas simien- 
tes de ambición que fermentaban de instante 
á instante en mi espíritu. 

CAPITULO IIL 

Sabe que su emplea no dexa de tener desaza^ 

nes. De la inquietud que le causa esta nueva^ 

y la conducta que se viá obligado 

d observar. 

JuLl entrar tuve gran cuidado de instruir aí 
hostalero de que era un secretario del primer 
Ministro , y en calidad de tal no sabia que 
pedir para mi comida. Temia pedir cosa que 
oliese á estrechez , y así le dixe me diese lo qüc 
quisiese. Me regaló muy bien y me hizo ser-' 
vir como á persona de consideración , lo que 
me llenó mas que la comida. Al pagar arro- 
jé sobre la mesa un doblón, y cedíalos cria- 
dos lo que debian volverme , que seria i lo me- 
nos la quarta parte , saliendo de la hostería 
con gravedad , sacando el pecho en adentón de 
un joven muy pagado de su persona. 

A los veinte pasos- habia una. gran postada' 

en 



^ LihVlILCapUn:^ 141 

'Cn donde de ordiricirio se hospedaban señores 
extrangeros. Alquilé un aposento de cinco ó 
seis piezas con buenos muebles , como si ya 
tuviese dos ó tres mil ducados de renta. Tam- 
bién di de adelantado el primer mes. Después 
de esto volví al trabajo y ocupé toda la sies- 
ta en continuar lo que habia comenzado por 
la mañana. En un gabinete próximo al mío 
estaban otros dos secretarios , pero estos no ha- 
cían mas que poner en limpio lo que el mis- 
mo Duque les daba á copiar. Desde la misnia 
tarde al retirarnos me hice amigo de ellos , y 
para ganar mejor su amistad los llevé á casa de 
mi hostalero, en donde les dispuse los mejo- 
res^platos que ofrecía la estación y los vinos masi 
delicados y estimados en España. 

Nos pusimos á la mesa , y principiamos á 
conversar con mas alegría que entendimiento, 
porque sin hacer agravio 4 mis convidados per- 
cibí fácilmente que no debían 4 sus talentos 
los empleos que ocupaban. Eran h4biles 4 la 
verdad en hacer bellas letras redondas y bas- 
tardillas ; pero no tenían la menor tintura de 
las que se enseñan en las Universidades. 

En recompensa sabían maravillosamente lo 
qiie fes tenia cuenta y y me dieron 4 entender 
que cb estaban tan llenos de su acomodo en 
casa del primer Ministro que no pudiesen que- 
xarse de su estado. CiiKo meses ha que ser- 
vímos , decia uno, 4 nuestra costa. No nos dan 
nuestros salarios, y k> peor es que ni aun están 

ar- 
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arreglados. No sabemos sobre que pié sírví- 
mos. Por lo que i mí toca, decía el otro , me 
contentarla con recibir veinte zurriagazos eu 
lugar de salario , con tal que me dexáran la, 
libertad de tgmar otro partido; porque 4es-. 
pues de las cosas secretas que he e^rito no. 
me atreveré i retirarme de mi propio motivo 
ni á pedir licencia para ello. No seria mucho 
fuera á ver la torre de Segovia ó el castillo 
de Alicante, 

i Pues' de qué viven Vmds, , les dixe yo? 
Vmds. al parecer tienen hacienda? Muy poca, 
me respondieron , pero que por jfbrtuna vivian 
en casa de una viuda honrada que les presta- 
ba y mantéala á cada uno por cien doblones 
al año. Todos estos discursos., de los quales 
po perdí uiia palabra , abatieron en la hora 
mis humos orgullosos. Me figuré que sin duda 
alguna no se me tendría mas atención que á 
los otros , y que por consiguiente no debía 
estar tan contento con mi empleo; que era me- 
nos sólido de lo que creia , y que en fin <ie- 
bia guardar mucho mi bolsa. Estas reflexSí>n^s 
me curaron la furia de gastar. Principié á ar- 
repentirme de haber convidado á estos secreta- 
rios y á desear que se acabase la comida ; y,, 
quando se llegó á la cuenta 'tuve una dispUjta 
con el figonero sobre el escote. 

Nos separamos á la media noche , porque 
no quise precisarlos á que bebieran mas. Ellos 
se fueron á casa de su viuda , y yo me retiré 

ii 
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á mi soberbio aposento lleno de rabia porqiie 
• lo habia alquilado , y prpmetlenda de ver<ís dé- 
%áño al fin dd ¿¿s. Por más que me acosté 
(enfulla b*áHa Cialná , la inquietud me quitó él 
sueño; Pasé el resto de la' noche en meditar 
los medios de no trabajar de valde ,7 me apli- 
qué á seguir el consejo de Monteser. Me le- 
vanté con la resolución de ir á cumplimentar 
kl Barón de Roncal ; estaba en la tnejor dis- 
posición para presentarme =á un hombre tan or- 
gulloso , conociendo que lo necesitaba. Fui pues 
á casa de este secretario. 

Su habitación ^ comunicaba con la del 
Duque do^ MelarV y l6 igualaba en magnifi- 
cencia. No era ficU 'distinguir por los mue- 
bles y adornos al amo del criado ; hice die- 
sen recado que estaba allí el sucesor de Don 
Valerio , lo que no impidió me hiciesen espe- 
rar mas de una hora en la antesala. Señor nue- 
vo secretario, me decia yo en este tiempo, ten- 
ga Vmd. paciencia si gusta. A Vn\d. le harán 
morder del ajo antes que Vmd. lo haga mor- 
der á otros. 

Al fin -se abrió la puerta de la sala, en- 
tré y me acerqué al señor Baróhque aca- 
baba de escribir á su hertnosa Sirena, y daba 
el papel á Perillo, Ni quando me presenté -al 
Arzobispo de Granada, ni al Conde Gáliano, 
ni al primer Ministro entré con tanto respeto 
como en la presencia del señor de Roncal ; le 
' saludé báxando la :cabe2^ ha^ta el suelo y y 
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pidiéndole su protección en términos que me 
lleno de vergüenza quandp me acuerdo. Otro 
menos vano se hubiera enfadado de mi baze- 
za; pero á él le agradaron mis sumisiones , 7 
me respondió con mucha cortesia que no de- 
xaria pasar ocasión alguna en que me pudien 
hacer bien. 

Díle gracias con grandes demostraciones 
de zelo por la inclinación favorable que me 
mostraba , asegurándole de mi eterna ley y 
. unión. Después , tendiendo incomodarlo salí su^ 
plícl&ndole me perdonase si le habia interrum- 
pido sus importantes ocupaciones. Luego que 
di este paso tan indigno me retiré, á mi bu- 
fete , en donde acabé la obra que se me ha- 
bia encargado. El Duque no dexó de entrar 
por la mañana , y quedando no meaos con- 
tento del fin de mi trabajo que del principio, 
me dixo ; esto está muy bueno; escribe lo me- 
jor que puedas este compendio histórico sa- 
cado del registro de Cataluña : después de lo 
qual tomarás de la bolsa otra memoria que 
pondrás en orden del mismo modo. Tuve una 
conversación demasiado larga c<m S. E. , cuyo 
modo dulce y familiar me encantaba. ¡Qué 
diferencia de él al de Roncal ! eran dos genios 
enteramente contrarios. 

Este dia comí en una hostería , en donde 
se comia por un precio justo , y resolví ir de 
hicógnito todos los dias hasta ver el efecto que 
producían .mis oomplacencias y sumisiones. A 

lo 
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lo mas tenia dinero para tres meses : este tiem? 
po me di de término para trabajar á expensas 
de quien pcrtenecieca , proponiéndome (siendo 
las foliaturas mas cortas las mejores) abando- 
nar y pasado este término , la Corte y su oro- 
pel si no me daban salario. Dispuesto mi plan 
Dada me quedó por hacer en dos meses para 
agradar al Baroq^^e Roncal ; pero hizo tan 
poco caso que perdí la esperanza. Mudé de 
conducta , cesé de hacerle la corte , y solo pen- 
sé en aprovecharme de los momentos de con- 
versación que tenia con el Dvy;jue. 

CAPITULO IV. 

Gil Blas adquiere el favor del Duque de Melar^ 
que le confia un secreto de importancia. 

iL/as visitas que S. E. hacia & mi mesa todos 
los dias eran entrada por salida; sin embar- 
go pude ganarle insensiblemente la voluntad, 
y tanto que me dixo una siesta : escucha , Gil 
Blas : sabe que m& ha agradado tu genio, y 
que te tengo amor. Tú eres un mozo zelosp, 
fiel , muy inteligente y prudente ; me . parece 
que no erraré si te doy mi confianza : á estas 
palabras me arrojé i sus pies , y después de 
haberle besado respetuosamente una mano que 
me alargó para levantarme » le dixe : ¡ es po- 
sible que se digne V. £• de honrarme con tan 
xoM. III, .X graa* 
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grande favor ! ¡ Quántos enemigos secretos me 
han de ocasionar vuestras bondades ! Pero solo 
temo el aborrecimiento de uno , que es el Ba- 
rón. Nada tienes que temer de él , respon- 
dió el Duque; conózcole desde su niñez, me' 
ha amado, y puedo decir que sus pensamien- 
tos son tan conformes á los mios que quiere 
lo que quiero , y aborrece lo que me desagra- 
da. En lugar de temer que te tenga aver-' 
sion debes al contrario contar con su amis- 
tad. Con esto conocí quan astuto era el señor 
de Roncal , y l-cdmo se habia apoderado del 
espíritu de S. £• , y quanto debia precaverme 
de él. 

Para principiar, prosiguió el Duque, á dar- 
te mi confianza , quiero descubrirte un desig- 
nio que medito; porque conviene que estés 
instruido de él para que procures llenar las 
comisiones que te encargaré en adelante. Ha-; 
ce mucho tienipo que mi autoridad se respe* 
ta generalmente \ mis decisiones sé siguen con 
ceguedad , y que dispongo á mi íuntásía á^ 
los encargos , Empleos , Gobiernos , Vireyña- 
tos y Beneficios; en unía palabra, reyno en' 
España. Mi fortuna no puede pasar adelanten 
pero quisiera ponerla al abrigo de las tempes- 
tades que principian á amenazarla; y para este 
cfe^o me alegírara de que fuefa sucesor en él' 
Miriisterio el Conde de Sumel, mi sobrino. 

Habiendo notado el Ministro que este pun- 
to d^su discurso me habia sorprendido en ex- 

tre- 
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tremo , me dixo : conozco bien , Santillana, co- 
nozco bien lo que te admira. Te parece vaxxj 
extraño qué prefiera mi sobrino al Duque de 
Duzae , mi propio hijo ; pero sabe que este 
es de un entendimiento muy limitado para ocu- 
par mi empleo , y ademas es mi enemigo. No 
puedo sufrir que haya encontrado el secreto de 
agradar al Rey , y que este quiera hacerlo su 
Privado. El favor de un Soberano es semejan- 
te á la posesión de una muger á quien se ado* 
ra : de esta clase de felicidad es uno tan zelo* 
so que no puede resolverse á partirla can un 
rival por muy unido que esté con los lazos de 
la sangre y de la amistad. 

En esto te manifiesto , continuó , el fondo de 
mi corazón; he procurado ya desconceptuar 
en la mente del Rey al Duque de Duzae, y 
lüo habiendo podido conseguirlo he puesto otra 
batería : quiero que el Conde de Sumel se' in- 
sinué por su parte con el Príncipe , y adquie- 
ra su estimación. Siendo Gentil-hombre de cá- 
mara con destino 4 su quarto tiene ocasión de 
hablarle cada instante , y ademas de que tie- 
ne entendimiento sé yo un medió de hacerle sa- 
lir con su empresa : con esta estratagema opon- 
¿ré mi sobrino i mi hijo; haré nacer entre 
los primos una división que les obligará á bus- 
car mi apoyo , cuya necesidad hará que el uno 
y el otro me sean sumisos : vé aquí mi pro- 
yecto, añadió, tu mediación no me será in- 
útil. Irás al Conde de Sumel de mi parte se- 

cre- 
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cretamente , y me dirás de la suya lo que quie- 
ra participarme. 

Después de esta confianza , que miraba co- 
mo dinero contante , ya no tuve inquietud. En 
finí , decia yo , véme aquí baxo una gotera , de 
donde vá á caer sobre mí-unrf lluvia de oro; 
es imposible que el confidente de un hombre 
que gobierna la Monarquía de España no esté 
bien presto colmado de riquezas. Lleno de 
una tan dulce esperanza veia con indiferencia 
agotarse mi pobre bolsa. 

CAPITULO V. 

En donde se verá á Gil Blas colmado de gusto^ 

honor y miseria. 

Ijién presto se conoció la inclinación que el. 
Ministro me tenia : él mismo lo daba á enten- 
der de propósito haciéndome llevar la bolsa 
qué tenia costumbre de llevar S. E. mismo 
quando iba al Consejo. Esta novedad dio oca- 
sión para que me mirasen como un particular 
Privado , excitó la envidia de muchos , y me 
ocasionó muchos besamanos en la Corte. Los 
dos Oficíales mis vecinos no ftiéron los últimos 
que mte cumplimentaron sobre mí próxima gran- 
deza , y nae convidaron á cenar en casa de su 
viuda , no tanto por vía de represaba , como 
con el objeto de obligarme á que los sirviese 
en lo sucesivo. Por todas partes me festejabanj 

tam- 
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también el fiero de Roncal mudó de estilo. 
Ya me daba el nombre de Señor de Santilla- 
na, quando hasta entonces me había tratado 
siempre de Vos , sin haberse servido jamas de 
la voz de Vmd. ; me hacia mil cortesías, so- 
bre todo quando pensaba que nuestro patrón 
podia notarlo : pero os aseguro que no trata- 
ba con ningún tonto ; correspondí á sus cum- 
plimientos con tanta mas política quanto mas 
era el aborrecimiento que le tenia : no se hu- 
biera portado mejox un cortesano rancio. 

También acompañaba al Duque mi señor, 
quando iba á Palacio, que por lo regular era 
tres veces al dia ; por la mañana entraba en 
él'quarto die S. M. quando se despertaba, se 
púnia de rodillas juríto á la cabecera, trata- 
ba' de l^s cosas que había de hacer en el dia, 
y' le dictaba las que habia de decir : después 
áé retirabsí;' lüegó ^ne habia comido volvía , no 
laía hablarle ' ^dé negücioi V^^iiK>. de cosas ale- 
[fes : ' le contaba* codá^ Malaventuras gustosas que 
sucedían en Madrid, de las* 'quales era siem- 
pre el primero que estaba instruido, porque 
tenia personas a'salaríadái' para este efecto; y 
en fin volvía i -la hcxíhe -por ^^la- tercera ve¿ 
¿ ver al Rey'j le daba cuetftá como le pare- 
cía de lo qué babiá héchó en el dia , y le 
pedia de ceremonia ' ¿w^' ■ 'Ófflefnes para el dlá 
siguiente. Mientras que estaba con S. M. yo 
me quedaba-' en lá antesala , en donde habia 
perísonas de caUdsid- iqpie^ btócában el favor d¡e 

la 
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la Corte , las que procuraban mi conversación 
y se gloriaban de que yo quisiera mantenér- 
sela. £n vista de esto ?cómo podria yo no 
creerme hombre de conseqüencia ? Muchos hay 
en la Corte que con menos motivo se juzgan 
tales. 

Un dia tuve motivo de mayor vanidad. 
El Rey , á quien el Duque había hablado muy 
ventajosamente de mi estilo , tuvo la curiosi- 
dad de ver un rasgo de él. S. E. me hizo to- 
mar el registro de Cataluña, me llevó á pre- 
sencia del Monarca , y me mandó leyese la pri- 
mera memoria que habia compilado. Si la pre- 
sencia del Príncipe me turbó al principio , la 
del Ministro me sosegó inmediatamente , y leí 
mi obra ,_ que S. M. oyó con gusto : éste, tu- 
vo la bondad de manifestar que le había agra- 
dado, y aun de encargar á su Ministro cui- 
dase de mi fortuna. Esto nada c^sminuyó el 
orgullo que ya tenia, .y . la conversación que 
tuve pocos dias después con el Cj^nde de Sumei 
acabó de llenarme la cabeza de ideas ambU 
ciosas. 

Busqué un dia á este, Señor de parte de su 
tio en el quarto del Príncipe, y le presepté 
una carta credencial, por la.;quai ^el Duque 
le aseguraba podij^ . hablarmer» con satisfacción, 
como que estaba. instruido de todo su nego- 
cio , y era destinado para mensagero de am- 
bos. El Conde, después de haber leido la es- 
quela, me conduxp ¡i una $ala zvl donde ^los 

en- 
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encerramos solos; y en ella me tuvo este dis- 
curso : pues que Vmd. ha logrado la confian- 
za del Duque de Melar , no dudo que la me-' 
recerá , ni tengo dificultad en hacer á Vmd. 
depositario de la mia/ Vmd. sabrá pues, que las 
cosas van grandemente : el Príncipe de Espa- 
ña me distingue entre todos los Seqores que 
le sirven , y que no piensan mas que en agra- 
darle. Esta mañana he tenido una conversa- 
ción particular con S. A. , en la qual he ob- 
servado que está disgustado de verse por la 
avarieia del Rey sin facultades para seguir k>s 
movimientos de su generoso corazón , como 
ni de hacer aun el gasto conveniente á un Prín- 
cipe. Yo he manifestado quanto lo sentía , y 
habiéndome aprovechado de la ocasión he 
ofrecido llevarle por la mañana quando se le- 
vante mil doblones , esperando mayores sumas, 
las que he asegurado le subministraré incesan- 
temente j mi promesa le ha dado mucho gus- 
to I y estoy seguro de captar su benevolencia 
si se la cumplo. Id , añadió , y decid todas- 
estas circunstancias ámi tio , y volved esta tar- 
de á decirme su dictamen* 

Luego ^que concluyó me despedí del Con- 
de , y> pasé al Buque de Melar , que oido mi 
recado , hizo al otro Secretario me diese mil 
doblones, que llevé aquella noche al Condej' 
diciendo entre nií : bueno, bueno \ ahora con- 
sidero qual es el' medio infalible que tiene el 
Ministro para salli*' 6on sii empresa : pardiez 
• x' ^ . que 
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que tiene razón ; y según todas las aparien- 
cias esus prodigalidades no lo arruinarán; fa* 
cilmente adivino de que cofre sacó estos be- 
llos doblones ; pero sobre todo ¿ no es justo 
que el padre sea quien mantenga al hijo ¿ Al 
separarme del Conde de Sumel me dixo en voz 
baxa ; á Dios , nuestro amado confidente. El 
Príncipe de España tiene alguna inclinación á 
las damas : es necesario que tú j yo trate- 
mos de esto en la primera ocasión. Yo pre- 
veo que muy presto necesitaré tu asistencia. 
Me retiré reflexionando en estas palabras ^ que 
k la verdad no eran ambiguas , y que me lle- 
naban de satisfacción. ¿Qué diablos es esto, de- 
cia yo , véme aquí próximo i ser el Mercurio 
del heredero de la Monarquía ? Yo no exami- 
naba si era bueno ó malo ; la calidad del ga- 
lán aturdia mi conciencia. ¡Qué gloria para mí 
ser Ministro de. los gustos de un gran Príncipe! 
Oh! poco a poco , señor Gil Blas , se me dirá, 
Vmd. no era mas que un Ministro subalterno: 
convengo en ello ; pero en »el fondo estos dos 
empleos son de un mismo honor ; solamente se 
diferencian en el provecho. 

Cumpliendo bien en estas nobles coáiisio- 
nes f adelantándome mas de dia en día en las 
buenas gracias del primer Ministro , cotí^ unas 
esperanzas tan bellas; , ¡qué feliz no hubiera yo 
sido si la ambición me hubiera preservado 
de la hambre! Ya habia mas de dos meses 
que habia dexado mi aposento magnífico , y 

que 
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que ocupaba un quarto pequeño en una po-^ 
sada de las mas pobres. Aunque esto me díe- 
se pena lo llevaba con paciencia , porque sa- 
lla bien de mañana , y no volvía hasta la ho* 
ra de acostarme. Todo el dia estaba sobre mí 
teatro, es decir, en casa del Duque ^ en don- 
de hacia el papel de Señor ; pero quando me 
retiraba i. mi camaranchón desaparecía lo se*T 
ñor 9 y solo quedaba el pobre Gil Blas s\n 
dinero , y lo peor de todo sin tener de que 
hacerlo. Yo era demasiado vano para descu- 
brir á persona alguna mis necesidades ; y áde* 
mas á nadie conocía que pudiese socorrerme 
sino ¿ Navarro , á quien no me atrevía a lle- 
gar porque había hecho poco caso de él des- 
de que me metí en la Corte, Hibia tenido la 
precisión de vender mis vestidos pieza á pie- 
za , no habiendo dexado mas que aquellos que 
precisamente necesitaba. Ya no iba á la hoste- 
ría por falta de dinero para pagar mi ordina- 
rio. < Qué hacia yo pues, para subsistir? Voy 
¿ decirlo : todas las mañanas se nos traía á nues- 
tras mesas para desayunarnos un panetillo y un 
dedo de vino \ esto era todo lo que nos hacia 
dar el Ministro. Yo po comia mas que esto 
en todo el dia , y por lo ordinario me acos- 
taba sin cenar. 

Tal era la situación de un hombre que 
brillaba en la Corte , y que debía causar mas 
lástima que envidia. Sin embargo no pude re- 
sistir mí miseria;, y al fin me determiné á des- 

TOM. III. ' "^r CU-^ 
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cubrirla diestramente al Duque de Melar si en;^ 
contraba ocasión. Felizmente se presentó en el 
Escorial ^ á donde el Rey y el Príncipe de 
España fiíéron algunos dia& después. 

CAPITULO vi: 

Como Gil Blas hace conocer su miseria al 
Duque de Melar ^ y de que modo le trata ^ 

el Ministro. 

\^uando el Rey estaba en el Escorial mantc* 
nia á todo el mundo de modo que allí no sen- 
tía yo et peso de la pobreza. Dormía en una 
recámara cerca de la sala del Duque. Una 
mañana habiéndose levantado el Mimstro, se- 
gún su costumbre > al romper el día me hi- 
zo tomar algunos papeles con una escribanía, 
y me dixo le siguiese á los jardines de Pa- 
lacio. Nos sentamos baxo unos árboles, en 
donde por orden suya me puse en la actitud 
de un hombre que escribe sobre la copa de 
su sombrero , y S. E. aparentaba leer un pa- 
pel que tenia en la mano. Desde, lejos pare- 
cía que estábamos ocupados en negocios muy 
serios , y 4 la verdad solo hablábamos de va- 
gatelas. 

Ya había mas de una hora que lo diver- 
tía con todas las ., agudezas queme sugería mi 
humor Jocoso, quando se plaiitárón dos gfa- 
jas sobre los árboles que hacían sombra. Co- 
men- 



Lib.VIILCap:VL 155 

menzáron á charlar con tanta algazara que 
nos llamaron la atención. Estos páxaros , dixo 
el Duque , parece que* están de riña : me ale- 
graría saber el asunto de su quimera. Señor, 
le dixe vuestra curiosidad me trae á la me- 
moría una ftbula Indiana que leí en Pilpai ú 
en otro autor fabulista. El Ministro rae pre- 
guntó que fábula era ^sta , y 5e la oonté en 
estos términos. 

En cierto tiempo reynaba en la Persia un 
buen Monarca , que no teniendo bastante ca- 
pacidad para gobernar por sí mismo sus esta- 
dos encargó este cuidado 4 su gran Visir. Es- 
te Ministro, llamado Atalmuc, tenia un ge- 
nio superior. Sostenía sin atosigarse el peso de 
esta vasta Monarquía , y la mantenía en una 
paz profunda. También tenia el arte de hacer 
amable la autoridad Real , haciéndola respetar, 
y Jos vasallos hallaban en este fiel Visir un 
padre que los amaba tiernamente. Atalmuc te- 
nia entre sus secretarios un joven natural • de 
Cachemira, llamado Zangir , á quien atoaba 
mas que A los otros , . gustaba de hablar con 
él , lo llevaba á la caza> y le descubría has- 
ta sus mas secretos pensamientos. Un dia que 
cazaban ambos en un bosque , habiendo visto 
el Visir dos cuervos que graznaban sobre un 
árbol , dixo á su secretario : yo me alegrara 
saber lo que estos animales se dicen en su len- 
gua. Señor , le respondió el de Cachemira, 
vuestros deseos se pueden satisfacer s < y có- 

xaq 
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mo , dixo Atalmuc? Has de saber, Señor, que 
un Dervich cabalista , respondió Zangir , me 
enseñó el idioma de las aves. Si lo deseáis , yo 
escucharé á estos cuervos , y os repetiré pala^ 
bra por palabra lo que les haya oido. 

El Visir consintió en ello, y el de Cache-* 
mira se acercó á los cuervos é hizo como que 
los escuchaba atentamente. Después de esto vol- 
vió á su amo y le dixo : Señor , ^creeréis que 
somos nosotros el asunto de su conversación? 
El Ministro Persiano exclamó que no era po- 
sible. ¿Pues qué dicen de nosotros? Uno de 
ellos , repitió el secretario , ha dicho : vé aquí 
al mismo gran Visir , este águila tutelar que 
cubre con sus alas la Persia como su nido, y 
que vela sin cesar en su conservación. Para 
desahogarse de sus penosos trabajos viene á 
cazar á estos bosques con su fiel Zangir. ¡ Qué 
feliz es este secretario en servir á un amo que 
le hace mil favores ! Vamos con tiento , inter- 
rumpió el otro cuervo, vamos con tiento : no 
celebres tanto la felicidad de este Cachemira- 
no. Atalmuc , es cierto , que se entretiene con 
él familiarmente , que le hace la honra de con- 
fiarle sus secretos , y tampoco pongo duda en 
que tendrá intención de darle algún dia em- 
pleo considerable ; pero entretanto Zangir mo- 
rirá de necesidad. Este pobre diablo vive en 
eí camaranchón da una posada , en donde le 
fclta lo mas necesario : en una palabra , vi- 
ve miserablemente sin que en la Corte lo per- 

€1- 
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ciba nadie. El gran Visir no cuida de saber 
si se halla bien ó mal , y contentándose con 
tenerle afecto lo dexa abandonado á la mi- 
seria. 

Aquí cesé de hablar para mirar al Duque 
de Melar , que me preguntó sonriéndose , que 
impresión habla hecho este apólogo en el áni- 
mo de Atalmuc , y si este gran Visir se habrá 
ofendido del atrevimiento de su secretario. No 
señor , le respondí un poco turbado de su pre- 
gunta : la fábula dice todo lo contrario, y que 
lo colmó de beneficios. Fué fortuna , repitió 
el Duque con seriedad, porque hay Ministros 
que no llevarían bien se les diese semejantes 
lecciones. Pero añadió , rompiendo la conver- 
sación y levantándose , creo que el Rey nada 
tardará en despertar. Mi obligación joób Ikma^ 
y debo acompañarle. Diciendo esto caminó muy 
de priesa hacia Palacio sin hablarme mas, y 
¿ lo que percibí 1 poco contento de mi fábu- 
la Indiana. 

Lo seguí basta la puerta de !a sala de 
S. M. , despUíCS de lo qual fiíí i poner los pa- 
peles que llevaba en el sitio de donde los ha* 
bia tomado. Entré en un gabinete en donde tra- 
bajaban nuestros dos secretarios copistas, que 
también eran del viage. ^Qué tiene Vmd. , 8(^ 
ñor de Santillána , dixéron al verme ? Vmdi 
está muy callado. A Vmd. le ha sucedido al* 
gun accidente desagradable. 

Co»o estaba tan creído en lo. xnaJ redbi- 

do 
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do que habia sido mi apólogo no oculté mi 
dolor. Les di cuenta de las cosas que habia 
dicho al Duque , y manifestaron que sentían 
la aflicción que me oprimía. Tiene Vmd. ra- 
zón para estar desazonado , me dixo uno de 
ellos. S* E. algunas veces toma las cosas ¿ mal. 
Es muy cierto , dixo el otro. Qiiiera Dios que 
sea Vmd. mejor tratado que io fué un secre- 
tario del Cardenal Espinosa. Este , cansado de 
no haber recibido nada en quince meses , que 
estaba ocupado por su Eminencia, tomó un 
dia la libertad de manifestarle sus necesidades, 
y de pedir algún dinero para su subsistencia. 
Es Justo, le dixo el Ministro, que se le pa- 
gue á Vmd. Tomad, prosiguió , alargándole 
una libranza de mil ducados , id al tesoro Real 
á recibir ;-(esta suma ; pero acordaos al mismo 
tiempo que estoy reconocido á vuestros servi- 
cios. El secretario se hubiera ido consolado si 
después de recibidos estos mil ducados le hu- 
biesen dexado buscar empleo en otra parte, pe- 
ro al salir de casa del Cardenal lo prendió un 
alguacil, y lo llevó á la torre de Segovia,en don- 
de ha estado mucho tiempo. 

Esta historieta redobló mi temor , me con- 
templé perdido ; y no pudiendo consolarme, 
principie á reprehenderme de mi poca pacien- 
cia , como si .no la hubiese tenido demasiada. 
¡Ay de mí! deda, para que me habré yo 
aventurado á relatar esta desgraciada fábula, 
que ha desagradado al Ministro : acaso iria ya 

á 
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á sacarme de mi estada miserable : puede seir 
que fuera yo encaminado 4 hacer una de aque- 
llas fortunas súbitas que espantan á todo el 
mundo. ¡Qué de riquezas , qué de honores pier- 
do por un desatino ! Debía haber reflexionado 
qüc hay Grandes que no quieren que se leg 
advierta nada y y que hasta las mas mínimas 
cosas que tienen precisión de dar quieren que 
sean recibidas como gracias. Mejor me hubie- 
ra estado continuar mi dieta „ sin haber mani- 
festado nada al Duque y y aun debía haberme 
dexado morir de hambre > para haberlo culpa- 
do del todo. 

Quando me hubiera quedado alguna esperan- 
za > mi amo> á quien vi en la siesta ^ me la hu'^ 
biera desvanecido enteramente. S. E, contra su 
costumbre estuvo muy serio conmigo , y no me 
hablo absolutamente y lo que en el resto del 
día me causo una mortal inquietud* La noche 
no la pasé mas tranquilal La desazón de ver 
desvanecerse mis agradables ilusiones > y el te- 
mor de aumentar el número de los prisioneros 
de Estado solo me permitieron suspirar y la- 
meiiiarme. 

El día siguiente fué e! que decidió,. El Du- 
que me hizo llamar por la mañana : entré en 
su sala temblando mas que un criminal á quien 
se va á juzgar : Santillana > me dixo manifes;- 
tándome un papel que tenia en la mano , to- 
ma esta libranza . . • Está palabra libranza mé 

hizo temblir , y dixe entre mí : ¡O Cielo! vé 

aquí 
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aquí el Cardenal Espinosa : el bagage está pre- 
venido para Segó vía. El temor de que me po- 
seí en este momento fué tal que interrumpí al 
Ministro , 7 arrojándome á sus pies le dixc 
llorando : Señor , suplico á V. E. muy humil- 
demente me perdone mi atrevimiento. La ne- 
cesidid me ha forzado i decir á V, £• mi mi- 
rria. 

El Duque no pudo dexar de reír al ver 
mi turbación. Consuélate, Gil Blas, y escú- 
chame , me respondió : aunque descubriéndo- 
me tus necesidades me echas en cara el no 
haberlas prevenido , no te lo tengo á mal , mi 
amigo ; antes bien me reprehendo á mí mis- 
mo porque no he preguntado con que te man- 
tenías. Pero para empezar á reparar este des- 
cuido te doy una libranza de mil y quinien- 
tos ducados , los quales , vista , te se darán 
en la Real tesorería. No paró en esto : lo mis- 
mo te prometo todos los años; y ademas te 
doy facultad para que hables en favor de las 
personas ricas y generosas que busquen tu pro- 
tección. 

Con el arrebatamiento de gozo que me í;au- 
sáron estas palabras besé los pies del Ministro, 
quien habiéndome mandado que me levantara 
contínuó hablando conmigo familiarmente* Por 
mi parte quise recobrar mi bello humor; pe- 
ro no me fué posible pasar tan de pronto 
del dolor á la alegría. Quedé tan turbado co- 
i2io un infeliz que en el momento que espera- 
ba 
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ba la muerte oye el perdón. Mi amo atribu- 
yó mi agitación al solo temor de haberle des- 
agradado , aunque el temor de una prisión per- 
petua no tuviese la menor parte. S. E. me con- 
fesó que habia aparentado tibieza por ver si 
yo sentia su mudanza; que por mi sentimien- 
to habia conocido quanto le amaba , por lo que 
él también me amaba mas. 

CAPITULO VIL 

Del buen uso que hizo de sus mil y quinientos 

ducados : del primer negocio en que se mezcló, 

y del provecho que sacó de ¿L 

JUjI Rey , como si hubiera querido sacarme de 
mi impaciencia se volvió desde el día siguien- 
te á Madrid; fui volando al tesoro real , en 
donde tomé inmediatamente la, suma conteni- 
da en mi libranza. £s de admirar que no se 
vuelque el juicio á un mendigo , que pasa pron- 
tamente de la miseria á la opulencia. Yo me 
troqué luego que se mudó mi fortuna : no es- 
cuché mas que mi ambición y vanidad , di mi 
miserable quarto á los secretarios que todayía 
no sabian el idioma de los páxaros , y por la 
segunda vez alquilé mi hermoso aposento que 
felizmente se encontró desocupado ; , envié i 
buscar un sastre famoso que vestia i casi to- 
dos los petimetres : este me tomó la medida, 
y me llevó en casa de un mercader de donde 
lOM. ui. X ' sa- 
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sacó cinco varas de paño qué decía se necesi* 
taban para hacerme un vestido. ¡ Cinco varas 
de paño para un vestido á la española ! ¡Justo 

Cielo ! Pero no murmuremos sobre esto. 

Los sastres de reputación siempre piden mas 
que los otros. Después compré lienzo de que 
tenia gran necesidad , medias de seda y som- 
brero de castor bordado. 

Después de esto , no siéndome decente pa- 
sar sin un lacayo supliqué á Vicente Foreto, 
mi huésped , me buscase uno. La mayor parte 
de los extrangeros que se alojaban en su casa 
tenian costumbre , luego que llegaban á Ma- 
drid , de tomar criados Españoles; lo que atraía 
á aquella posada todos los lacayos que se en- 
contraban sin acomodo. El primero qiie se pre- 
sentó era un mozo de una cara tan dulce y 
tan devota que no lo quise ; me parecía ver 
á Ambrosio de Lámela : yo no quiero , dixe 
á Foreto^ criados que tengan una fachada tan 
virtuosa , porque he llevado ya buenos* chas- 
cos y estoy escarmentado. Apenas despaché 
á este quando llegó otro que pareda muy agu- 
do , más . arriscado que un page de Corte , j 
algo picarillo. Este me agradó. Xe hice algu- 
nas preguntas y me respondió con despejo : co- 
nocí que era travieso y como de molde para 
mis negocios. Lo recibí y no me arrepentí de 
mi elección ; antes conocí bien presto que ha* 
bia comprado bien. Como el Duque me habia 
permitido que le hablase en favor de las per- 



Lik VIH. Cap. VIL 1 6 i 

senas á quien quisiese servir , y yo tenia desig- 
nio de no despreciar tan útil permiso , nece- 
sitaba de un perdiguero que descubriese la 
caza , es decir , un hombre astuto que tuviese 
industria y pudiese escudriñar y traerme gen- 
tes que tuvieran que pedir al primer Minis- 
tro. Justamente" este era el talento de Scjpion, 
que asi se llamaba mi lacayo : él habia salido 
de casa de Doña Ana de Guevara , ama de le- 
che del Príncipe de España , en donde lo habia 
cxercitado , siendo esta señora de aquellas que 
viéndose con algún crédito en la Corte quieren 
aprovecharse de él. 

Así que manifesté ¿ Scipion podia obtener 
gracias del Rey se puso en campaña , y en el 
mismo dia me dixo : señor , he hecho un gran 
descubrimiento; acaba de llegar á Madrid un 
mozo caballero Granadino , llamado Don Ro- 
gerio de Rada. Desea la protección de Vmd.' 
para con el Duque de Melar en un negocio 
de honor , y pagará bien el favor que se le 
haga : le he hablado, y queria dirigirse al 
Barón , cuyo poder le han ponderado , pero 
se lo he quitado de la cabeza haciéndole sa- 
ber que este secretario vendía sus buenos ofi- 
cios á peso de oro , en lugar que Vmd. se con* 
tentaba con una decenté demostración de re* 
conocimiento , y que aun- haria estas cosas de 
valde si la situación de Vind.r le permitier» 
seguir su inclinación generosa y desinteresa* 
da. £n fin^ le babk jde modo que mañana 

por 
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por la mañana lo tendrá Vmd. aquí quando 
se levante, ¡ Cómo , pues , le dixe , señor Sci: 
pión , Vmd. está ya ducho en este asunto ! Co- 
nozco que no es principiante en materia de agen- 
cias ; y me espanto de que Vmd. no esté mas 
rico. Esto es lo que no debe sorprehender á 
Vmd. , me respondió ; yo no atesoro, quiero 
que circule el dinero. 

Efectivamente vino Don Rogerio de Rada 
4 mi casa , le recibí con una cortesía mezcla- 
da de altivez. Señor mió , le dixe , antes de 
tomar cartas por Vmd. , quiero saber el nego- 
cio de honor que le trae á la Corte , porque 
podría ser tal que no me atreviera á hablar al 
primer Ministro. Hágame Vmd. , pues , si gus* 
ta una fiel narración , y esté persuadido que to- 
maré con calor sus intereses si son tales que pue- 
da tomarlos á su cargo un hombre honrado» 
Con mucho gusto , respondió el Granadino, 
voy á contar á Vmd. mi historia sinceramen- 
te ; y fué de esta suerte. 

CAPITULO VIIL 
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Historia de Don Rogerio de Rada^ 

-HLJ'on Anastasio de Rada , hidalgo Grana<K- 
no, vivia felizmente en la Ciudad de Ante- 
quera con Doñr Estefanía su esposa , la que 
anadia á un espíritu dulce y extremada her- 
mosura una sólida- virtud* Sí amaba tierna- 
^ . mea- 
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mente á su marido , ella, era amada con pa- 
sión. El era naturdmente muy zeloso ; y aun- 
que no tenia motivo para dudar de la fideli- 
dad de su muger no deXaba de estar inquieto. 
Temía que algún enemigo oculto de su sosie- 
go intentase dañar su honor , y esta sospecha 
le hacia desconfiar de sus amigos , sino es de 
Don Huberto de Bórdales que entraba libre- 
mente en su casa como primo de Estefanía ; sien- 
do k la verdad este el único hombre de quien 
debia desconfiar. 

Efectivamente Don Huberto sin atender á 
la sangre que los unia, ni ¿ la amistad parti- 
cular que Don Anastasio le profesaba ^ se ena- 
moró de su prima, y tuvo el atrevimiento de 
declararle su amor. La señora , que era pru- 
dente , en lugar de un rompimiento que hu- 
biera tenido fatales conseqüencias reprehendió 
á su pariente con dulzura , representándole has- 
¿ que punto era culpable queriendo seducirla 
y deshonrar á su marido , y le dixo con mu- 
cha seriedad que no debia esperar que lograrla 
sus designios. 

Esta moderación solo sirvió de inflamar 
mas al caballero , el qual imaginando que era 
necesario echar el resto con íina muger de 
este carácter , principió usando con ella de 
unos modos poco respetuosos ; y un dia tuvo 
el atrevimiento de estrecharla á que diese sa- 
tisfacción á sus deseos f ella lo rechazó con un 
ayre severo , y le amenazó hacer que Doa 

Anas- 
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^ft^^raqo csmpsñc tu tamidjd. £1 galán, ch» 
punido de li amsiKTj, o&odó no faab!ar mas 
de amor, t en £: de esa pcomcsa £sKe&ma le 
peidoaó lo pxsailoL 

Don HabefU>, qoe nanmlmeofis era nxaj 
malo 9 no podo ver sa pasión tan mal pagada 
sn oxicdKr un oobiirde deseo de venganza. 
Conoda que Don Anasrasio era zeloso j sos- 
cepdble de todas las impiciiooss que quisáera 
dirle; ests conocimiento le hssió parafonnar 
el nL» honibie designio de qoe era capaz el 
hombre m2s perverso. Una tarde que se pa- 
seaba solo con este <kbil esposo, le dixo coa 
A zvTZ mas melancólico : mi anudo amigo, yo 
no puedo estar mas tiempo sin reveíalos im 
secreto que no pensara descubdros si no co- 
nociera que os interesa mas vuestro honor que 
vuestro reposo : la delicadeza de Vmd. y la 
mia en materia de o&nsas no me permiten ocul- 
tarle lo que pasa en su casa. Prepárese Vmd. 
á oir una noticia que le causará tauo dolor co« 
mo sorpresa, porque voy á herirle pe»' el lado 
mas sen^ble. 

Os entiendo , interrumpió Don Anastaso 
todo turbado , vuestra prima me es infiel. Yo 
no la reconozco por prinu , repitió Hordaks^ 
con un ajre irritado : la desconozco , es ia« 
di^na de que seab su marido. Esto es demar 
á^ido consumirme , exclamó Don Anistjsio , ha- 
bbd. ¿Qué ha hecho Estafinía? Os ha ven- 
dido I prottguió I>Qn Huberto. Vind. tiene un 

• 
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rival 4 quien ve en secreto , cuyo nombre no 
puedo decir, porque el adúltero ¿ £ivor de 
una noche obscura se ha ocultado de quien lo 
observaba. Lo que yo sé es que os engaña: 
este es un hecho de que estoy cierto. El inte- 
rés que debo tomar en este asunto os asegura 
la verdad de mi narración. Quando me decla- 
ro contra Estefanía es preciso que esté bien 
convencido de su infidelidad. 

Es inútil , continuó , habiendo observado 
que sus discursos hacian el efecto que espera- 
ba , es inútil deciros mas. ' Percibo estáis in- 
dignado de la ingratitud con que se atreve á 
pagar vuestro amor, y que meditáis una justa 
venganza : yo no me opondré á ello. No exa- 
minéis qual es la vícríma que vais á inmolar: 
mostrad á toda la Ciudad que nada hay que no- 
podáis sacrificar á vuestro honor. 

El traidor animaba de este modo á un es* 
poso muy crédulo contra una muger inocente; 
y le pintó con tan vivos colores la infamia de 
que se cubría ú dexaba la afi-enta sin casti- 
go , que lo enfureció. Ve aquí á Don Anasta- 
sio que pierde el juicio ; parece que las furias 
lo agitaban ; vuelve á su casa resuelto á dar 
de puñaladas ¿ su desgraciada esposa : la en- 
cuentra preparada para meterse en la cama : al 
pronto se contiene y - espera que los criados se 
retiren. Entonces sin contenerle el temor de la 
cólera del Cielo , ni por el deshonor que po- 
dría recaer sobre una honrada familia , ni aun 

por 
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por la piedad natural que debia tener alhije 
de seis meses que su muger llevaba en su vien- 
tre , se acercó á su víctima , y con furia le diXo: 
es preciso perecer , miserable , y solo te queda 
un momento de vida que mi bondad te dexa 
para que pidas perdón al Cielo del ultrago que 
me has hecho. No quiero que pierdas tu alma 
como has perdido tu honor. 

Diciendo esto sacó un puñal : su acción y su 
discurso espantaron á Estefanía , que habiéndo- 
se arrojado á sus pies le dixo con las manos cru- 
zadas , y toda fuera de sí : ¿qué tenéis , señor? 
¿ qué motivo de disgusto os he dado por des- 
gracia mia para que lleguéis á tal extremo? ¿por 
qué queréis quitarla vida á vuestra esposa? Sí 
sospecháis que no os ha sido fiel mirad que 
os engañáis. 

No , no , repitió ásperamente el zeloso , es- 
toy muy asegurado de vuestra traición. Las 
personas que me lo han advertido son perso- 
nas de crédito. Don Huberto. ... ¡Ah! Señor, 
interrumpió ella con precipitación : Vmd. no 
debe fiarse de Don Huberto. El no es tan ami- 
go vuestro como pensáis. Si os ha dicho al- 
guna cosa contra mi virtud no lo. creáis. Car 
liad infame , replicó Don Anastasio : vos nMSt 
ma justificáis rnis sospechas queriendo preve- 
nirme contra Hordales ; no .penséis que las di- 
sipareis : si me lo queréis hacer sospechoso es 
porque está instruido de vuestra mala con- 
ducta. Quisierais hacer su testimonio insufi- 

ciea- 
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dente ; pero este artificio es inútil , y redobU 
el deseo que tengo de castigaros, Áiaado es- 
poso mió , repitió la inocente £ste&nia lloran- 
do amargamente, temed yuestr;3i ciega colera; 
st seguís sus movimientos cometeréis una acción 
de que no podréis consolaros quando reconoz- 
cáis la injusticia. Por amor de Dios calmad vues- 
tros transportes. A lo menos esperad que se 
aclaren vuestras sospechas ; entonces haréis mas 
justicia á una muger que en nada es repre* 
hensible. 

A otro que Don Anastasio hubieran he- 
cho fuerza estas palabras , y todavía mas se 
hubiera conmovido con la aflicción déla que, 
las prqnunciaba ; pero . el cruel marido lejos 
de . entternecerse le dixo iegunda vez que se 
encomendara á Dios, y levanto el brazo pa^ ^ 
ra herirla. Déteme , bárbaro, gritó, si el amor 
que me has tenido se ha extinguido entera^ 
mente; si |a ternura: con que te he amado se 
ha borrado > de^ tu memoria ^ si mis lagrimas 
np pueden apartarte de tu execrable designio, 
respeta á lo menos tu propia sangre ; no ar- 
mes tu mano furiosa contra un inocente que 
todavía no ha visto la luz. Tú no. puedes ser 
su verdugo sin ofender al Cielo y ¿ la tierra. 
Por lo que á ^í toéa te perdono mi muerte; 
pero no lo dudes , la suya pedirá justicia de 
un crimen tan horrible. 

Por muy determinado que estuviese Don 

Anastasio á no hacer caso de las excusas de 

yoM, m. X Es- 
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Estefanía , las imágenes espantosas que pre- 
sentaron á su ^piritu estas últimas palabras 
no dexáron ^ enmudecerlo. Por tanto , co- 
mo si hubiese temido que esta emoción sus- 
pendiese su resentimiento , se aprovechó á to- 
da priesa del furor que le quedaba , y des-» 
cargó el golpe entrando el puñal por el cos- 
tado derecho de su muger , que cayó en el 
mismo momento , y la creyó muerta. Salió' 
prontamente de su casa , y desapareció de An- 
tequera. 

Entretanto esta desgraciada esposa atur- 
dida del golpe que habia recibido quedó al- 
gunos instantes en tierra como muerta. Des- 
pués habiendo recobrado sus espíritus eiiipezó 
aquejarse y gemir, lo que hizo acudiese mni* 
dueña que la servia. Luego que esta Buena inu-' 
ger vio á su ama en un estado tan lastimosa 
dio tales gritos que despertó á los otros cria-* 
dos y 4 los mas próximos vécinos^^ de- modo 
que en un instante se llenó la sala de gente; Se 
llamaron cirujanos; registraron la herida, no 
les pareció peligrosa , y no erraron en su con- 
jetura. Curaron en muy poco tiempo 4 "Este- 
fanía, que parió felizmente un hijo tres me- 
ses después de esta cruel aventura , y yo, se- 
ñor Gil Blas, soy el fruto de aquel infeliz 
parto. 

Aunque la murmuración eín ninguna ma- 
nera reserva la virtud de las mugeres, respe- 
tó no obstante la de mi madre, y esta san* 

grien- 
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grienta scena se contaba en la Ciudad como 
exceso de un marido zeloso. Es verdad que 
mí padre era tenido por un hombre violento 
y fácil en sospechar. Hordales juzgó con ra- 
zón que su prima presumiría que él con su$ 
chismes había turbado el, espíritu de D. Anas- 
tasio; y satisfecho de haberse, á lo menos 
medio vengado cesó de verla. Por no cansar 
á V. S. no me detendré en contar la educa- 
ción que se m: ha dado. Solamente diré que 
mi madre se dedicó principalmente á cuidar 
me enseñasen el afte de la esgrima ; y que 
vcíz he exercitado mucho tiempo en las mas cé- 
lebres escuelas de Granada y Sevilla* Espera- 
ba con impaciencia que tuviese edad para me- 
dir mi espaci-i con la de Don Huberto , é ias- 
truirme entonces del motivo que tenia para 
quejarse de él; y viéndoaie en nn de diez y 
ocho años, mi lo descubrió derramando abun- 
dantes lágrimas y penetrada de un vivo dolor. 
¡ Qiié impresión no hace á un hijo que tiene 
valor y sentimiento, la vista de. una madre en 
este estado! Busqué prontamente á 'Hordales, 
lo saqué á un. sitio oculto, en donde después 
dd un largo corábate le . di tres estocadas , con 
que cayó e.n tierra, 

^pon Hubejrto sintiéndose mortalmente he- 
rido puso en i»í sus últimas miradas , y me 
dixo que recibía la muerte de i;m mano como 
un justo castigo del delito que habia cometi- 
do contra el honor de mi madre* Me confesó 

que 
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que por vengarse del rigor con que lo había 
despreciada tomó la resolución de perderla , y 
después espiró pidiendo perdón de su falta al 
Cielo i ¿ Don Anastasio , á Estefanía y á mí. 
No contemplé conveniente volver á casa á in- 
formar á mi madre de este acontecimiento , cu- 
yo cuidado remití á la fama. Pasé la sierra, 
y llegué á la Ciudad de Málaga : en donde me 
embarqué con un corsario que salla del puer- 
to. Le pareció que no me faltaba corazón , y 
consintió gustoso me uniese á los voluntarios 
que tenia á bordo. 

No tardamos mucho en hallar ocísion 'de 
distinguirnos. En las cercanías de las Islas de 
Albaran encontramos un corsario de< Melillá 
que volvía hacia las costas de África con una 
embarcación Española, que había apresado á 
la altura de Cartagena , muy interesada. Ata- 
camos vivanaente al Africano, y nos apodera- 
mos de sus dos baxeles , en los quales traía 
ochenta christianos que llevaba esclavos á Ber- 
bería ; y aprovechándonos de un viento que se 
levantó, y que era favorable para acercarnos 
á la costa de Granada, llegamos á poco tiem- 
po á punta de Helena. 

Preguntamos á los cautivos que habíamos 
librado por su pais , y yo hice esta prégun- 
ta á un hombre de muy buetia cara , y que 
podía tener cinqüenta años bien hechos. Me 
respondió suspirando que era de Antequera. 
Su respuesta me conmovió sin saber por quéj 
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■y yo también advertí que se turbaba. Díxcle, 
yo soy vuestro paisano^ ¿podremos saber vues- 
tra familia ? Ah ! mé dixo , no me estrechéis 
para que satisfaga vuestra curiosidad , si no 
queréis renovar mi dolor. Ya hay diez y ocho 
años que dexé i Antequera , en donde no se 
deben acordar de mí sin horror. Vmd. acaso 
habrá oido muchas veces mi historia. Me lla- 
mo Don Anastasio de Rada. ¡Justo Cielo, ex- 
clamé ! ¿debo creer lo que oigo? ¿Con que 
Vmd. es Don Anastasio? ¿Es pues mi padre 
al que veo ? ¡ Qué decís , joven , exclamó mi- 
rándome con sorpresa ! ¿ Será posible que seáis 
aquel niño desgraciado que todavía estiba en 
el vientre de su madre quando la sacrifiqué i 
mi fiíror ? Sí , padre mió , le dixe , yo soy 
el que parió la virtuosa Estaf^nía tres meses des- 
pués de la funesta noche que la dexasteis ane* 
gada en su sangre. 

Don Anastasio no esperó á que hubie* 
se acabado estas palabras para arrojarse á mi 
cuello. Me abrazó estrechamente , y en un 
quarto de hora no hicimos mas que mezclar 
nuestros suspiros y lágrimas. Después de ha- 
bernos abandonado k los movimientos tiernos 
que semejante encuentro debía excitar , mi pa- 
dre levantó los ojos al Cielo para darle gra- 
cias de haber salvado la vida a Estefanía; pe- 
ro un moníento después, como si temiese dár- 
selas fuera de tiempo , se dirigió á mí ^ y me 
preguntó do que manera se habia reconocido 

la 
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la inocencia de su muger. Señor , le respon- 
dí, nadie ha dudado jamas de ella sino Vmd. 
La conducta de su esposa ha sido siempre- ir- 
reprehensible. Es necesario que -yo os desen- 
gañe. Sabed que Don Huberto ha sido quien 
os ha engañado. Entonces le conté toda la per- 
fidia de este pariente , como me habia ven- 
gado de él , y lo que me habia confesado al 
morir. 

Mi padre fué menos sensible al gusto de 
haber recobrado la libertad que al de oir las 
nuevas que le anunciaba. Comenzó á abrazar- 
me con el exceso de su alegría : no se can- 
saba de manifestarme lo gustoso que estaba 
conmigo. Vamos , hijo mió , me dixo , tome- 
mos presto el camino de Anteqijera. Estoy im- 
paciente hasta arrojarme á los pies de una es- 
posa que tan indignamente he tratado. Cono- 
cida mi injusticia , se despedaza mi corazón con 
crueles remordimientos. Deseando yo unir es- 
tas dos personas que me eran tan amables , no 
quise se retardase tan dulce momento. Dexé al 
corsario , y como mi padre no quería expo- 
nerse á los peligros del mar compré en Adra 
Gon el dinero que me tocó de la presa dos 
muías. El camino dio tiempo para que. me con- 
tase sus aventuras , que yo escuché con aque- 
lla atención ansiosa que prestó el Príncipe de 
Itaca á la narración de las del Rey su padre. 
En fin , después de muchas jornadas llegamos 
al pié del monte mas inmediato á Antequera» 

en 
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en donde hicimos alto , y esperamos la mj 
dia noche para entrar secretamente- «t-flOestra 
casa. 

Imagine Vmd. la sorpresa de mi madre al 
Tcr un marido que creia perdido para siem- 
pre ; y todavía le admiraba mas el modo mi- 
lagroso con que puede decirse se le habia res- 
tituido. Pidióle mi padre perdón de su barba- 
rie con demostraciones tan vivas de arrepen- 
timiento , que mi madre enternecida , en lugar 
de mirarlo como un asasino, vio en él un hom- 
bre á quien el Cielo la habia sometido : tan 
sagrado es el nombre de esposo para una mu- 
ger virtuosa. Estefanía sintió mucho mi huida, 
y tuvo mucho gusto al verme ; pero su ale-* 
gria no fué sin desazón. Una hermana dé Bór- 
dales procedía criminalmente contra el mata- 
dor de su hermano , y me hacia buscar por 
todas partes; de suerte que mi madre estaba 
inquieta viéndome en nuestra casa sin seguri- 
dad. Esto me obligó desde la misma noche á 
partir para la Corte , á donde vengó ,' Señor, 
á solicitar mi gracia , la que espero obtener, 
pues que Vmd. quiere hablar en mi favor al 
primer Ministro , y apoyarme con todo ^ eré-; 
dito. 

El valiente hijo de Don Anastasio acabó 
aquí su narración , y yo le dixe con ' mucha 
gravedad : basta, señor Don Rogerio, el ca- 
so me parece graciable, quedo con el encar- 
go de referir con todas sus circunstancias á' 

S. 
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E. este negocio , y^ me atrevo á prometeros 
siT^^wetóCciQn- Sobre esto el Granadino dio 
muchos agradecimientos , que por un oido se 
m^ hubieran entrado , y por otro hubieran sa- 
lido, si no me hubiera asegurado que se se- 
guiría la, gratificación al favor que le hicie- 
ra ; pero luego que hubo tocado esta cuerda 
me puse en movimiento. Dt^sde el mismo dia 
conté esta historia al Duque , quien habiéndo- 
me permitido le presentara el caballero , le di- 
xo : Don Rogerio , estoy instruido del negocio 
de honor que os trae a la Corte : Santillana 
me ha' dicho todas sus circunstancias; sosiégue- 
guese Vmd. Vuestra acción es excusable , y 
S. M. gusta de hacer gracia á los Nobles que 
vengan su honor ofendido. Es necesario que 
por ceremonia os pongáis preso ; pero estad se- 
guro de que no estaréis largo tiempo. En San- 
tillana tenéis un buen amigo que se encargará 
en lo demás ; él apresurará vuestra libertad. 

Don Rogerio hizo una profunda reveren- 
cia al Ministro , sobre cuya palabra se fué á 
poner en la cárcel. Sus cartas de perdón filé- 
ron expedidas inmediatamente por mis cuida- 
dos. En menos de diez días envié este nuevo 
Xelémaco con su Ulisesy con su Pelénope; en 
lugar que si no hubiera tenido protector y dine- 
ro acaso hubiera pasado un año en la prisión. 
De todo esto no saqué mas que cien doblones: no 
fué este lance muy provechoso ; pero yo no era 
todavía un Barón de Roncal para despreciarlo. 

CA- 
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l^OT que medios hizo Gil Blas en poco tiempo 

una fortuna eonsiderable ^ y de eomo tomó el 

ayre ^de jpersona de importancia. 

jLl.ste negociq me engoIosia6 » y diezdobloT 
nes que di á Scipion por su corretagc lo aoi-, 
máron á hacer nuevas pesquisas. Ya be cele- 
brado sus talentos sobre esto , se le podía dar 
el título del grande Scipion, El segundo pe- 
nitente^ que me llevó £u4 un impresor de li- 
bros de caballería ^ que; , $e habia enplquecicja, 
á, pesar 4? 1^ razón y juicio. Éste impresor 
babia contrahecho una. obra de uno de sus 
compañeros que se habia aprehendido. Por 
trescientos ducados le desembargué sus exem- 
piares, y le salvé; de una grue$a inulta. Aun-, 
que esto no fuese de la inspección del primer 
Ministro , $• E. quiso por- mi súplica interpo- 
ner su autoridad. Después dei impresor vino 
á mis manos un mercader ; y hé aquí su ne* 
gocio :, un navio .portugués h^bia sido apre- 
sado por un corsario Berberifco , y repres^-- 
do por otro de Cadi^. iLás 4^s terceras par- 
tes de mercancías de que esubx cj^gado per^ 
teoecian i un mercader de Lisboa, que ha* 
biéndol^$ reclamado iaút^gient;^ venia 4 la Cor- 
te de España i buscar ,uij protector que tuvie- 
se bastaQte, cr^^*!»: ;P?!íí^ cJ^^,?4^^í^^ d^T. Tuvo 
TOM. ni» ' i ísk 
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la fortuna de encontrarlo en . mí. Me interesé 
por él , y atrapó sus efectos, mecílliitnte la can- 
tidad de quatrocientos doblones. 

Mé parece que oigo al lector grítaí: en fes- 
te punto : ánimo, señor de SantiUana , ajús- 
tese Vmd. las botas , pues lleva gran camino 
para adelantar su fortuna. No , no dexaré de 
hacerlo. Si no náe engaño veo llegar mi cria- 
do con un nuevo quídam que acaba de agar- 
rar; Justamente e$ Scipion. Escuchéhiosle. Se- 
ñor , me dice , permítame Vmd.- que le prc- 
seinte este famoso Empírico; pide un privile- 
gio para vender sus drogas por espacio de 
dfez años en todas las Ciudades dé la- Mo- 
narquía de España ^ con exclusión de quales- 
qufera otros , es decir , que se prohiba á las per- 
sonas de su profesión establecerse en los Luga- 
res donde esté. Porvia de reconocimiento dará 
doscientos doblones al que le saque el privi- 
legio.' Yo dixe al charlatán haciendo del pro-^ 
tector : id , amigo mió , vuestro negocio cor- 
re d¿ mi 6tíénta. En efecto, pocos dias des- 
pués le saqué patentes qué le permitía» enga- 
ñar á todo ei mundo exclusivamente cñ todos 
tóí-RéynoS dfe España. 

■^'íYo probé lá verdad de ac[uel próverbft) 
qiié dice que el comer y el rascar todo es 
empentar ; pero' ademas de que me sentia mas 
códíctóso a medida '<^cie me iba haciendo rico, 
habiá obtenido ^tt^íáñtá facilidad las qtwtro 
gracias de que ácábo de'hábife¿ > que no ba* 
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lancee en pedir á S; £. lá quinta. Esta era 
el Gobierno de la Ciudad de Vera en la cos- 
ca de Granada para un caballero de Calatra- 
va 9 que me ofrecía mil doblones. £1 Ministro 
se echó á reir viéndome caminar tan de prie- 
sa. Vive Dios , amigo Gil Blas , me dixo : ¡có^ 
mo aprietas ! Deseas con furor hacer bien al 
próximo. Oye : quando no se trate mas que 
de vagatelas no haré juicio de ello ; pero quan- 
do me pidas Gobiernos ú otras cosas consi- 
derables , si os parece , os quedareis con la 
mitad de la utilidad, 7 á mí me daréis la 
otra. No podéis pensar , continuó , el gasto 
que tengo precisión de hacer, ni quantos ar- 
bitrios necesito para sostener la dignidad dej 
mi empleo , porque á pesar del desinterés que 
aparento á los ojos del mundo os confieso que 
no soy tan imprudente que quiera no cuidar 
de mi casa. Sírvate esto de regla. 

Con este discurso me quitó mi amo el te<* 
mor de importunarlo^. 6, mas bien me excitó 
á que continuase con mas empeño , y yo me 
sentí maij ibaoabríento de riquezas que antes. 
Voluntariamente hubiera yo- entonces hecho fi- 
xar un cartel ^qüedixcse , que todos aquellos 
que quisieran' obtener gracias:, en la Corte no 
tenian m^ que dir^irse.á mí^ yo iba por un 
lado, ScipióA por el íotro jVbükrando ocasio^ 
nes de serVir por el dinero. Mi cal>allero de 
Calatrava tuvo el Gobierno de Vera por sus 
suL doblones ^ y bien pi:esco hice conceder otro 
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por el mismo precio á un Caballero de San- ■ 
tíago : no me contenté con hacer Gobernado^ ^ 
res , di Ordenes de Caballería , convertí al-^ 
gunos buenos plebeyos en malos hidalgos 000*" 
excelentes títulos de nobleza : quise también- 
que la Clerecía percibiese mis beneficien : eón- - 
ferí pequeños Curatos , Canongías y algunas' 
Dignidades Eclesiásticas. £n orden á los Obis- ; 
pados y Arzobispados era el colator de ellos 
el Barón de Roncal , y ademas nombraba los 
Magistrados , Encomiendas y Virey natos ; lo 
que prueba que no se proveían los empleos* 
grandes mejor que los pequeños ; porque los 
sugetos á quien nosotros elegíamos para ocu- 
par los puestos , de que haciamos un tan hon* 
coso tráfico, no eran siempre los mas hábiles' 
ni los mías arreglados.' Sabiamps muy bien que- 
los burlones de Madrid se divertían en este 
punto á expensas nuestras ; pero nosotros pa- 
reciamos.á. los avaros que se consuelan de las 
murmuraciones del pueblo: . repasando su dt-' 
aero, • , •. • : - t. ..'^ / . .:• -■ .• ::/,. ■> 
Razón tíene Isócrates de llamar la 1fttem-í 
perancia y la locura compañeros inseparables 
de los ricos. Quando me vi dueño : de treintáí: 
mil ducados , y acaso en esta^ de g^iiair^ diez 
taatos mas, creí deber hacer una %ura ' dig-' 
na de un oonfídente diel ¡primer MinístiO|; olw 
quilé uña casa ¿nteía , que hice aderezar cu*^' 
liosamente ; compré la carroza de un Escriba- 
JIO9 que.la. había tQma4o por ;o$tencactoa ^^ 'ji 
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que procuraba deshacerse de ella por consejo de 
su. panadero. Tomé un cochero , tres kcayos ; y 
como es regular ascender á los antiguos cria- 
dos , elevé á Scipion al triple honor de ayu- 
ikr de cámara , secretario y mayordomo ; pe- 
ino Jo que acabó de colmar mi orgullo fué que 
^1 ;Minittro llevase á bien que mis gentes tra* 
xeran su librea : aquí perdí lo que me que- 
daba de juicio : no estaba menos loco que loa 
discípulos de Porcio Latro , que quando á fuer* 
za de haber bebido agua de cominos ss pusie- 
ron tan pálidos como su .maestro , se creian tan 
sabios como él; poco me faltaba para juzgar- 
me pariente del Duque de Melar. Se me ptl<^ 
so en la cabeza pasarla por tal , ó quizá por 
uno de sus bastardos ; cosa que me lisonjeaba 
infinitamente. 

Añadid á esto, que quise como S.' E. te-! 
ner mi mesa de estado, y para dste efecto 
encargué á Scipion me buscase un cocinero , y 
me traxo uno que era casi comparable al del 
Romano Nomentanode golosa memoria : lié-: 
né mi bodega de vino delicioso; y despue* 
de haber hecho las demais provisiones necesa-* 
ñas priacipié á convidar gentes. Todas las no* 
ches venían á cenar á mi casa algunos de los 
principales Covachuelistas de las oficinas del 
Ministro , los quales se apropiaban con Vaiii*^ 
dad la calidad, de secretarios de Estado. JLéi 
disponía muy buena comida » y siempre íbáá 
bien bebidos. Scipion i>or su parte { porque' tcfí 

amo 



f 8 1 JLas Aventuras de Gil Blas. 

gimo tal criado ) también tenia su mesa en U 
4espensa , en donde á costa mia regalaba lat 
personas de su conocimiento. Pero ademas de 
que yo amaba á' este mozo , como él contri- 
buía ¿ hacerme ganar el dinero , ^ me parecía 
fónia derecho para ayudarnieá gastarlo. Fuera 
de que yo miraba estas diipaciones como ua 
joven que no reflexiona el daño que se le si- 
gue , y solo considera el honor que le resulta 
de ellas ; habia otro motivo para no cuidar de 
esto , y era que los Beneficios y los Empleot 
po cesaban de traer agua al molino : mi caudal 
se aumentaba cada dia , y yo creia tener clava^ 
da la rueda de la fortuna. 

Solo faltaba á mi vanidad que Fabricio 
(bese testigo de mi vida faustosa. Creyendo 
habría vuelto de la Andalucía quise tener el 
gusto de sorprenderlo ; á este fin le envié un 
papel anónimo , en el qual le decia que un 
señor Siciliano de sus amigos lo esperaba 4 
cenar } le señalaba el dia , la hora y el lu- 
gaa en donde debia encontrarse ; la cita eia 
en mi casa, Nuñe? vino 4 eüa , y se espantó 
extraordinariamente quando supo que yo era 
el señor ex;trangerQ que lo habia convidado. 
Sí, le dixe i amigo mió, yq soy el dueño 
4?i.e3ta casa. Tengo un buen equipage , bue? 
na. mesa , y sobre todo un cofre fiícrte. *jE$ 
posible , exclamó con vivacidad , que te en-r 
cuentre en la opulencia! ¡Cuánto me alegra 
haberte colocado con el Coñdeí Galianol 31e« 

te 
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üt decía yo que aquel señor era generoso , y 
que DO se tardaría en acomodarte. Sin duda, 
añadió , que habrás seguido el sabio consejo 
que te di de afloxar algo la rienda al mayor- 
domo; sea enhorabuena : con esta prudente 
conducta se hacen poderosos los mayordomos 
de las casas grandes. 

Dexé á Fabricio aplaudirse quanto quiso 
de haberme llevado en casa del Conde Galla* 
no. Después de lo qual , para moderar la ale- 
gría que manifestaba de haberme procurado 
tan buen puesto, le dixe con todas sus cir- 
cunstancias las señales de reconocimiento con 
que este señor habia pagado mis servicios; pc^ 
ro percibiendo que mi poeta cantaba entre sí 
la palinodia , le dixe : yo perdono al Siciliano 
su ingratitud. Hablando entre los dos , mas 
motivo tengo de felicitarme que de quejarme. 
Si el Conde no lo hubiera hecho mal conmi- 
go lo hubiera seguido á Sicilia , en donde to- 
davía lo sirviera con la esperanza de un esta^ 
blecimiento incierto. En una palabra , no serla 
confidente del Duque de Melar; , 
< Estas últimas palabras sorprendiófotl tatj 
vivamente á Nuñez que en algunos! instantes 
ho pudó proferir una palabra. Después rom- 
piendo de golpe el silencio me dixo : ¿es ver- 
dad lo que oigo ? ¡ Qué , tenéis la confianza 
del primer Ministro! La parto , le respondí, 
con el Barón de Roncaí, y según todas las 
apariencias yo pasaré adelante. En verdad , -se- 
ñor 
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ñor de Santillana , replicó , que os adi2)Ira, 
Sois capaz de ocupar toda suerte de empleos^ 
¡Qué talentos reunís en vos! O mas bien pa^ 
ra servirme de una expresión á nuestro modo, 
poseéis un talento universal , es decir , que 
para todo sois adequado. En quanto á lo de- 
mas , Señor , prosiguió , me alegro mucho de 
la prosperidad de V. S, Oh ! qué diablos , in- 
terrumpí, señor Nuñez , no tratemos de señor, 
ni señoría. Desterremos estos términos , y vi- 
vamos siempre con familiaridad. Tienes razón, 
J'epitió ; aunque te hayas enriquecido no debo 
girarte con otros ojos que con los que te he 
mirado siempre. Pero añadió > te confieso mi 
flaqueza ; al oir tu fortuna me ofusqué : gracias 
á Dios , pasado mi alucinamiento no veo en tí 
mas que á mi amigo Gil Blas. 

Nuestra conversación filé interrumpida por 
quatro- ó cinco Covachuelistas que llegaron; sfe- 
ñores , les dixe , mostrándoles ¿ Nuñez , Vmds. 
cenarán con el señor Don Fabricio , que ha- 
,ce versos dignos del Rey Numma , y que es* 
cribe en prosa inimitablemente. Por desgracb 
yo hablaba con gentes que hacían tan . poco 
xíaso de^ la poesía que pusieron amarillo al poe- 
ta : apenas se dignaron mirarlo ; por mas qiio 
dixo cosas muy delicadas para atraerse su atea* 
jOion no le escucharon : se picó tanto que to* 
mó un permiso, poético.; sé e«:urrió sutil- 
mente . de entre todos y desapareció. Nues- 
tros Covachuelistas iiQ percibieron $u retira» 

y 



y rSfl > seBtftroe 4' I4 iiocsa,»» pregiimac.pQr cli 
A otro día pQc U mañ^iu» quiánclo me aoi? 
b4b;i (^ ve^tU)? itlf pr<p4raba p^ra; saiú , #L 
Poeta de las Asturias entró en mi sala }-psfit 
d^aataeri a/pojgp ouO ^i^me "dic^ t ^ h<8i>&ddido 
á^; tu$ CpvíQhu4Üfot»Sií pea>. ^blando «w ^fi^ 
queza me leagontr^ tan degrado ^mre ^íloi% 
que oQ pude, re^tjxr» Me sqü mi}jr festidio^ 
personages tan presujpidps y RlmidQn^do^t JHq 
comprebea4o Qotno, té <^o m^^s wo^ eq^^l^ 
miento tat> deUqado puede» ^CQV^o^jfíifi 4 JUiK)| 
convidados t^ia groseros^ Yo quiera desde iboyf 
traerte otros mas vivos. Me daüisp, k diseí mar? 
cha satisfacción ^ y sot>re este punto puedo fiay 
en tu gusto. Con razoxi , me re3pondl6 y yo ts 
prometP; genios superiores y mas eatretenidoí^ 
De paso llegaré a uní botíUecía , en donde se 
juntarán en un instante ; los apalabraré para 
que no se contraigan » porque son tan ^W 
vos que en todas parres los apetecen. . 

Diciendo estas palabras n^ dexó } . y i ^ 
hora de cenar volvió acompañado de solo$ sei$ 
autores que me presentó ti uno después d^d 
otro, haciéndome su e'logio. Si se le hubiera 
de creer aquellos bellos entendimientos sobre^ 
pujaban 4 loi de la Grecia, é Italia ^ y sus 
obras ^ decia él ^ merecían imprimirse en lotrüp 
dé oro. Recibí estos señores muy políticamenr 
te , aun les hice mil cumplimientos ^ porque 1^ 
nación de los autores es un poco vana y ami- 
ga de gloria. Qmn^io no hubi^rü encargado 
TOM. 111. AA- 4 
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á> Scipion que la cena fuera abundante ^ como 
sabia la clase de gentes que debía regalar 
en aquel dia la habia dispuesto can pro 
fiísiom 

En fih nos sentimos i k mesa muy ale« 
gremente. Mis poetas principiaron á hablar de 
éÍ mismos y alabarse. £1 Uno citaba con va- 
nidad los Grandes y las Señoras á quien era 
agradable 5U musa : el otro , vituperando la 
elecdbn de una academia de literatos acaba- 
ba de hacer de dos sügetós , decia' modesta- 
mente que debián haberle elegido : los demás 
discurrían con la misma presunción. Mientras 
eomia me asasináron con versos y con prosa: 
cada uno de ellos recitaba según su turno al- 
gún trozo de sUs escritos : el uno* lee un Sone- 
to, el otro declama unascena trágica ,: otro 
lee la crítica de una comediaí, y el quarto, 
queriendo á su vez leer una oda de Anacreon- 
te traducida en malos versos Españoles , es 
interrumpido por uno de sus compañeros , que 
le dice se ha servido de un término impropio. 
ÍEl autor de la traducción defiende lo contra- 
rio : de aquí nace una disputa en la qual to- 
dos los ingenios toman partido. Las opiniones 
sb dividen, Ips disputantes se acaloran y He- 
fan-álas injurias. Sin embargo pase; pero es- 
tbs furiosos se levantan de la mesa y se dan 
de puñadas. Fabricio , Sicipi^ , mi coenero, mis 
lacayos y yo en que nos vimos de ponerlos en 
paz ? Ociando se vieron separados salieron de 

mi 
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mi casa como de una taberna $ia dame lamc^ 
ñor excusa de su impoltóca* / . . . * 

Nuñez en la^uposcipn do q»^ )íoiiie:har 
bia íorm«ido unaidesi ;igirad^n de ies£t ¿oott- 
da quedó muy aturdido de la avc^tuf a : .f bien^ 
te dixe, nuestro aitjiga^ ¿me celebrareis to- 
davía vuestros convfciados ? A fee. «lia que me 
habéis traido unas .gentes bien groseras.. Aten* 
gome á mis Covachuelistas , lio iu^.kabies mas 
de autores. Yo no pienso ^ me íe^pondió, pre- 
sentarte otros » estos son los mas ;ra2í<mables. 



CAPITULO X- 

Corrómpeme enteramenie fas costumbres de Gil 

Blas con la Cortt : de la cmisioH q^ue le confié 

el Conde de Sumel ^ y del lance eñ el qual 

él y este Señor se metieron. 

J-Juego que éOAociéron que el Duque de Me- 
lar me amaba tuve mi .antesala» Todas las ma- 
ñanas se encontraba llena de gente á quien 
daba audiencia al levantarme. Venian á mí ca* 
sa dos clas^ de gentes»^ Las unas interesán- 
dome coni dinef o para q[ue pidiese algunas gra<^ 
oía al Ministro:^ y las otras para oxdtarme con 
súplicas 4 sacarles j'f^^/is; lo que pretéiidian. Los 
¡cimeros teman la líegufidad de ser escucha- 
dos y bien servidos. Eii orden á los segundos 
ne desenibaraz^ba prontamente con excusas, ó 
los , entre^fia \UpXí^ tkÁpo> que les» bada pen» 
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det^ kt* pdcietiGla« Avíké de hacer papel eh b 
Corte era yo naturalmente piadoso y carita&- 
yfio\ptm €36fiíí&' tú* elk ifobay esta delMlidid 
me hice mas durd ^ue un pedernal. De caá- 
siguiente péfdi también la seil&ibitidad con mis 
amigos 9 y me despojé de todo el lafecto que 
1er tei|ia. £n prueba de esta verdad voy á con^^ 
tar del modo como traii ea vlúi ocasión i 
Joseph Navarro. 

Este á quien tanto tenia que agradecer, y 
quien para hablar de una v«z era la causa 
primera de mi fortuna , vino uri dia á mi casa. 
Después de habieíme ^nosirádo- íÁucho amor^ 
como lo acostumbraba siempre que me en- 
contraba 9 me ^upikó pldii^e al D erque de Me^ 
lar cierto empleo para uno de sus amigos^dU 
ciéndome que el sugcto por qukn se intere- 
saba era ua mozo mujr amable y de un gran 
mérito , pero que necesitaba empleo para sub?» 
ásÁx^ No ; dudo , aéadió > Joseph , qucí jperidd 
Vmd* tait bueno» y amigo de dar gusto lo tea» 
dreifen hacer bien aun ¡pobre hombre .faon-' 
fado. /Su indig^Kiia es i2Bt título que íBereceet 
apoyo, de Vmd. Tenga ^la* seguridad) decqut 
rat] daréis Jas gí^ias ^ po^oe x:í£ bu^o^ «led"^ 
fiion de exóreer vpestfo hámQjx ram^vk E¿^ 
to 'era decinnv ii|f amebise q^ue esperaba:^ ^ii 
hiciese este favor id¿ 'Vdde. Aunque esto mQ 
4disgustaba*odesíéH de 'aparentar tendría: ga«^ 
io en 9er.yJirla:-Me alegroí respondí á -Nav^tf» 
n>; de/ ittner^ tst^' m:|Stt»^eo'ques^i{Kklé^^'n»|L 



nt&staf á< Vmd. el vivo íeconocJinicnto dé qnan- 
to Vmd, ba hecho pQr mííme ba$ta ¿ion que 
Vmd. se interesé i>ará'^ serdflo. Su amigo téri- 
drá el empleo qu¿ desea ^ ^entfc Vnd* ix>ñ 
dio. Este es íiego(íío'lftiio,;no de Vmd. 

Con estas eíXpfesiopes Joseph se filé itiuy 
satisfecho de mt favor. Sin embargo 'se quedo 
€tn el mencionado lempleó vy lo hice dar áotró 
por mil ducados que metí en mí cofró. Esta 
suma fué preferida á los agradecimientos qtie 
hubiera recibido de mi primer oficial , i q»i<MÍ 
con un modo pesaroso dixe ; quatüdO' nos vol- 
vimos 4 ver : ¡ ah I mi amado í^a'VarfO , Vmd. 
me hablo tarde. El Baton de RiC>iKaÍ se ha 
anticipado ; ha hecho dar el «mpleo qiae Vmd, 
sabe. Yo siento etí extremo ixo^ d^le' meJcM! 
ficticia» * ' 

Josseph mé creyó de t^en? fe , y nos se^ 
paráíxiK^ mas amigois que íiúiíca í pero creo que 
presto descubría la verdad porque no volvió 
4 mii casa¿ En lugar de teñtíf afgcifias remoír- 
(dimientos por hal^rme^ pórtádd txk mal coit 
un amigo Vérdadítr<> , 7 ^ qtaíeft tant!o débia, 
quedé HenÉ> 4e ^iit6;-Ádémalí deque ya mé 
pesaban los fií^ttfé^ qiíe ¿le-hiztó^ , íiot mé pare- 
cía conveliente fíisquehtaritóáy^^^ 
estado en que me hallaba Qni^Gottti ^*' 

Volvamos al' Coíftde de Sümel ; dé qtiieini 
hace tiempo iiíf- hemos habkaé;/y^4^úieft:V& 
sitaba iA^z^Wtcm^ %jS hMz- ^l&$^(ít> íhft'tíbí- 
blOtíeir:^' émií^t^p ^'dtcbiP^¿f^í¿>daf^ Jef'll^^ 
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otros mil por orden del Duque su tío del di- 
nero que yo reservaba para S. £• £n este dia 
quiso el Conde tener una larga conversacioa 
conmigo ; 0)c dixo que al fin habla consegui- 
do su intento , y que enteramente poseía el fa- 
vor del Príncipe > de quien era el único con- 
fidente. Después me díó una comisión muy hon- 
rosa » de la qAial me faabia ya hablado. Amigo 
Santiilana; , me dixo , vamos , manos á la obrz: 
No dexeis djS hacer quanto podáis para descu- 
brir alguna buena moza digna de divertir á es- 
te bizarra Príncipe. Entendimiento tenéis; na- 
da ma^ Q$ digo. Id , corred , buscad , y lue- 
go que hayáis descubierto cosa buena , decíd^ 
meló. Ofrecí al Ck>nde no omitir cosa que pu- 
diese contribuir al buen cumplimiento de mi 
empleo , cuyo exercicio no debe ser muy difi- 
cil pues (jife hay tantas gentes que lo toman. 

Estas suertes de pesquisas no me eran muy 
conocidas; pero creí que Scipion seria tam- 
bién admirable para el caso. Habiendo llega^ 
do á casa lo llamé y le dixe á solas : hijo mio^ 
tengo que hacerte un encargo importante. Ya 
sabes qu? en medio de tanto como me favo- 
rece la fortuna no dexa de faltarme alguna co- 
sa. Fácilmente adivino la que es,: interrumpió 
sin dexarme acabar lo que quería decirle^Vmd. 
jaece^ta una ninfa agradable que le disipe un 
|>ocd y le divierta ; y en efecto es de mara- 
villar^uc Vmd. en la, primavera de sus dias 
no lateoga^ quando Jbs viejos cícsunspeoos 

no 
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no pueden estar sin ella. Admiro tu penetra- 
ción le dixe sonriéndome. ^ , amigo mió , una 
dama necesito y elegida por tf j pero advierte 
que soy muy delicado en la materia : yo quie- 
ro una persona bonita y que lao tenga malas 
costumbres. Lo queVmd. desea» repitió Sci- 
pion sonriéndose » es algo raro; no obstante 
estamos y i Dios gracias » en una tierra en don- 
de hay de todo , y espero encontrar presto lo 
que Vmd. necesita* 

Efectivamente 4 lo$ tres dias me dixo : he 
descubierto un tesoro; una señorita llamada 
Catalina ^ de buena familia » y de una bermosu^» 
ra asombrosa 3, que vive con una tia suya en 
una casa pequeña muy decentemente con sus 
cortos bienesJ La criada que la sirve es co- 
nocida mía » y acaba de asegurarme que aun- 
que su puerta está cerrada á todo el mundo 
no seria difícil que se abriese á un galán li- 
beral y rico ^ cotí tal que para no escanda- 
lizar errtre en su casa solo de noche » y con 
todo ágiló. Por esto lo he pintado 4 Vmd* co^* 
mo un hombre digno de que se le abran sus 
puertas » y he duplicado 4 la criada lo pro- 
ponga 4 las dos señoras » lo qual me ha ofre* 
cido y como también ir mañana 4 un sitio de- 
terminado 4 decirme su respuesta* Bravo va el 
negocio , le respondí ; pero temo que te en^ 
gañe la criada ; no , no , replicó, esa no es con* 
migo , 4 mí no se me engaña , he pregunta- 
do ya 4 los vecinos-, y de lo que me han di- 
cho 
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cho^hje^ socado .,€h \cprBeqüenda que Jb/^Oipa 

,Gatalií¿. es»c»l como Vmd.. k puede desí^arj fe^ 

• decir uní^-PáüaerCOii, quien VnKl. le serapefe- 

mifido haiQ?r - i?i» Júpiter 4 favor de una lluvia 

■ de dobliE^cfcescqu^ dexará cae?. 

Auóqu^ $staba bjéii prevenido .cojrfi;ra^(?si^ 
.clase de\jfortuna$ Qp dexé de entrar ea e«t^. 
Xa criada .^visó á Scípioa que podia presen^ 
^farjQpte aqi^elk misnva noche 5 y ¿ias once m^ 
entré en la casa con mucho si^lo. . La criada 
^e i;e<;it)ió: áa luz , m? tonao de I4 mano y 
llevó 'á i^nai buena $ala ^ en doiid^ (sacontré ks 
dosr< señoras gailardamente vestidas y sentadas 
sobre unas almoadas de terciopelOé Luego que 
^ne yiéroH se pusieron. en pié y me saludaron 
con mucha gracia ,.y 4^ la verdU4 íflie parcr 
.cléron personas distingpidas* La tia que :Sís lú«- 
/naba la ;señora Mencía.5! todavía > hermosa »: -m 
dexó de ajtraer mi atención. Bs yerdad.qüe to- 
da ^e la llevaba -la sobrina , quien me pareció 
una diosa^j y aunque exaíninada rigurp^api^ntt 
podia decijrse que no ef ji una .hermgsuta . perh 
jfecta, , tenia sin embargo, .gra^cias que ' Qqn . u« 
ayre atraed vo y voluptuoso: ofuscaban, haciea- 
dq ini perceptibles sus defecix)s, 
. ; Al vjerla perdí Ip íradcnotitana : olyide que 
jbOf como procMradoír ,: haJ;>iiP , en , mi pr;ppío y 
privado |ion\bre, y, me inapif^^téapasionado. L^ 
$eñorita.> 4 quiea juígiié.de ma^ tnteudimien' 
to que, el que tenía, ( tai era ,lp bien ..que mé 
había parecido) ;^c4>ó de. encant^rm? con sus 
(; . ' ' res- 



respuestas. Ya principiaba yo i perder el ^Cr 
so quando la tía para moderar mjs impulsos . 
me . rhabio en este i modo >i señor: de Sanu:Uána^ 
voy áf.explicaráie £raa<tameiite con V,í S^i Pt» :i 
el elogio que .sciaxie ha hcchdde V:^ S» é^h&A 
peimitído: entrac en . mi. ^casa ; ^a poádehirQs :> 
el favor que os hago en ello 9. pero no pen- > 
seis«. por esooÁ que. \ estáis raddantado. y hasta aquí . 1 
he 'criádd>'i mi/ sobrJáa>bon':recogimient}o ij-o 
sois ,: digámbslaíasii, el pi^mero . if> quien: la .he \ 
presentado^ . Si oseparecc' digüa ;de ser Tniestrah 
esposa tendpé i¿íucho:.gusto de.'que ellsíte^ga' 
este honor; ved si i ^tc precio* la queréis, pues* 
der otro nMÓoono-es poslbí¿ 1: ' ^d . r '^\j 
\ £ste tipo ¿i quema :ropa abu};^nl6 pl .aofiotM 
que :me ibaá di^a'rar iina^dSiecha^ Hablamlo'.^ 
sm metáfora ,' un> casanüehto Íproj[>üest)ó> tan 4»: 
secas me hizo pntraríén toí mistrio/y? coavir- '. 
tréndome ~i en - Mn ¿xistaiite^ en < 3 £lel ** tigenip ddt \ 
Cdnd¿' á^ Saoiel V ipxsát de^^txNiaiíl y; xeipenir q 
di *:á :ia seScfra^(iMedeiiaccr:8sño]E3i y vu^trac. ñánim 
queza me agrada , y por tanto quiero xaáhxfa 
la. La figqra que- hago ::en Madrid no. «basta 
para merecet* ¿ '|a i|ncompuvfble ^CabiHnai;r.la^> 
tengo guardado^ un ApQfildo^MQísl fbgriflUitit^^ ^ Ib^i 
destiiüo al Fríncipdi^e peu^ef piTespc^i^il^tf^ 
tia fríamente , -qüo bostabfi; despieddr kitxíi ^o^i* 
brina , y que no era era necesario acpmpaaar su ■ 
desprecio con la burla. No me burlo' , 'Seño-; 
ra ,•: proseguí , . hablo seriánente y tengo ^ órdeH; ! 
de buscar una persoa^^de mérito i quiesi put^^f' 

«T0A& III. • BB da: 
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da visitar secretamente ti Príncipe ^ y en casa 
de Vmd. he bailada la que buscaba. ; ,. ^.. 
. iEsca declaración: soiprendió en.grad mz*' 
qeratála señon Mcnda^ i quien /percibí 00/ 
le habia- desagradado-; sin embargo .creyendo, 
que^debia • Jiac¿r la reservada me. replicó ai^: 
estos términos : aun quando tbmara al pié 'd« j 
la letra lo que Vmd.' me ^ice^ ha^e sd^er . 
que no tengo gema de hzcsp vanidad délinr 1 
fame honor, que resultarla áímr soberna .sien* : 
do dama de ün Príncipe,; *esca) id:ea« hocrorí* 
za á mi virtud •; . b }Qpé sándií es VmdL con ^ 
su virtud t Vmd. piensa coníD una simple al- ; 
deana« Se burla si núra estat-TOOBas coa tan- 
to escrúpulo^ esa esL quitarlea> lo que tienen 
de bueno , es netíesano mirarlas con ojojiigusr. * 
tósosj GoEUsiderad 4 rlos^ pies de ja dichosa Ca«^o 
taliua/.al heredero de la Monarquía ; represeur 
taos que Ja adoin: y la llena i de regalos i.f' 
pensafl en fin ; que ^uizárrpuede naccif/de elíá. 
uirii&oe que' haga imnorál eí hombre de su> 
iskiáíoii m'/..:\j oír..; •-;- -- ,\i \ . :: ■ » 

Fingió la tía no resolverse aunque ^taba 
detecniínada á aceptar <nu,|)rQpQsicton^ y Ca- 
talina -^qiikyá hubiera quendo poseer ai Pxín* 
cifie>:!a&GQo tina^:gfande. indiferencia v por lo. 
qué tuve quehacer nuevos esfuerzos para es*. 
trechar la plaza , hasta que al fin la señora 
Meñcía viéndome, ya disgustado y dispuesto á> 
lov^nt^r < el\^ii:ÍQ toco ia llamada ^ y formamos 
no* ^pitulacloQ.qvie jí^mmh.lM artículos sb- 

. :? ¿ttiea- 
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guicntes : el primero : - Que ú con el informe 
que haría al Príncipe de las gracias de Ca- 
talina se agradaba de ella, y se determtmbá 
4 hacerle una visita nocturna? , yo> debería cui- 
dar de informar ¿ las señoras de ella » y de laí 
aoche que eligiría para este efecto; El segun- 
do : Que el Príncipe debía entrar en casa dé 
las. dkphas señoras como un galán ordinario, f* 
solamente ^acompañado de > mi y de su princí-* 
pal . cqnfid^me. 

' Heicfao «este^ convenio me hicieron mil &•* 
vores lá tiá y la sobrina; me trataron fami- 
liarmente, con lo que aventuré algunas llane- 
zas que no füéroft muy msíl recibidas; y (guan- 
do nos separáfnos! mé abrateüroh de su- pro- 
pio motivó^ haciéndome todas las caricias ima- 
ginables. Es cosa niar^viilosa la: facilidad con 
que se forma la unión entre los alcahuetes y 
las mugeres que los necesitan^}' ai verme salit*' 
tan fav4>recido!jnadie^'hubiera ^ dicho -^ sino que 
yo era > mas diéhóso^ ÁÁ lo quel erai'in'rea^' 
lidad. »■!.) .''■•!/ '.'' • "'•.',• ;;i .:■''■•>■ .': -/i 

El Conde de Sumel tuvo una aiegría tx^ 
trema quaido le dtxe orbe ii^abia hecho un des*: 
cubrimientb^^^al ¿^V podi^^desearlo; íEif 1 taleiS' 
térniinds 'lerhábl4^d^^6(^talinai^que leí excité > eti 
deseo de ve;ria;^(JE#abi:éndolorii^vado ¡la noche 
sígnente í sui'X^asl'^me -con&séf que 'hstbia he^'^ 
c^ imuy buena :^ elección.. Dixb á las señoras 
no. ^dudaba qde .el ¿Prítí^ipe quedase ¡gufilosísi^T 
mo.xcoá lál^Idajaiai^u^s^le (haíbiaivele^dovy • 
>. que 
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que^ jésta por su parte, no dexaria de estar cóo- 
tentia .gon tal amante por ser el tríacipc ge- 
Btírosoy í&blo^y\'lleíxó:;d6) bondad» En fin» leí 
Qf|Qci6 .llevarlo dentro der aJgunos.dias del naoH 
ílpi.que deseaban , estoes, sin acompáñamien-» 
to., .ni -rtiido. Este Señor se despidió y y\ yo' me 
retiré , cqd, él para ir á tomar el coche donde 
áimbos rhftbíanvDS jrenido^ d -quai nos esperaba 
ai, fin d|? U icalléífiDespues mellevó^iimicaK 
sa ^ y me encargó instruyese el/dU ^ águieñte 
4':su* tio^rde'^^a ,princ}pi^a. aYpntiorá^ y le 
suplicase de su parte:, lé éxwiara mil. doblones 
para finalizarla. * . . ■ . 

í £1 dia, siguiente ¡M 4/ dar /oxácta cuenta dei: 
todíQ lo q^Ue había .pteadcr: al :JD!üqu<£ de.rMe-* 
lar :♦: if <l.üieo jjo dbstajite lex Ocuió lo: deSci-í 
pión, atribuyéndome : á vcáiú descubrimiento db; 
GataBna ; porque rpara con .Jjos ¡Grandes de to- 

j ] rj[ ceiiíí e&tto; SQf/ime i .^érdn ; igracias de ello^ 
SoSornGUrBbSjV nie cH3:o..eli!MJbiisiro. con^ay-f 
re burlón, me alegro que Vmd. una árísuil 
otros talentos- el' de- -desfcubrir Jas jiiejdresiier- 
flK)$)ira5 : y iio:exti^iñiari:'qvift' qüando nece-í 
ské^algiSña9(;hie::dir^á:; ifjAíaid i .Señor, ^ le xes-j 
plondíi'jcon jáI'jarisflaQ!ijtJOho^*)ágMdezcO da prcri 
fcrfencia ;I peío vptt-roltafceitídi^tie diga qiicr^ :»* « 
crtu^alriaríia. si: prdcurabarMCSta' r^suerte' dff ^üa^^* 
ceres" á YJ E. Esti en. poseiipaíde.cístc empleo^ 
tanto.) tíem po íhacp cliBatób Jde;^oncál ^ -ique< 
stf¡;i(jdt¿g6ibi]ufit&zia i^ícjdes^í^dou.bEií JEhiqaeri 
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se sonrió de mí respuesta , y mudando de dis- 
curso me preguntó si su sobrino no pedia di- 
nero para esta empresa. Perdonad , le dixe, 
suplica á V. E. le envíe mil doblones. - Estíi 
bien, respondió el Ministro, llévaselos ^ dilé 
que no los escasee, y que apoye todos Ids 
gastos que el Príncipe quiera hacer. 

CAPITULO XI. 

í • 

De la visita secreta y de los regalos qué hizQ 

el Príncipe d Catalina. 

JCjn la misma hora llevé ios mil doblones ál 
Conde de Sumel. No podías veñír mas á tiem- 
po , me dixo este señor. He hablado al Prín- 
cipe : ha caído en el lazo : se abrasa deín^-* 
paciencia por ver á Catalina : sé há resóeí** 
to que esta mísnla noche se' ha 'de escapar -se- 
cíetaitiente dé Palacio para ' ir ' á su casa. Láí5 
medidas están Va tontadas; Informa- dS^-cátó^í 
ks señoras , y dales el dinero -^üé mtttzti : 'es 
necesario hacerles cóñófcér q[ue el ^ue van á ''■ rt^ 
cibir no es un ainanté ordinario ; ademas d¿ 
que los regalos de los Príncipes deben 'precé^-^ 
der á sus gaíáüfétlas. Supuesto que- lo! has de 
aícomjpañar ' <!ontoígó' procura' esf^í ' eitá 'noche* 
en Palacio A láihora ^é iácó^társe. También sé- 
rá preciso que tu coche '( porque me parece^ 
conveniente servirnos de él ) nos espere á me*^ 
día noche cérea 'dieí?3tlació. ^ . • •"•• ' «i n 

lü- 
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Inmediatamente fui á casa de las señcM'as^ 
en donde no vi á Catalina , por estar, según 
se me dixo, acostada , y solo hablé ala señora 
Mencía, Perdone Vmd. , señora , le dixe ^ si 
la; visito de dia; no puede ser otra cosa : es 
preciso avisar á Vmd. que el Príncipe vendrá 
esta noche ; y vea Vmd. aqui , añadi alargan- ' 
dolé el saco en donde llevaba el dinero , vea 
Vmd. aquí un don que eqvia al templo de Cy- 
tera para hacerse propicias las deidades. Yá 
ve Vmd. que no las he metido en un paso in- 
útil. Doy á Vmd. las gracias, me respondió; 
pero dígame , señor de Santillana , si el Prín- 
cipe gusta de la música : locamente , le respon- 
dí. Ninguna cosa puede divertirlo tanto como- 
una' buena voz acompañada de un instrumen^ 
to tocado delicadamente. Much<> mejor , ex- 
clamó ella transportada de alegría ;; lo que 
Vmd. dice me llena de gozo , porque mi so- 
brina .c?nta como un ruiseñor , y toca m*arar> 
YiUo>atrie/itf jj tan^bien bayla :á, la p€;rfecclQii>': 
¡^Vive Jpips , grité , estas son .muchtas per&c-i 
clones , tia : m^ ! Jío .necesita tanto, una seño-i 
rita para hacer fortuna : unp de estos talentoi^ 
la.^basta. -^^ ^ ■ -^ ,:^ , . ,. , • ;. 

,^*f, Preparadas así las cosas esperó, ía .hprífc e¿ 
que el Prindíp^ debiá, acocarse*. Xlega4a íe«^ 
di ^ mis, ordenes^ al cophet;p > y busqué al C¿n-) 
de de Sumel, quien me dixo qu« -el Princi-í 
pe para quedarse solo antes de tiempo, iba á 
fingir una ligera indisposición v y gcostarsc^i 
-al á 
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i fin de persuadir mejor que estaba malo ,• pe- 
ro que de allí auna hora se volvería álevan^ 
tár ,' y por una -puerta secreta tomaría uriá 
escalera e^üsada que caía á los patios. Lue^ 
go que me. instruyó de lo que ambos ha- 
bían concertado^ fne apostó en un sitio por 
donde me aseguró que habian de pasar. Duró 
tanto el poste qiie empecé á creer había to-' 
mado ntnestró galán otro camino, ó perdido' 
el deseo de ver á Catalina ^ como si los Prín- ' 
cipes abandonaran estas especies de fantasías sin 
satisfacerlas. £n fin quando creía me habían 
olvidado se llegaron i mí dos hombres » i 
quienes; coiíocí sef los que esperaba i y llevé 4^ 
mi coche ^ en el qual monearon ambos. Yo' 
iba cerca del cochero^ para -guíario » y le hice • 
parar ¿ cinqüema paso& de la cal^ de las se«^ 
ñoras. Di la mano al Príncipe y á su compá- \ 
xitt(> para ayudarlos á baxar, y marchamos há^ ' 
cía la casa 1 donde queríamos entrar. Ai acer- * 
carnos se abrió la puerta» é inmediatajaoente ' 
que entramos se volvió i cerrar. • ' 

- Al principio nos encontramos en las mis* - 
mas tiiüeblas que yo me mí -k fjirítnérá ve2¿:; 
aunque por distliicióíl liábiailr' plieatoeíi ia pa* ' 
red unii lamparilla ,,- cuya 'hiz iwá • tan-somy 
bría que solamtente la perdbSSamds sin qtieeíla 
nos alumbrara : todo^ esto servia para hacer 
la aventura mas agradable á sii héroe ^ el 
qual fué vivamente sorprecldidoÁ vista de las 
señoras ^ que le jtecibiéron eñ ^la $alá;eii dón- 
de 
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de la claridad de un sin número de bugíds 
recompensó la obscuridad que había en el pa- 
tio. La tia y la sobjina se dexároo ver en el 
desavine mas primoroso con un ayre tan atrac- 
tivo que no se podia mir^r impunemente. 
Nuestro Príncipe, si no hubiera tenido que es- 
cpger se hubiera contentado muy bien con la 
señora Mencía ; pero tuvieron la preferencia, 
cpmo era razón , , Jas gracias de la joven Ca- 
talina. '^ , ,: , : ^ i; 

Y pues, Príncipe mió , le dixo el Conr; 
de , c podíamos haber procurado á V. A. el 
gusto de ver dqs personas oías .bonitas?. Ana-, 
j^s me euihelesan , respondió el Príncipe,, no 
pienso llevarme de aquí : xxxy. corajzpq ,. pues d . 
fajtara la sobria no sq escaparía de la tia. 

. Después de un cumplimiento tan gracioso 
para una tia , dixo mil cosas lispnjera^s á Ca- * 
talífla , ^\ql% que r respondió .cpn- mucha discfCr^: 
cigp. Conitp le^ es^.peímitiíiQ 4i la^gente^ hon-.. 
r^asqqe : hacen ^ pgrsonage que yo eaesta > 
ocasión mezclarse, en la conversación de Ips . 
arpiantes , siempre qye sea para atizar el fue- 
go , /dixeraljgalajp que^ su. jciinfii cantaba .y to,- 
cabat 4 :lg& ^mil:in^i*avill<W5». .s0 alegró de.sa-', 
ber. 'quft . tuyiese^ , estos talentos , y la suplicó 
le die^e.algun^ ¿^au^^tra de su habilidad : cpn 
mucho gusto cedió á sus instancias : tomó un 
iíístryínento bien tepplado , tocó sones tier- 
no^; y cantó , de un modo tan expresivo que 
el PríiK:ip9 se . (ieí:9 caer á sus rodillas trans- 

por- 
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portado de amor y gusto ; pero acabéoics esta 
pintura , y digamos solamente que la dulce 
embriaguez en que sé habia abismado el here- 
dero de la Monarquía hizo que las horas le 
pareciesen momentos , y que tuviésemos que 
arrancarlo de esta peligrosa casa quando ya se 
acercaba el db. Los señores agentes lo lleva- 
ron prontamente á Palacio , y lo dexároa en 
su aposento. Después se volvieron á su casa 
tan contentos de haberlo unido con una aven- 
turera como si hubiesen hecho su casamiento 
con una Princesa. 

La mañana siguiente conté esta aventura 
al Duque , porque todo lo queria saber. Quaa* 
do le acababa la narración llegó el Conde de 
Sumel y nos dixo : el Príncipe está tan po- 
seído de Catalina y le ha gustado tanto , que 
piensa en verla con freqüencia y fixarse allí; 
quisiera enviarle hoy dos mil doblones en jo- 
yas ; pero no tiene dinero. Se ha dirigido á mí 
y me ha dicho : mi amado Sumel , es precia 
so que me busques en la hora esta suma. Sé 
que te incomodo que agoto tu bolsillo ; y por 
tanto te tengo en mi corazón : si alguna vez 
me hallo en estado de serte reconocido en otros 
términos , no te arrepentirás de haberme obli- 
gado. Yo le respondí , apartándome de él, Prín- 
cipe mió , tengo amigos y crédito ; voy á bus- 
car lo que V. A. desea. No es difícil satís- 
facerlo , dixo entonces el Duque á su .sobri- 
no. Santillana va 4 llevaros. ese dinero» ó si 
%^. uu ce. que^ 
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queréis él mismo comprará las joyas , porque^ 
las conoce perfectamente , y sobre todo los ni-^ 
bies. No es verdad, Gil Blas, añadió niirán- 
dome con un ayre maligno ? Qué malicioso 
sois , señor , le respondí; veo que V. E. quiere 
hacer reir á expensas mias al señor Conde , y 
asi fué. El sobrino preguntó ¿qué misterio en- 
cerraba aquello ? No es cosa , replicó el tio ri- 
yéndose ; es que un dia Santillana quiso trocar 
un diamante por un rubí, y este trueque ni 
le filé de honor ni provecho. 

Hubiera salido ventajoso si el Ministro no* 
hubiera dicho mas; pero tomó el trabajo de 
contar la pieza que Camila y Don Rafael me 
hablan jugado en la posada , y sé extendió par- 
ticularmente en . las circunstancias que mas me 
mortificaban. Después de haberse divertido bien 
S. E. me mandó acompañar al Conde de Su- 
mcl , el que me llevó i casa de un joyero en 
donde escogimos las joyas que llevamos al Prín- 
cipe;, las qualesse me confiaron para que las 
diese 4 Catalina ^ y después fiíi á mi casa 4 
lomar doi mil' doblones del dinero del Duque 
para pagar al merca der« 
.. Es. ocioso preguntar si la noche siguiente 
fui recibido de las señoras^ con agrado quando. 
lespreáénté los- regalos; de mi emhaxada ^ qüet 
coosfetian en un bello par de rosetas de dia- 
mantes con los pendientes para la sobrina. En- 
cantadas la ua^ y la otra de las demostra- 
*k>aes, de amox y generosidad del Príncipe,. 
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principiaron i charlar como dos comadres j 
i darme gracias porque les habia procurada 
tan buen conocimiento ; con el excfso de su 
alegría se olvidaron de su. ficción. Se les esca- 
paron algunas palabras que me hicieron sospe- 
char que yo habia facilitado al hijo de nues- 
tro gran Monarca una picarona. Para saber cier- 
tamente si yo habia conseguido tan excelente 
empresa me retiré con intento de instruirme 
de Scipion. 

CAPITULO xn. 

Quien era Catalina i embarazo de Gil Jilas ¡ su 

inquietud ^ y la precaución que tomó 

para sosegarse* * 

Jl^I entrar en mí casa vi un gran trastorno^ 
Pregunte la causa , y se me dixo que Scipioa 
daba aquella noche de cenar 4 seis de sus 
amigos. Cantaban á gritos ^ > y reían a carcaja^^ 
das« Esta cena ¿la verdad no era el banqueta 
de los siete Sabios. 

£l que la daba ^ luego que ^upo iui lie"* 
gada^ .dixo* ¿sus compañeros t señores i no ei| 
nada ^;esel atno que ha venido : no os inquie- 
téis , Continuad divirtíéndpos* Voyá decirle dos 
palííbrás j é inmediatamente vuelvo. Vino, pUQ^ 
á míjl{c^ué griterjí^ es esa le dixeí < Qué Casr 
ta de gexltc^s son las que regalas all¿ baxo) 

¿Son postas ?^íí<? jíeñor.i perdone Vmd. , xní^ 

res* 
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respondió : seria lástima dar vuestro vino á sé-» 
mejantes gentes ; yo sé hacer mejor uso de él. 
Entre mis convidados hay un joven muy ri- 
co que pietende un empleo por vuestra me- 
diación y su dinero. Por el se hace la fiesta. A 
cada trago aumenta diez doblones á lo que se 
ha de dar, y ha de seguir bebiendo hasta el 
amanecer. Siendo así , Te respondí, vuélvete á 
la mesa y no escasees el vino. 

No juzgué á propósito hablarle entonces 
de Catalina , dexándolo para por la mañana 
al levantarme , que lo hice de esta suerte : ami- 
go Scipion, tú sabes del modo que los dos 
vivimos ; yo te trato mas como amigo que co- 
mo á criado, y por consiguiente harás muy 
mal de engañarme como hacéis con los amos. 
Entre nosotros no ha de haber secretó : voy 
¿ decirte una cosa que te sorprehenderá j y tá 
por tu parte me dirás qué piensas de las mu- 
geres que me has dado i conocer. Hablando 
tos dos en satisfacción sospecho que son des 
mugares publicas, tanto mas refinadas quanto 
afeccan mas simplicidad. Si les hago justicia 
no tiene el Príncipe gran motivo de estarme 
agradecido , pwque te confieso que para él 
te pedí' la dama. JLe he llevada i casa de 
Catalina » y se ha enamorado de ella. Señor» 
me respondió Scipion, debo mucho ¿ Vmd* 
y no puedo dexar de^ serle sincero. Ayer tu- 
ve upa conversación con la criada de estas 
dos Pnncesasi ella me lu contado su lustork 

que 
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que me ha parecido divertida. Voy á referirla 
sucintamente , y aseguro que no le ha de des- 
agradar. 

Catalina , prosiguió , es hija de un hidal- 
•guillo Aragonés. Habiéndose encontrado de 
quince años huérfana , y tan pobre como bo- 
nita , se casó con un Caballero del Hábito , an- 
ciano y que la llevó á Toledo , y habiéndole 
servido mas de padre que de esposo , murió 
á los seis meses : ella recogió su herencia , que 
consistía en algunas ropas y en trescientos do- 
blones en dinero contante; después se juntó 
con la señora Mencía, quien todavía estaba fí-es- 
ca , aunque ya en su declinación. Estas dos 
buenas amigas vivieron juntas y principiaron á 
observar una conducta de que la Justicia qui- 
so tomar conocimiento. Desagradadas de esto 
•ó despechadas de otra cosa dexáron con ace- 
leración á Toledo para venir á establecerse en 
Madrid , en donde viven cerca de dos años 
hace sin freqüentar ninguna señora de la ve- 
cindad. Pero oiga Vmd. lo mejor : han alba- 
jado dos pequeñas casas separadas solamente 
por un tabique, cuya comunicación la tienen 
por una escalera que hay en la cueva. La se- 
ñora Mencia vive con una criada de poca edad 
en una de estas casas , y la viuda del Comen- 
dador en la otra con una dueña vieja y que la 
hace pasar por su abuela; de modo que nues- 
tra Aragonesa tan presto es sobrina educada 
por su^ tia y Ctífsao ^na \ pupila baxo la tutela 

de 
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pia mia , se portaba del mismo modo con los 
que se le dirígian para que me interesara ea 
su servicio. 

Yo tenia otra ridiculez de que no pienso 
excusarme ; era tan fatuo que hablaba de los 
Grandes Señores como si ñiése de su mísnu 
esfera. Si , por exemplo, tenia que citar al Du- 
que de Alba , al Duque de Osuna » ó al de 
Medinasidonia , decia sin cortesía , Alba , Osu- 
na , y Medinasidonia. £n una palabra, me ha- 
bia vuelto tan orgulloso y vano que ya no era 
hijo de mis padres. ¡ Ah , pobre dueña , y po- 
bre escudero : ni pensaba en vosotros, ni ha- 
bla tenido cuidado alguno de informarme de 
vuestra situación ! La Corte tiene la virtud del 
rio Leteo para hacernos olvidar di nuestros 
parientes y amigos si se hallan en mal estado. 

Quando mas olvidada tenia mi familia en- 
tró una mañana en mi casa un mozo que me 
dixo tenia que hablar conmigo un momento á 
solas ; le hice entrar en mi gabinete , en don- 
de sin ofrecerle una silla por parecerme hom- 
bre ordinario le pregunté para que me que- 
ría. Señor Gil Blas , me díxo , pues que no 
me conoce Vmd.? Por mas que lo miré con aten- 
ción tuve que responderle que su cara me era 
desconocida. Yo soy , me replicó , uno de vues- 
tros compañeros , natural del mismo Oviedo , é 
hijo de Beltran Moscada el especiero , vecino 
de vuestro tío. Yo os conozco muy bien. Mil 
veces hemos jugado los dos á gallineta ciega. 

De 



: De los entretenimicotps^.dqi ipi aiSezr» I9 
respondí j. s0laMengo una idea confusa; lo^ 
cuidados quc.|ne.baaíQC¡upad9;de$puqs m^ han 
hecho perder la mf;mQrÍ4. He v^floi^ l^arf 
drid, me dixQ, en confianza 4jei cQrr^${>on^ 
diente de mi padre. He oido hablar de Vmd; . 
y me han dicho que está sobre un buen pié. en 
la Corte , y rico como un judio , de lo que doy. 
a Vmd. la enhorabuena, y .pfire?x:o. 4 mi ViutU 
ta llenar de gusto .3U famUiadándQl^^i.una.iu^r, 
va tan agradable. . , j « 

Aunque íueía por cumplimiento no |>odi$ 
dexar de preguntar el estado de mis padres 
y mitio; pero lo hice coa tanta frialdad, q^e. 
no di motívo á mí e$pepiero para qu^^ad¿^n 
rara k fuerza de la, sangre , .la: .jqaal me ,|ijÍtv 
zo conocer muy bien; se manifesiró: picado 
de miindiferencia con. unas personas que me 
debian ser tan amadas ; y como este mo^o 
era J&anco y groserp note di:sQ ]rydíifl?p/itc.t. yo 
creia que tuvieseis mas ternura ^íisjíi^iljdjifd 
con vuestros parientes. No. par-^Cí^.siijQ q^eJ^s 
habéis olvidado según la frialdad con ique fíit^ 
preguntáis por ellos. ¿Vmd. ignpra sq sitü4-:í 
cipn? Sepa'que ^VL p^dre^y sm^ ípsudre todíiyM es- 
tán sirviendo,.. y qUeeJl bu«éfíafl^fligo(3í]jP(eq 

rez oprimido cpfi la ^úoy.Mkíio^fmA^^ 
está en m lytimos-yaloSjD^yjp^, ?^ 
i tó.natufcaleía; y pues qu? íí^gp prof)Orciqtt 
de_8oC!orjsjr ,; Ai, siM.ípadres .le aconsejo rcpmo 

amigo qiie: l«Sileev^iilQ(tofo;lp^.^oSfc|¿Q^^ 

. ^^OM. III. DD ' tos 
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dé esto ¿cómo me recibes? Con ima frb'po- 
lírica y haciendo de señor. Parece que mb yí^ 
sitas principian i incomodarte. ¿Crees tú quo 
semejnlnte tedblmíento agrade, á un hombre que 
há sido tu camaradaf'Nó ^ SantiJJkm'', no ; de 
ningún modo me conviene.' A -Dios; separé-í 
mono<i amigablemente . Deshagimbaos ámbos^ 
tú dé uh censor de tus acciones, y yo de un 
nuevo rfeóique'ise olvida de sí mismo. 
< -"Yo-cine sentí .mas^exaspiradb que tnovido 
de sus teprehensipnes i y le dexé . rtjtirarse sin 
hacer el nienor esfuerzo para retenerlo. La 
amistad- de un poeta no era* cosa tan precio- 
sa que debiese".afligirmesü pérdid*i en el es- 
taulkDien^qúe^me tullaba^ < adem^v^;/kci;lm;:nte 
baMétconsttolo-en.'Bl.traSto de algunos i^emp^-^ 
dtó db ' iPaticio , t con/ qiuienes ;pop'Tla ^eltíejtuir 
xa deílaumbr. había podo tenia amistad. Estos 
nuevos conocimíent!os»ficraii. coa hombres, í:u- 
yaraiyor, parteí venían, do no jé, s¿onde , » y i 
qoiems'áidk^hosa: éatrdlanb^bla conducido á 
sud-empJeos, Tcídos ^estaban ya acpmodádosi f 
atribuyendo' estos miserables & su itiérUo los 
benefidos que la^, bondad, .del. .R^y. h» Jhabia 
conferido, se olvidaban como yo de.sí^i(^mc^ 
y nos credamoRpensoiiagás itóp^tabfcs^'i O for^- 
fuña l'^'Yé aquí corfax!>'dIspep5íWjtesMfaiV'Ql»fe?la6 
mas vcce&í' tlizo 'bien e! i £^o¡co :£p¡«|^ i qb 
compararte á una niña ilustra »que sá eritregaoá 

loSCriadoS. ■■:".■•,■ . :;^;,.i -^..i : ' . 
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Di: GHjBUAS DE S AlfTILlJVNA 

C A BI T U I- Ó : P RIMEÍ o. . 

* . > 

• » >. ^., .1 . -.. «í . .. i „ 1^- . -f * *- t I vi .' I 

Scipion quiere $asar^ 4'Qii^.^f^^lh::f//^ fT93g9P{ 

; la hij0 de^ un ^ico yf^m^^^^l^V-iptiñ:,/ 

^asos que se dieron ^ara.esfe.fyíj.rr., ,^ 

lU na noche (dlespvi^s . de , haber despedida . Ja 
.compañía .que iiab|a. yen)dp á, cei^ar f . conno^q 
pregunté á:Sgipioi> ¿qY,>.é ^bia h^chOyri^n aquel 
.dia. Una acción de padre d^ fajfaUia^ me^éspoQr 
dio. Procuro á Vmd. un , rico ejj^íblecimientoj 
|e quiero «casar con la, biji9( V^vca de un platero 
conocido fnlflvr l-Jiija 4« yn^>pí?^W^\ «cfcí 
con ayre desdeñoso! ¿Has perdido¿;íl^fjuicic^ 
Teniendo tal qüal Hiérite^; y ísftfldo, c^ k Cor- 
te sobre cierto ^ plié i9)e p^ece< se debela t^e;: 
-ideas m^s ip\tv^f(,yj^y)::^^^ ^Scir 

pion^ íiOi .pfjftíjfis ft^-jCWS^fltRí-V varón .es 
quien ? epnob]e^,fiíi9 ^j?if^^§§r i^as^: ¿eUíi^r 

taros. ¿Sabe y,m49*/que Jk^fjhesfdera: d^ qpien 
se trata es, íjn p^jíiáft/de^ici^fi jpnil> duc^dqs 
,pW::lo-jpaéíaos,>r(^ 

pía- 
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platería ? Quando oí hablar de una suma tan 
grandc{^m||f'-guj|5^cií.| ]^ dic- 

tamen de mi secretario ; la dote me determi- 
na/ . i QjbátóQ . qtiiérél >íiu íi«q: .tó ífedba; > y<í\ 
co á poco , Señor , me respondió , un poco 
de paciencia, ^s^jiienpster ;^<^[}jj^ ,CQmunique án- 
tes la cosa Con'^^í^^^adi'e'^ jr xjue la conceda. 
Bueno , respondí dando una gran carcajada, 
I todavía* ¿sdis áht ? ^ Por - ci^írto . que el casa- 
miento está adelantado. Mas de lo que Vmd. 
^feii$á> ^VcJ)licó-! 'con*uña'soiá horU;de c6n- 
. velrttedán/Z^céífr ^1 platero «algo por fiador de 
su conséntímierito»;" pero antes de p^sar ade- 
lante capitulemos si Vmd. gusta. Supongamos 
que yo- hágU ^dai^'á Vmd; ciett mil duea- 
dos'v' y-' á'^'iüí -qoe mé há de tocar^?? Veinte mil> 
i'd'resfiíftidí Acabado sea. Dios , idix<> : yo Wjm^ 
té^vtíástVó réiíó^hocimiento á diez ittil. Vmd. es 
uM -mltdíd mas generoso qué yo. Vamos : desde 
póí? la miíkná' eñtrairé en esta négociacfoñ, y 
<ftie¿té''Vd5dv'ci\qüeí sé' cbi¿éguirái ó >yo soy 
W=4)eitíaV'''»i'í'-T ^^'W> • 'r y\','..: ■ ' - ■; 
•'^- íiíeftiVátóeíitfe 4 Jos dos dia5> írie dixo: he 
hablado -ál: señor' Gabriel '^^ Salero' (que es- 
tie era' eí ndmbilílder padre «de la niña ). Tan- 
*o ;le he ^éeíébra&(*!í^íVd^^ vaKttííeilto y mér 
•rftó! ^i^ue^'íia ^éSctíbíteaj^ efkie 'gtíit^^'ltt » pi»ob^ 
■ífeiott. ' ^Ttóátó^-Wí^hijá Itcatil ^in^itbií ^cíwtos 
^tíémprt' qu^í tó^^'^hagais , yetí'^cíaráíherÉte *(pé 
Wis fávciretidb' del^ Ministfó; Si consfetfc én 

éso ;'*' di^' • 'ftifóñcés -4 - Sdpí jnv'^^festo' '^átafÉ 

• '■''" ^^ 

'1 ca- 



éasido. 'Féra vagamos á la muchachia . i la has 
visío ? í ]E^ héríiioía^ Menos beUi' quo di dote» 
Hablando para los dos, esta rica heredera;. do 
c^ii¿rf lk)iiÍtUT;f. J)¿to íá Dios'gracÜisí, fáiVind. 
n^a sd le <}á/ Nó^ á fe mía. Los cortesanos 
fíos' caemos ^latnence ppr casarnos. La hermo^ 
^ui'a la buscarnos en las mugeres de nuestros 41011-^ 
gc^; y si por 'acaso- se encuentra^ en -ks/nuesr; 
tu$' hiá<:¿hios ^tan poco -caso de é^a'', que íes Ipied 
merecido 'que^ nos castiguen, . • ' > . v , > i í 
"•Tddavfa íio lo he dicho todo ^ repitió Scá* 
pión; el señor Gabriel esta • noche coíjvrda ¿ 
Vind. á cenar. Hemos convenidq en que po 
le-há de hablar Vmdi' del! casamiento pwfyeo;^ 
tado. Debe 'Convidar muchos-c^niercadoresUiíí 
SUS' amigos á^esiia. c¿iía:, fen k que; Vnidti-sg 
encontrará' coma 'Un' simple convidada i, y >éi 
veadrá 4 cenar á^^casap-xlel -mismo modo i j&á 
esto conocerá Vmd. que este ;faombfe iqáicáf 
ta¿Cedfle¿ itóeft'íde' ipíaísar adelante» '^Gc*i\í<áidrá 

?ü¿ Vted< te posea un^píocof delante ids él. 6ÉJ 
ardiez , interrumpí con xin ayre confiado; que 
aunque examine 1q que quiera siempre he de 
ganar. ^- - -^ '= ': ' ; - *^ "^^^^-^ -i -'^ í'i^j 

Toda se fexecti/tói póf ptinto^i, hioe fmd:<l[Ie^ 
vafa^ á casa d^ pla^eird» qpieni mk recibió 
tan familiarmente' cómo. ^ nos; hubi^mos visto 
ya muchas veces. Era ^n ' buen ^ ciudadano, co* 
mo nosotros decimos', cortés i porfía* Meapre^- 
sentó ia señora íBu¿etítta snimagetü, Y^.:^\6^ 
ven Gabdela^ 6a hija^^; yo: tes- luce: í/vivísitm^ 
-' ^ ctim- 
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cumplimientos sin contravenir 4 lo triado; 
dixe mil nadas. en bellos términos y* firmes pOr 
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Ikicas. 

. . Gábriek' i pesárídel diaámeñ d^ nik'se-; 
cretark) no nie pareció desagradable, ya íUé-: 
se á causa de ^star perfectamente adornada , q 
ya:porqiie la mirase al través de la dQfc, jQiié 
gFjn icask la del señor Gabriel ! Yt> creo que 
hahiíáuménois plata en las minas del Perú: que 
la que l^abia allí. Se veía . este npietal baxQ mil 
fóf mas diferentes. Cada sala , y particularmen- 
te en tionde cenábamos, era un tesorp, ¡ Qú¿ 
espectáculo para 16s ojos de ün yerno ! El sue- 
gro . para hacair. mas lucido el conyite habia Ue-r 
vado.; cinco / 6 í seb .! mercaderes , todoi personas 
graves 1 y enfadosas. Solo hablároa de comer* 
tío j de ixnbdo que' su. conversaqíorji fuármas 
bien una conferencia de negociantes que una 
fjdáti^i de amigos*: . [: .-.. .' j - >. :. j 
¿:'»;EVdiá^ siguiente, en la^.nothe^Jlcvé al .pla- 
tead ¿) nü ^casfcii' y como no >podia attirdirlo 
con ml^baxilla recurrí i otra.; ilusión. Convi- 
dé -á; cenar á los. amigos que hacian mas fi- 
gura en la Corte , y cuya ambición no pqnia 
• JHÍíite..it«iifií deseos. No; hablaron de. otrít co- 
éá<!que d¿^: la& grandezas , .empleos . briUantes 
^.lucrativos á /que aspiraban , lo ^jtial surtió 
6U>efQCtQ. El, buen Gabriel atjardidor<x>n sus 
grandes' idéus se consideraba , 4 pesar de su 
riqudza/, ^un mísero -mortal eíi comparapion. de 
estos'^ séuocfisi; Bor mi par^e; hadendo: .et mo^ 
1 1'. .-> de- 



derado^ dixa que me contentaiia con imá me- . 
diana fortuna como dís veinte mil ducados de 
renta. Con cuyo motivo aquellos hambrientos 
de honores y Tiquezas ¿Kclamiron diciendo 
que hacia mal , y» que siendo tan amado d^ 
primer Ministro no debia contentarme con taa i 
poco. Nada de esto sé escapó ^al suegro / y 
quando se retiró creo que iba muy pagada 
de jnL • • .- • ~ - - ••'-*'• 

•/- Scipion lio dexóel di* siguiente póí^la Wit*^ 1 
ñana.'de ^ír á' ' v^í^fo -^ para ptegAtítarle si yd í<í{ 
hsim agradádOr E^o^f -encantado ;'- le fe^pbh-^^ 
dio. Este mí020tne'ha rolkdo el ^corazón. Pefo, • 
señor Scipio»^ anadió ;, supiico á- Vmd. por 
nuestra anfigoa á[mista:df qile ^me hable sintie^^ - 
rxmeate. Tt>do»,^ coaad^Vilid.: ^béyltehémóíí'' 
nuestra ^aco t'díginíe'Vácid. 4^^ 
tíMana. ¿Es ftigaddi^pi .¿ifis coitÉ^rátór f Qííií^ 
es su inclinación ^ viciosa ? Suplica ^ Vífltd. qué' ' 
no: me la ooflltteLiVmd.^me oferíde^seSoi^^á-'^ 
briel^ preguntándome se«i^|ailté*c6sa ^ %¿pitiéí^^ 
el m$diafleto;> íNó 'síátop'q^^ iíiteíésqf I 

mas por Vmd. 4ue pdr Hiladlo^ íyMíjüé ú t^^^ 
viera alguna mala costumbre que fuera capaz 
de hacer su hija desgraciada no se lo hubie- 
ra propuesto por yerno ? Juro á bríos que nó; 
yo soy muy ^rvidor de Vmd* ; pero en satis- 
facción el, único defecto que le encuentro es- 
no tener ninguno» Para joven es muy pruden- 
te. Otro tanto oro , respondió el platero > esto 
me es muy agradable» Vaya Vmd. ^ amigo mió, 

•4fcalí. in. \ i&B Y 
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y asegúrele, que: obtendrá mi hija, y queaan: 
quando, no. fuera, querido, del. Minisíro, sucede- 
ría, lo. mismo.. 

Luego^que mi secretaripi me dio noticia dc: 
esta conversación fuí.á casa de Salero iá darle; 
gr^acias.del favor que me haciat: A. este tiem- 
po ya se había declamado con su: muger y su' 
hija, quienes por. ei modo, con que. me. recibie- 
ron me^ hicieron, ver que se. sometían^sin: re-»- 
pugnancia: , 4 suf yoluntad..,I>efepue?. idéj, haber 
prevenido ■ la. npcherintesjitv Duque de. Melar,/ 
le. presenté eliíSuegro.;S. ¿itóiredbió conmu* 
cho; agrado, y le; manifestó; ele gustosque tenia! 
en qu€L hubie$e> elegidp .parA yernp.^un, hombre: 
á:quj[en,e?timati^,niii^hay 4 quien; quería cIc^í. 
V3,rr, jpespues; siguiótlaablftiíido, ¿«Itóís. buenas. 
qugÍÍelá4ís^;y}íJixft, t^iiíOi^Óttrd^jttiíqueiel buen : 
Qabiypt creyói. que/SUíbi^ habik. eacontradoi eíl; 
mi señoría., ^l mejor, partido, de; España.. Tai 
cr:^, s/ai gozo, quc: lloraba, j .« y apcetindome, en- 
tTfi, »íSMbriazp$j,roe; dixoi: híjo) miofr^^ estoy iín* \ 
p^ieotfi t hapía ver©^ . esposo tát Gabriela ; 1 étí' 
aquí i ocho dias Ip. mas tarde, lo. sereiií.. 
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A 

CAPITULO II; 

ConquécaAiOlidad ^ 4M(^dé G^É»^ dt'-l^ 

'/í hizo. 

ÓFden de mi nisteiía lo ¿ilge , y fkiáe ^Üc cuéié^ 
te ^r ser vicios que hice á Don Aifóhsó mi an-j 
tíguo amo. Yo había *cdv1dadó á eáte'cabáUcrO 
enteramente , y vé aquí por que . causa me 
acOTdé'd$-éI. ' "•""•■i •'''-* -•• .' ■ ■ ^ 

Vacó por estó- tiempo el Gobierno éé Va-f 
lenciá , y habiéndolo sabido pensé en 4^e se 
diese ¿ Don Alfonso de 'Leira.^ Hice reflc:i^brf 
de que este empleo le -conyendria pasmoáa- 
mente , y quizá no tanto por aiírii$tad<:oféb*por 
ostentadon résólví ^ríítehdferkypatW^ y liaéién^-^ 
dome el cargo, tjue ^i \o kitíteñiaí tne hiaría uní 
honra infinita. Me ^irígK plf&> aí Doqué'; de^ 
Melar y le'dixe tjue' hábiá íido ítüaí^dbtei* 
de Don César de ÍLeiva y su híky, y que-;tfetiiéti- 
do todo motiva deí^érIes^^ágÁdeci<fe^,'4otóíAí 
la üb^rtádl dfc^süí^lteár •& K^BV * fcdiiai¿ieíte^"f a» 
el uno é paíáí *3 ótto él GishiéfOo^'^Ák Vaift^ 
cia. £1 Miaistrd in&respóüdiét céft'ihüáhé^^ 
to, Gil Blas^ yomé alegre- éá ijüe SeaísP ¿^ 
netotó y reoofífetiad ^'Póf dtirá paite yt) éitf4 
mo esa 'f^i^k-<dé^'4uieh¡;áiel!y^B(áÍ'2^^i^ 
ras son tiUdttói^ Wl^lóííy^i^ét^ébh' él e^pljo. 
^ ' Haz 
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Haz. lo que quieras ^ yo te lo doy por rega*^ 
1q> de boda§.. ,. . > 

Gustosísimo de haber conseguido mi intento> 
fké síH: pérdida, de} tíeinpe^ 4 <:asa^.d^ Bafoii jli 
extender, las patentes, para j^pn: AlIbnsoC Ha- 
bia ua gran numera de personas que con ua 
Venció respetuoso esperaban les diese audlen*- 
da el;SepQcde.S^oqacaLHf^iaq4Q4tfasie^dQpot 
entre aqu^Ua. gente. m&preseAüá ála .puerta del 
gabinete >, en donde. c?icpi>tré no sé qjointos Car: 
büiUeros ^. Gamendadores y otros ,$ugetos¿ de? ca-^ 
lidad , ¿ quietas el Barón de Ron(;^Lpia^por su> 
orden. Era cosa de admirar el diféreiite mada 
con que ios recibU*. Se.<:;omentQba coúr liacer- 
les 4 ior mías, una ligera: incUnacioa de cabeza;-. 
4, los, otros. honr4nd0los. coa una revetencia; 
los, conduela^ hasta^^^ la puerta de. su> gabinete», 
poniejObdo^ ciertos grados, jie consideración r^L 
los cjimpliiní¡wpo«i qu^^^ íjacia^ Por, ptr*. pf«tc. 
se ^onpcia. que aíguaos- dé. amielios^ sugetos,. 
chocadiosc^^ del poco casQ qué, nax:iá: 4^ ^llos,. 
maldedaa. en lo intericHp de.su< alma la^ necesí^- 
dfi¡d .que les; obligaba 4 humill^rsa drélante de. 
q^ípi^jpintasnm;, Otros. vX^quie^^ ppr ei contrario, 
^ mí» ;jtpte,rÍ9ymejit^ de sux ajjre fatup % i^^r, 
i^lixñdp. ^pr ^mas qiae yo observase cestas ^«oosa$> 
XkWfíf^. foi ^:apaz de aprovecharme de» $lla^« Te- 
nia el mismo ppJTte en mi casa , y se me daba 
poco ^ aprobasen, ó vitiiperasenjoii^ modon. 
op;giiUQSOs siiempre.que iviesen; respia^ados*. >■ 

ojos 
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ojos en mí dexó con precipitación 4 un hidal- 
go que k habhba y vino á abrazarme, oon 
demostraciones, dei amisiad que. me. «orprehen-^ 
dieron. ¡Ahí Amado compañero mió ^ excla-* 
mó , <• qué negocio me. facilita el gusto de ver 4 
Vmd. aquí? fEnqué puedo servir á Vmd.? 
Díxele el asuntO' i que. iba ^ y en sa conse-^ 
qüenciá. me aseguró con los términos- mas po- 
líticos que et diá sigaiente i fa misma hora 
se despacharla mi pretensión. Su política no 
paró aquí ; me acompañó hasta la puerta de 
su antesala y lo que- jamas hacia sino con Se* 
Sores Grandes , y allí me volvió á abrazan 
< Qué signiécaa estos obsequios decia yo en el 
camino?. ¿Qué' me anuncian ? ¿Podrá ser que 
este hombre medite, mi pérdida>. ó* presagian- 
do que declina su favor quiera ganar mi amis- 
tad y tenerme de su parte con la mira deque 
interceda por él con eC amo ? No sabia en quai 
de estas conjeturas, fixarme. Quando volví ei 
dia siguiente me trató del. mismo, modb^ lle- 
nándome de caricias y cumplDmíentos;. Es ver- 
dad que.las^ desquita con; el recibimiento^ qun 
hizo 4 otras personas que;: se le presentaron. 
Trató mal de palabras alósennos, á los otros 
los echó< con frialdad, de modo que á casltON* 
dó el. mundo disgustó; pero se vengaron todo5 
á satis&ccion: con una aventura^ que sucedió, 
ta qual no^ debo dexar en^ silencio siendo un 
^v¡so;ar lector ^ Covachuelistas, y Secretarios 
qjie 16 léam. 

Ha^ 
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Habiéndose aceicado ^ Barón un hombre 
vestido llanamente , y. ^ue no 'a{>arentaba lo 
que era , le habló de un cierto memorial que 
decía haber presentado al JDuqüe <ie Melar. 
£1 Barón no solo no miró al caballero ^ sino 
que le dixo con tono áspero : como se Jlamá 
Vrad.^ amigo í JEnmi niñez me llamaba JPrás^ 
quito , le respondió á sangre fiia, el tal'; des- 
pués me han llamado Don Fxancfeco de Zxl- 
ñiga , y hoy me Jiamo el Conde <ie Pedrosa. 
El Barón espantado de esto, y viendo «que 
trataba con un hombre <ie la primera distin- 
ción quiso excusarse; y dixo : -señor^ perdone 
V. S. sino conociéndole. . ¿ ^ . \o no tjuieio tus 
excusas, interrumpió con altivez ellrasquitoj 
tanto las desprecio como tus impohucas. Sabe 
que el Secretario d¿ un M.nistro debe recibir 
cOrtéiunente á toda suerte de per50n.fi. Üé muy 
en hora buena tan fantástico que te nüres co- 
mo el substituto de tu amo ; pero no olvides 
que eres su criado. 

Este incidente mortificó mucho al sobervio 
Barón , y no obstante nada se enmendó. Por lo 
que hace i mí saqué fruto del -caso. Resolví 
x:uidar de saber con -quien hablaba ^enmis au- 
diencias^ y de no ser insolente sino con los 
mudos. Como las patentes de Don Alfonso es- 
taban expedidas las envié con un correo or- 
dinario á este Señor con carta del Diique de 
Melar en que le avisaba^ S. JS- que I el Key 
lo habia nombrado para el Gobierno- dé Va- 
len- 
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lencia. No» le di parte de la que tenia en este 
nombramiento , ni quise aun escribirle , porque 
tenia gusto de decírselo, i boca y de causarle 
esta agradable sorpresa quando» viniese i la Cor* 
te. á prestar eL juramento. 

CAPITULO III. 

I^: hs: frefarativos que se hicieron fara el 
iasamienta de Gil Blas , y del grandt acón- 
' .r :> tecimientó^ que los inutilizó.. 




í? olvámois i mi bella Gabriela r dentro de* 
ocho- dias me habia de casar con ella. Por 
ambas; partes se- preparaba esta- ceremonia ,. Sa- 
licro^ compró vestidos^ ricos para- la novia, y 
yx>^ k busqué una dóntelíi de- 'labor, un la- 
cayo y viejo escudéto, todo ló' qual se eligió 
por Scipion- que esperaba todavía con mas im- 
paciencia que yo el dia eni que: debian. con- 
tormé la dote--" - '-' " 

Life Vliiperin detésteí^irtatti ti deseado cené 
en casa del suegro con toda la parentela. Hi- 
ce perfectamente el papel de tiii yerno ; hipó- 
crita. Hice rail: favores al7 íptótef o^ y. sto líiü^r. * 
Me fingía apasiíMtóOiCdñfGébrMásagásiajéto- 1 
dg la fóniiiia',á quiÍn^escudHé5tl)«4iA^ ^ 

su^ 'discursostbixós' y raíóMIiriSátotéíí 'aldeanos,^ ¡ 
y así en-pfedo^de mi^ píadehcÜ^ tuve la" íbrtü^'-^ 
na de agradar á^ todos Am^ pariéntesri^^^Ni ' tino ' 
hubo <iue bo iip «&^t^$6f-d¿^<ixil tSSáátít^r'i -^ 
' * Acá- 
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Acabada la •comida pasaron tos convida- 
dos i una gran súz en «donde habia dispues- 
to xin concierto de voces é instruni£nk)s que 
no lo hicieron mal aunque no se hubiesen ele- 
gido las jnejores habilidades de Madrid. Har 
Siendo cantado muchas áreas alegres nos pu- 
simos de tan bello humor que empezamos k 
bailar. Dios sabe lo bien que lo hicimos , pues 
pasé por discípulo de Terpskore , aun^é no 
tenia mas principios deesce arte que^(k«t6cres 
lecciones que en casa del Marques de Chaves 
me habia dado un maestrillo de danza que iba 
á enseñar los pa^s. Después de habernos di- 
vertido bien, pensamos en retirarnos , -en cuya 
ocasión prodiguié la^ reverencias, y expresio-^ 
nes. A Dios mi amado hijo» m^ di^ Salero 
abrazándome} mañana por la mañana iré 4 tu 
casa i llevar la dote en buenas monedas <ie 
oro. Será Vmd. bien recibido, respondí, ama- 
do padre xnio. Después, habiéndome despedido 
de la familia monté en mi coche que o(ie es- 
peraba en lap^i^ta^; 7 lomyí ol camlqp de 
mi casa* 

Apenas habla andado doscientos pasos 
quando quince, o ve^mt^ hombres , los unos i 
pié , y Jos ó^rq* J^: caballp ^ríifiínados todos de 
es^a4as, y J^afi^yifluis^i^rodcgrcHi mi g^ttoza ,. y 
la>4?tuviér9n .gmw^. : favor, ál Rey. Me iu-« 
ciaron bíptar 1 aceleradamente *;> y pusieron en 
yxi^^ú\^,-f^oh»ís^ , en dpnd© ei, principal. de es- 
tos persgjgfiggjt §HHÓ:;C0«m¡g3, j ^hql ^ 4»^ 
i:^L ^ che- 



v_> 



Uh. IX. Cap. III. 115 

chero caminase hacia Segovia* Coa razón juz- 
gué que el que Iba ¿ mí lado era algún honrado 
alguacil , y habiéndole preguntado el motivo 
de mi prisión me respondió del modo que acos-. 
tumbian estos señores , quiero decir , brutal* 
mente, que no tenia necesidad de darme cuenv 
ta de él. xo le dixg, quÍ2iá Vn^iji- se haya en- 
gañado. Nó , nó , respondió , sé que no h^^ 
errado, et golpe. Vmd. es el señor de Santillá- 
na , á Vmd. es i quien tengo orden de con-, 
ducir. Ño teniendo nada que replicar á esta 
tomé el partido de callar^ Lo restante de í^ 
noche caminim^s i la orilla d^l rio de JV^nzán 
nares con Qn profuiido silencio* £n Colnienar^ 
mudamos de Ciballos ^ y llegamos de noche á 
Segovia en donde me encerraron en la torre. 

CAPITULO IV- . 

• « 

.i ■ •' = .'! , '; • 

•D/ fU9 modo fui tr¿tti$Ío Gil Blas, en ta torre 
de Segovia f y de cómo supo la eausa 

de su prisión. 

JLjo primero fué ponerme en un calabóZQ 
sin mas cama que un jergón de paja como si 
fuese reo digno del mayor suplicio. Pasé la 
lioche no en la mayor desolación, porque to- 
davía igt;ioraba todo mi daño, sino repasan- 
do en mi mente qué seria lo que habría caur 
sado mi desgracia. No dudaba que fuese obra 
del Barón ; sim embargo por mas que lo sos 

70M. JII. VF pe* 
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pechase no concebía cómo hubiese podido cóft- 
scguir que el Duque de Melar me .tráíara\cón 
tanta crueldad.: Otras veces tíie imaginaba que 
me habian presó á hurtadillas de S: E., y otras 
que este señor mismo me habia hecho pren- 
der por alguna razón política , como suelen 
hacer algunas veces los, Müiistros¿ con. sus. Éi- 
voritos.. -^ •■ ' '-^ - í - ^ í: r * ^'' .< r . ' 

Esíahdty agitado con e^íaá' eóflfeturas ,^ i fa- 
vor de una luz qué entraba' por una pequeña 
feja vi todo el horror ddlugar en donde me 
hallaba;. Me aflige enfóiíces sin. mc>deracioQ , y 
fliis: ojos/¿i hiaárénídos ákhabtiaíesqué lame* 
¿bórik' de\ íhi prosperidad íiáCía inagotables* » 
Qüando estaba' • en íá inayoír aflicciorf vin^^at 
cálábozá ^ti carcelero que iñé traia para aqiiel 
dia un pan, y un cántaro de agua. Me miró, 
y viendo que el' rostro lo. ■ téíiia bañado en lá- 
grimas . aunque carcelera , se. movi6 4 piedad, 
y rnc- dixa- 1 ^^sefer ^isioherá , iio deseJ^era 
Vmd. Las desgracias de la vidl se hande su- 
frir con constancia. Vmd. es joven , y tras de 
este tiempo vendrá otro.. Entretanto coma Vmd^ 
TOh -gusto "^el paa del Rey.. - 

' Diciendo esto se retiró; mí consolador , á 
quieit solo respondí coa suspiros.. Todo el dia 
lo empleé en maldecir mi estrella y sin pensar 
en hacer uso, de mis provisiones , que en el**es- 
tádó eri que me hallaba mas me pareciáii un 
efecto dé la cólera del Rey que • tina expre- 
sión de sil bondad, pues qufe ser vían más, pa-^ 
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ra prolongar :que para mkigar la pena de loS 
desgraciados; ' . 

En esto llegó la noche, y al instante oí 
ün gran ruido de llaves que atraxo mi aten- 
ción. Se abrió la puerta del calabozo , y en- 
tró un hombre ^on una bugía en la mano , el 
que st acercó y me dixo : señor Gil Blas, vea 
Vmd. uno de sus antiguos amigos. Yo soy 
aquel JDon Andrés de Tordesillas que vívia 
en Granada, y que era Gondl- hombre del Ar- 
zobispo quando Vmd.- poseía el favor de^quel 
Prelado, vmd.* le' pidió ^ si hace memoria > un 
empleo en México , para el qúal se me nom- 
bró ; pero en lugar de embarcarme para In- 
dias me quedé en la Ciudad de Alicante, Allí 
me casé con la hija del ,Capitfwi idel rCistíllo, 
y por ima 'série-dc :^aVenturas-<iuc contaré á 
Vmd. luego, lié ver(kite A vsfer el Aicaidcdela 
torre de Sego^ia. Vmd. ha tenido la fortuna, 
continuó , de encontrar «n un hombre que tie- 
ne el carga de inaikramrlo ^ un'amigo >qiie na-^ 
da escaseará ^ara<mitigar-^.'€l»> rigor de* sii pri- 
sión. Se- me ha ordenado apresamente que no 
dexe á Vmd. hablar con nadiey^que le haga 
acostaren el suelo, y que no Te dé otra co- 
mida que pan y 'ajpaa*! Pero 'además de qBe 
soy caritativo, y: no 'jhibia:de.dexar deicom- 
^padecermé de «asómales, = Vrafl.íJttiB 'ha senw- 
.do, :y mi .recqnpcimiehto^ds íntáasqw Jas/ór- 
denes recibidas; ■ Lejos : de servir de instrumqn- 
to para la crueldad que se . quíeréi x^artjcoii 

Vmd. 
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Vmd. , mi ánimo es tratarlo lo mejor que mt 
sea posible. Levántese Vmd. , y venga conmigo. 
Mi ánimo estaba tan perturbado que no 
pude responder una sola palabra al señor Al- 
caide 9 aunque sus expresiones merecían mu* 
chos agradecimientos. Lo seguí , me hizo atra- 
vesar un patio , y subir por vma escalera muy 
estrecha á una salita que habia en lo alto de 
la torre. Habiendo entrado en ella me soc- 
prendí bastante al ver sobre una mesa dos ve- 
las que ardían en dos candeleros de cobre, y 
dos cubiertos muy curiosos : 'inmediatamente, 
me dixo Tordesillas., se os vá á traer de co- 
mer .y ambos cenaremos aquí'. Este quartito le 
he destinado para su habitación » aquí ettatá 
Vmd. mejor que en el calabozo^ Vmd. veri 
desde sil ventana las floridas orillas del Eres- 
ma y el valle delicioso que ddsde el pié. de las 
montañas que separan ks dos Castillas se ex- 
tiende hasta Coca. Conozco que. al principio 
no le admirará^ una vista tanj bella ». pero quan- 
do á: 4a Hrívacidadü de su i dolor haga el tiempo 
que siga una dulce melancolía! tendrá gusto 
de divertir sus miradas con uhoSi objctos: tan 
agradables. Ademas de esto cutnte Vmd. que 
no le faltará ropa blanca y la^; otras, cosas ne- 
cesarias para un hombre cunólo. Sobre todo 
itendrá Vmdv. buena, cama , .estaíá biea mante- 
nido;, y le dacé los libros- que quiéca :.eii una 
palabra y toáo^ ios alivios que pueden dai;5e 
I á un prisionero. - .>..í 

J''^^' ' Con 
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Coa unas, ofertas tan corteses me sentí un 
poco sosegado» cobré ánimo» y di mil gra^ 
cias al Alcaide. Le dixe que su proceder ge- 
neroso me restituía la vida , y que deseaba 
estar en estado de manifestarle mí reconoci- 
miento. Hé! ¿por qué no lo estará Vmd.^^me 
respondió? ¿CreeVmd. haber perdido la li- 
bertad para siempre ? Se engaña si lo juzga 
así ; me atrevo á asegurar que con algunos 
meses de prisión hará Vmd. pago. ¿Qué dice 
Vmd. , señor Don Andrés^ exclamé? Parece 
que sabe el asunto de mi mfortunio» Confieso, 
me dixo» , qne no lo ignoro. £1 alguacil que 
ha traído á Vmd. aquí me ha confiado es- 
te secreto ^ y no tengo dificultad en revelar^* 
selo.. Me ha dicho que el Rey ijiformado de 
que Vmd. y . el Conde de Sumel han llevado 
de noche al Príncipe i casa de una dama de 
sospecha había desterrado al Conde , y á Vmd. 
lo enviaba á la torr^ de Segovia para tratar- 
lo aquí con todo el rigor que ha visto desde 
que vino. ¿Cómo, pues, le dixe > ha sabido esto 
el Rey ^ Esta circunstancia quisiera, yo saber 
parücutarmente. Y esto es , respondió , lo que 
justamente no me ha dicho el alguacil , y lo 
que tampoco sabe. 

Estando en esto entraron muchos criados 
que traían la cena. Pusieron sobre k mesa pan, 
dos escudillas ,. dos botellas y tres fuentes, en 
la una de las' quales venia un guisado de lie- 
bre. COA mucha cebolla^ azeyte y azafrán^ en 

la 
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la otra una olla podrida , y en la tercera un pa- 
vipollo sobre un quajado de vcrengena* Luego 
que vio Tordesilias que se nos había servido 
lo necesario despachó sus criados para que ik> 
oyesen nuestra conversación. Cerró la puerta, 
•y nos sentamos el uno en frente del -otro. Em- 
pecemos, mc^ixo, por \d mas urgente; Vmd. 
con dos dias de dieta debe tener buen apeti- 
to , y diciendo esto llenó mi plato de vianda. 
Creia servir un hambriento, y efectivamente 
tenia motivo de pensar que yo me^embiitiila 

,de sus manjares. No obstante* engañó su pre-- 
-suncion. Por mucha necesidad que tuviese de. 
comer , los bocados ^ me quedaban en la bo- 
ca sin poder tragarlos : tan afligido estaba mi 
corazón con el estado presente. Por mis' ^ue 
mi Alcaide para apartar de ^ mi espíritu • las 
'Crueles 'ideas que sin cesar le afligían meeix- 
citase i beber , y celebrase lo excelente de su 
vino, aun quando me hubiera dado néctar lo 
hubiera bebido sin gusto. El lo conoció ^ y 
tomando otro rumbo- principió a contarme con 

i uo estUo alegre la historia de su «casamiento; 
pero todavía consiguió menos el fin. La oí tan 
distraído que quando la acabó no hubiera pp- 
dldo dar fe de lo que me habia contado. 
Juzgó que era mucha empresa querer diver- 

: ticme por aquella noche. Después de haber 
acabado de cenar se levantó- de la mesa, y 
me dixo : señor de Santillana , voy á dexar á 
Vmd. descansar, ó mas bien meditar conili- 

ber- 
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bertád sobre su desgracia ; pero repito que no 
%£xí de larga duración. El Rey es bueno na- 
furalíxiente, y . quando*se haya pasado su c61er 
pa.,.que se le hagar presente la deplorable situar 
eion en que creerá á Vmd. le parecerá bastante 
cástígo. Dicha esto- el señor Alcaide baxó.>é 
hiZD que subiesen los criados i quitar la mesa, 
& lleyáiion Jiasta Ic5 candeleíos , y yo me, acps-. 
- tó j coh ia'sombría' liíz de una.' limparg que. 
habia/en uni» paréd^ ^ • : - . , 

• •'•'"•■•.**'• •. . . . . -,, . 

CAPITULO' V. 

» 

2Jk^Ici^uertflixu)n¿Mtes''^éü dormirse ^ty^ deC 
'.-.. : ; ; '. ruido qut h . despertad :\ . '\. 

li'os horas por lómenos se mépasíiron: re- 
flexionando sóbralo .que me había<:dicho Tor- 

' desillas^I Aquiíesttj^' dodiac}ijpoa:^a{>etriaNir^ 
tríbinidpi i los-ixlaberess deihii^qdetadiírlsr^QO>^ 
roña ^ fQué imprudenda. ha? sidaí «k diaber .ser ^ 
vido en? semejantes cosa& á unPríhfcípe tan: }w 

' ven! Pues; todo mi delito^ cotnsktertnique'es 
muy ni&yj Qmzael&ey eniluganidc haberse 
irritado tanto V se. hubiera^ irddo si íliera de mas 
edad. ¿Pero quiém .puede: íiaber dada. isecae- 
jante aviso :al «Monsreáisin-Jiaber ^^^^ el re- 
sentimiento delPríncipe y Ihique de Melar ? Sin 
duda este qüerié vengaran .Conde, de Sumel su 
sobrino. Pero>lDqne>ya^hoj>jiedo comprehender 

^ í^ea dlcomó el Rcjt ha 'podido descubrirlo^ : 

Siem- 
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Siempre venia á parar en esto. Sin embar- 
go la idea que mas me afligía ^ que mas me 
desesp&raba, y la que no podía apartar de mi 
imiíginacion era el saqueo , al quai me imagi- 
naba con razón que se hablan abandonado to« 
dos mis efectos. ¡ Cofre mió , exclamé! ¿dónde 
estás ? amadas riquezas mias, ¿qué ha venido 
á ser de vosotras ? en qué manos habéis cakio? 
;Ay de mi, os be perdido en ménoá tiempo 
que os gané ! Me pintaba el desorden que ha- 
bría en mi casa , y sobre esto hacia reflexio- 
nes muy tristes. La confusión de tantos pensa- 
mientos diferentes me hundió en una tristeza 
que vino i serme flrvorable ¿pues logré el suit-í. 
ño que la noche precedente no habb podido 
reconciliar. También contribuyeron la buen;^ 
cama, lafariga que habla sufrido, los vapo- 
res del vino y de la cena. Me dormí profím- 
damíBnie<i^*y según las apariencias me hubiera 
amane^tcfo'osí , si no me hubiera despertado 
^rontaméiite un ruido muy extraordinario en las 
prisiones. .Oí cantar á la guitarra un hombre. 
Esoiché'^con atención , pero nada entendí. Creí 
que- era tm sueño; pero de allí i un instante 
volví i oir el mismio instrumento y voz que caá* 
lábaros versas siguientes : 

¡ Ay de mí ! un año ^ce ^ 
' ' parece un soplo ligero, 

pero sin dicha un instante 
es un siglo de tormento. 
£sta copla, que parecía hefhá expresamente 

pa- 
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para mf » Irritó mis sentimientos. La verdad de 
estas palabras » decía , las pruebo demasiada-^ 
mente. Me parece que el tiempo de mi feli- 
cidad ha pasado corriendo , y aue hay un si- 
glo que estoy en prisión. Volví i abismarme 
en un terrible desvarío , y como si antes hu- 
biese estado gustoso principié á desconsolarme. 
Mis lamentos dieron fin con la noche, y los 
primeros rayos de sol que iluminaron la sala 
calmaron un poco mis inquietudes. Me levanté 
á abrir la ventana para que entrase el ayre 
en el quarto ; miré el c.impo , cuya vista me 
traxo á la memoria la billa descripción que el 
señor Alcaide me habia hecho de él ; pero no 
encontré con que justificar lo que me habia 
dicho. £1 Eresma que creia yo á lo menos i^ual 
al Tajo solo me pareció un arroyo. La ortiga 
y el cardo eran el solo adorno de sus riberas 
floridas , y el pretendido valle delicioso no ofre*; 
ció á mi vista sino tierras, cuya mayor parte 
estaban incultas. Al parecer todavía no goza- 
ba yo de aquella dulce melancolía que debia 
presentarme las cosas de otro modo de como 
las via. . 

estaba & medio vestír quando llegó Tor- 
desilíav seguido de una criada anciana que mz 
traia cainisas y servilletas. Seaor Gil Blas , m¿ 
dixo , aquí tiene Vmd. ropa blanca. No la re- 
gatee. Vmd.; yo cuidaré de que no le falte; 
y pues , añadió , i cómo ha pasado Vmd. lá 
noche ? ¿ Ha mitigado el sueño sys penas por 

TOM. III. Go al* 
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algunos instantes ? Puede ser que durmiera tó- ' 
davía si no me hubiera despertado una voz 
acompañada de una guitarra. El que ha tur- 
bado su reposo , respondió , es un prisionero ' 
de Estado que tiene su quarto al lado del de 
Vmd. Es Caballero del Orden de Calatrava, 
y es de una figura amable : se llama Don Gas- 
tón de Cogollos. Si Vmds. quieren pueden ver- 
se y comer juntos , y así en sus conversacio- 
nes se consolarán mutuamente ; y para ambos 
será de una grande complacencia. Manifesté á 
Don Andrés que agradecía mucho la peirmision 
que me daba de que uniese mi dolor con el de 
este caballero ; y como diese á entender que te- 
nia impaciencia de conocer aquel compañero en 
mi desgracia, nirestro cortés Alcaide desde aquel 
mismo dia me procuró esta satisfacción. Comí 
con Don Gastón , cuya buena cara y hermosu- 
ra me sorprehendíó. Qual seria este hombre, 
pues , que ofiíscó mis ojos acostumbrados á 
ver la juventud mas brillante de la Corte. Ima- 
ginaos un hombre como una pintura , uno de 
aquellos héroes de novela que pata desvelar á 
las Princesas no necesitaban mas que presen- 
tarse. Añádese á esto que la naturaleza , que;<:o- 
munraente mezcla los dones, habiá dotado á 
Cogollos de mucho valor y entendimfentt) : co 
una palabra, era un hombre perfecto. '•' " 

Si él me gustó á mí , por mi parte tuve lá 
fortuna de no desagradarle. Aunque mas le 
supliqué üo dexase de cantar por mí , temien- 

• ■ ''•■^'do 
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do incomodarme , nunca mas lo hizo do noche. 
Dos personas igualmente oprimidas se unen con 
mucha facilidad. A nuestro conocimiento se si- 
guió bien presto una tíerna amistad , la qisal se 
fortificó de dia en dia. La libertad que temamos 
de hablar quando queríamos nos fué muy útil, 
pues en nuestras conversaciones recíprocamen- 
te nos ayudábamos á tener paciencia. 

Una siesta entré en su quarto en tiempo 
que se preparaba á tocar la guitarra. Para oír- 
lo mas cómodamente me senté en un banqui- 
llo , que era la única 'silla que tenía, y él ca 
un pilar de su cama ; tocó un son tan tierno, 
y cantó después unos versos que explicaban It 
desesperación í que reduela k un amante la 
crueldad de su dama. Qjiando hubo cantado le 
dixe sonriéndome : señor , nunca empleará Vmd. 
tales versos en sus galanterías , porque su per- 
sona no encontrará mugeres crueles. Vmd. me 
favorece , respondió : los versos que Vmd. aca- 
ba de oir los compuse para ablandar un cora- 
zón que yo creo de diamante : para enternecer 
una dama que me trataba con un rigor extre* 
mo, y pues es jpreciso contará Vmd. mi his- 
toria y al mismo tiempo sabrá Vmd. la de mis 
desgracias. 



CA- 
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CAPITULO VL • 

Historia de Don Gastón d: Cogollos y de Dona 

Elena de Galisteo^ 

Jl resto hará quatro años que salí de Madrid 
para Coria por ver á mi tia Doña Leonor de 
Laxarilh , viuda de las mas ricas de Castilla la 
Vieja , y que no tiene mas heredero que á mL 
Apenas llegué á su casa quando el amor vino 
á turbar mi reposo. Me dio un aposento eu»' 
jas ventanas estaban de cara 4 las celosías de 
una señora que vivia enfreáte ^ y i quien fá- 
cilmente podia yer , pues eran muy claras y 
k calle estrecha. No desprecié esta proporción^ 
y me pareció tan bella mi vecina que me encan^ 
tó. Se lo mamfesté inmediatamente €on miradas 
tan vivas que no podia engaftarse : ella lo co» 
noció; pero no era de aquellas señoritas que 
kacen- triunfa de semejante observación , y to- 
davía menos correspondió á mis. miradas. 

Quise saber el nombre de esta peligrosa 
persona , que tan prontamente turbaba los. co- 
razones. Supe que se llamaba. Doña Elena^ que 
era hija única de Don- Jorge de Galisteo , y 
que poseía- algunas leguas de Coria un señoría 
de renta considerable :. qu« se fe. presentabaa 
freqüentemente buenos partidos ; pero que. su 
padre los despreciaba todos con el ánimo de 
casarla coa Don Agustia de Oliguera , su ;50- 

bri* 
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brina^ el que con la esperanza de e)»re casa- 
miento tenia la libertad de ver y hablar to« 
dos los días á su prima. Esto no me desani- 
mó, ¿lites bien me hizo mas enamorado , y el 
orgulloso placer de suplantar un fival amado 
quizá me excitó mas que mi amor i llevar ade- 
lante mi empresa. Continué, pues, mirando 
cariñosamente ¿ mi Elena. Envié también in- 
tercesores i Felicia su criada para implorar su 
socorro» También la regalé ; pero estas galan- 
terias fueron inútiles. La misma respuesta tu- 
ve de la criada que del ama. Ambas fueron 
crueles é inaccesibles. 

Viendo que reusaban responder al lengua- 
ge de mis ojos recurrí i otros intérpretes; puse 
gente en campaña para descubrir si Felicia te- 
nia algún conocimiento en la Ciudad. Descu- 
brieron que su mejor amiga era una señora 
anciana Ifomada Teodora , y que se visitaban 
con freqüencia.- Alegre con este descubrimien- 
to busqué a Teodora ,, á quien obligué coii re- 
galos 4 servirme. Se interesó por mí ^ y me 
ofreció procurarme en su casa una conversación 
secreta con su amiga ,. y al dia siguiente cum- 
plió su promesa*. 

Ya acabó mi desgracia , dixe i Felicia, pues 
que mis penas^ han. excitado tu piedad. ¿Qiié no 
debo á tu amiga por haberte inclinado á que 
me des la sarisíaccion de hablarte ?. Señor ,. me 
respondió , Teodora es dueña de mi voluntad. 
Ella me h^ interesado pox Vmd. j y si pudier 

ra 
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ra hacerle feliz bien presto conseguiría sus de- 
seos; pero con toda esta buena voluntad no 
sé sí podré ser de grande utilidad. No lison- 
geémos á Vmd. : su empresa es muy dificü. 
Vmd. ama á una señora cuyo corazón es de 
otro ; i y qué , señora ? Es tan disinnilada y 
tan orguliosa que si Vmd. por su consuncia 
y cuidado consigue merecerle algunos suspi- 
ros , no piense que su fiereza le dé él gusto 
de manifestárselo. ¡Ah! mí amada Felicia , ex- 
clamé con dolor, ¿para que me manifiestas 
todos los obstáculos que tengo que vencer? 
Esta circunstancia me asasina. Engáñame y no 
me desesperes. Dicho esto tomé una de sus 
manos y se la apreté entre las niias, ponién- 
dole en el dedo un diamante de trescientos do- 
blones, y díciendole cosas tan tiernas que la 
hice llorar. 

Tanto la conmovió mi discurso , y tan con- 
tenta quedó con mi generosidad que no quiso 
dexarme sin consuelo , y allanando un poco 
las dificultades me dixo : señor , lo que aca- 
bo de decir á Vnid. no debe quitarle toda la 
esperanza. Es verdad que su rival no es abor- 
recido. Viene á la casa á ver con libertad á 
su prima. Le habla quando quiere , y esto es 
lo que á Vmd. es mas favorable. La costum- 
bre que tienen de estar juntos sianpre , hace su 
comercio un poco lánguido. Me parece que 
se separan sin pena ,y se vuelven á ver sin 
gusto. Se podría decir que están ya casados. 

Ea 
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En una palabra , no me parece que mi ama 
tiene una pasión violenta á Don Agustín. Por 
otra parte hí^y mucha diferencia de las pren- 
das personales de él á lasde Vmd. , cuya par- 
tículáridád se debe observar mediando una se- 
ñorita tan delicada como Doña Elena. No pier- 
da Vmd. ánimo ; continúe sus galanteos , yo no 
dexaré pasar ninguna ocasión de hacer valer 
á mi ama lo que Vmd. hace para agradarla, 
y por mas que disimule yo descifraré sus sen- 
timientos. 

Después de esta conversación Felicia y yo 
nos separamos muy satisfechos el uno del otro. 
Yo me dispuse de nuevo á cortejar de oculto 
la hija de Don Jorge ; la di una música , en 
la qual una bella voz cantó los versos que 
Vmd. ha oido. Después del concierto la cria- 
da , para sondear su ama , le preguntó si se ha- 
bla divertido. La voz , dixo Doña Elena , me 
ha gustado. ¿Y las palabras que ha cantado no 
son muy penetrantes ? De eso es , dixo la se- 
ñora , de lo que no he hecho caso alguno. 

Solo he atendido al canto , y absolutamente 
no he hecho aprecio de los versos ni se me da 
nada no saber quien me ha dado esta música. 
Según eso , exclamó la criada , xl pobre Don 
Gastón de Cogollos está muy lejos de su apre. 
ció ^ y es muy loco en pasar su tiempo mi- 
rando nuestras celosías. Puede ser que no sea 
él , dixo el ama fríamente. Será algún otro 
caballero que con este concierto viene á de- 
cía- 
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clararme su pasión. Perdone Vmd. , respondió 
Felicia , está muy engañada , es el mismo Don 
Gastón ; porque esta mañana se ha acercado á 
mí en la calle y me ha suplicado diga ¿ Vmd. 
de su parte que la adora á pesar de los rigo- 
res con que paga su amor , y que en fin se 
tendrá por el mas feliz de los hombres si le 
permitiera testificar su ternura con sus cuida- 
dos y galanterías. Este discurso, prosiguió, prue- 
ba muy bien que no me engaño. 

La hija de Don Jorge mudó al instante de 
semblante , y mirando á su criada severamen- 
te le dixo : < cómo tienes tú atrevimiento para 
propasarte i contarme esta impertinente con- 
versación ? Que no te suceda mas el venirme 
á hacer semejantes narrativas. Y si ese teme- 
rario se atreve todavía i hablarte te mando le 
digas que se dirija ¿ una persona que haga mas 
caso de sus galanteos , y que elija un pasa- 
tiempo mas decente que el de estar todo el dia 
en sus ventanas observando lo que hago en 
mi aposento. 

La segunda vez que vi á Felicia me contó 
fielmente todas las circunstancias de esta con- 
versación , y queriendo persuadirme á que mis 
asuntos iban en mejor estado , aseguraba que 
aquellas palabras no se debian tomar al p¡¿ 
de la letra. Por lo que i mí toca , que no es- 
peraba fineza, ni creía se pudiese explicar el 
texto en mi favor ^ desconfié de los comenta- 
rios que ella hacia. Se burló de mi desconfian- 
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zt» pidió papel 7 tinta , y me dixo : scño^ 
mió, escriba Vmd. prontamente á Doña Eleí* 
na como un amante desesperado. Píntele vir 
vamente sus sufrimientos , 7 sobre todo qué« 
xese de la prohibición que le hace de que se 
asome 4 sus ventanas. Ofrezca Vmd. la ob^r 
diencia; pero asegúrele que le costará la vi: 
da ; pinte Vmd* esto como lo saben hacer lo$ 
hombres , y yo me encargo de lo demás* Es;. 
pero que las resultas no desmentirán mi pe^ 
iietracíon. 

Yo hubiera sido el primer amante que en- 
contrando tan bella ocasión de escribir á su 
dama no la hubiera aprovechado : compuse 
lini carta de las mas patéticas. Antes de cer- 
rarla la mostré á Felicia , quien después de 
haberla leido se sonrió, y me dixo^que silas 
mugeres sabían el arte de preocupar 4 Ips 
hombres, en recompensa no ignoran pellos ^1 
de cautivar las mugeres. La criada tomo el 
billete asegurándome que si no proiucia buen 
efecto no estarla la culpa en clU ; despi^i^s 
me encargó tuviese cuidado de cerrar mis vejst- 
tanis por algunos dios, y se volvió á casa d^ 

.Pon Jorge. 

Señora , dixo á Doña Elena quando lle- 
gó , he encontrado á Don Gastón. Se ha acer- 

; cado 4 mí , y me ha tenido algunos discur- 

-sos lisonjeros; njis ha preguntado temblando 
y como un culpable que espera la sentencia 

.«i habia hablado 4 V^d. de su parte. Yo en 
- ; lOM. III, HH cum- 
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cumplimiento de vuestras órdenes léhc cop* 
tádo ásperamente su palabra; me he desata- 
do contra él ; lo he llenado de injurias , y lo 
he dexado aturdido con mi insolencia. Me ale- 
gro , respoadió Doña Elena , que me hayas 
desembarazado de ese importuno ; pero no era 
necesario hablarle brutalmente. Siempre e$ 
bueno que una doncella tenga dulzura : seño- 
ra , replicó la criada , á un amante apasiona* 
do no se despacha con palabras suaves , ni 
tampoco se consigue este fin siempre con fu- 
rores y precipitaciones. Don Gastón ,por exem- 
plo , no se ha desanimado. Después de haber- 
lo llenado de injurias , como he dicho á Vrad., 
fui á casa de la parienta de Vmd. , á donde 
me enviaba. Esta señora , por mal de mis pe- 
cados, me ha detenido mucho tiempo. Digo 
mucho tiempo , porque á la vuelta me he en- 
contrado á mi hombre. Yo no esperaba verlo 
mas , y su vista me ha turbado tanto que mi 
lengua siempre pronta no ha podido pronui> 
dar una palabra. Pero y entretanto ¿qué ht 
hecho ¿1? Aprovechándose de mi silencio, ó 
mas bien de mi desorden me ha metído en 
la mano un papel que he guardado sin sa^ 
ber lo que me hacia , y ha desaparecido en 
un momento. 

Diciendo esto sacó del seno mi carta , la 
qual dio en tono de chanza á su ama; esta 
tomo como por divertirse, la leyó con cui- 
dado , y después hizo la reservada. En ver^ 

dad, 
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dad y Felicia , dixo con un ay re serio i sü 
qriada, eres una aturdida^ 7 una loca en ha-- 
ber recibido este billete. ¿Qué puede penstc 
de esto Don Gastón > y qué debo creer yó^. 
misma ? Tú me das lugar con tu conducta 4 
que desconfíe de tu fidelidad , y á él la sosr* 
pecha de que soy sensible ¿ su . pasión. ¡ Af 
de mí ! Puede ser crea él en este instante quo 
leo y releo con gusto sus lineas. Vé aquí k 
que vergüenza expones mí sobcrvia.- De ningu- 
na manera , señora , le respondió la criada , él 
no puede tener ese pensamiento , y caso que 
lo tuviera le habia de durar poco. Le diré 
la primera vez que lo vea que he mostrado i 
Vmd. su carta , y que la ha mirado con frial? 
dad , y que en fin sin leerla la ha hecho pe- 
dazos con un. fí'io desprecio. Libremente pue- 
des ^segurarle , dixo Doña Elena , que no la 
he leido ; me seria de grande embarazo si tu- 
viera que decirle solo dos palabras. La hifa de 
Don Jorge no se contentó con hablar de esta 
suerte , sino que desgarró mi, billete, y prohi-r 
bió i su criada que le hablara mas de mí. 

Como habia prometido no galantearla .d^^* 
de mis ventanas, pues que mi vista le desr 
agradaba , las tuve cerradas por muchos dias 
para que mi obediencia fíiera de mas aprecio^ 
pero en defecto de las que se me habian ve^. 
dado me preparé . pata dar nuevas músicas á nii 
cruel Elena. Habiendo una noche llevado mú- 
fieos baxo su balcoa llego un caballero coa 

es- 
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espidí en mano, tnrbó el condertodando gól^ 
pes 4 un lado y 4 otro sobre los xmísícos,' 
qmenes inmedht;2inente se huyeron. £1 furor 
que animaba 4 este atrevido excitó el mió. Me 
arrojé 4 él para castigarlo , y principiamos 
un ruda combate. Doña Elena y su criada 
oyen el ruido de las espadas, miran por ca- 
tre las celosias, y ven dos hombres que se 
pelean. Dan grandes gritos , hacen que se le- 
vante Don Jorge y sus criados ; estos se Ic-^ 
vantan inmediatamente ,. y acuden como mu- 
chos vecinos para separar los combatientes, 
pero llegaron muy tarde. Solo encontraron ea * 
el sitio un caballero nadando en su sangre, y 
casi sin vida^ y conocieron que era yo el 
desgraciado. Me llevaron 4 casa de mi tía 
donde se llamaron ios cirujanos naos hábiles de 
la Ciudad. 

Todo el mundo se compadeció de mí , y 
particularmente Doña Elena , que entónce&des-^ 
cubrió el fondo de su corazón. Su disimulo 
cedió al sentimiento ; y ya fio creerá Vmd. ? no 
era aquella señorita qlie tanto se picaba de 
-parecer insensible 4 mis cortejos. Era una tier- 
na amante que se abaixlonaba sin xeserva 4 sil 
dolor : el resto de la noche lo pasó lloran* 
do con su criada > y maldiciendo 4 su primo 
Don Agustín , 4 quien crekn autor de sus lá- 
grimas , como en efecto él fué quien interrum- 
pió la música tan desagradablemente. Era taa 
disimulado como su prima , y aunqua habii 

co- 
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oonocido mis intenciones nada dixc , é imagi- 
nando que ella correspondía , habia hecho e{^^. 
ta acción tan vigorosa para mostrar que txz 
menos sufrido que lo que se creia* No obiS'- 
tante este triste accidente se olvidó poco tiem^ 
po después por la alegría que le siguió. Aun-s 
que mi herida era peligrosa la habilidad d^^ 
los cirujanos me sacó á la orilla. Todavía na 
salía yo quando Dona Leonor mi t¡a buscó 4- 
Don Jorge , y le propuso mi casamiento coa. 
Doña Elena. Consintió en dio tanto mas gus- 
toso quanto que entonces miraba á Do» Agus- 
tín como á un hombre á quien quizá no vol- 
veria á ver mas. El buen viejo pensaba qu^ 
«a hija podría tener repugnancia encasaría^ wn^ 
migo á causa de que el primo Olíguera habi^ 
tenido Ja libertad de verla mucho tiempo pa-' 
ra hacerse amar ; pero se manifestó tan dispijes-i 
ta á obedecer en este punto i su padre qvi$ di 
aquí podemos concluir que en España como ¿en 
todas partes los recien venidos son maf apreci^t- 
bles á las mugeres. 

Luego que pude hablar á solas con Feli»- 
d^ supe hasta que punto habia afligido ¿ su 
ama el desgraciado suceso de mí combate. De 
modo que no dudando ser el París de mi Ele- 
na bendecía mí herida pues que había tenido 
tan buenas conseqüenci.is para mi amor. Ob- 
tuve <iel señor Don Jorge permisión de ha- 
blar á su hija en presencia de la criada. ¡Qué 
dulce jfüí ^t^ ^pnver^ipn paja nií ! Janto 

su- 
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supliqué y de tal manera precisé á la señon 
queme dixese si su padre violentaba sus sen- 
timientosconcediéndomela, que me confesó que 
no la dcbia del todo á su obediencia. Después 
de esta graciosa confesión no pensé mas que 
en agradarla é imagniar galanterías hasta el 
dia de las bodas que debían celebrarse con 
una magnífica cabalgata , en que toda la no- 
bleza de Coria y las cercanías se preparaba pa- 
ra lucir. 

Di una gran comida en una casa de re- 
creo que tenia mi tia en las puertas de la 
Ciudad por el lado de Monroy. Don Jorge 
y su hija concurrieron con todos sus parientes 
y amigos. Se habia preparado por mi orden 
un concierto de voces é instrumentos , y he- 
cho venir una compañia de comediantes de 
aldea para que representaran una comedia. En 
medio del festin me dixéron que un hombre 
queria hablarme de un negocio muy importan* 
te. Me levanté de la mesa, y fui á ver quien^ 
era. Encontré un desconocido que me pareció 
un ayuda de cámara. Me presentó un billete, 
que contenia estas palabras : ^,Si estimáis vues- 
„ tro honor, como lo debe un Caballero -de 
„ vuestra Orden , no dexeis mañana por la ma-* 
ñaña de ir á la llanura de Monroy. Allí en^ 
contraréis un hombre que quiere satisfaceros 
„ la ofensa que os ha hecho, y poneros , si 
, , puede , fuera de estado de casaros con Doña 
y^ Elcna.^^ ;:;: Don Agustín de OUguera. 

Si 
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Si el amor tiene mudio imperio sobremos 
Españoles , el honor tiene todavía mas. Este 
billete no lo pude leer con corazón tranquilo; 
Al solo nombre de Don Agustín se encendió 
en mis venas un fuego que me hizo casi olvi- 
dar las obligaciones Indispen.^abks de aquel 
dia. Tuve tentaciones de escaparme de la com- 
pañía para ir á buscar inmediatamente á mi 
enemigo. No obstante me contuve , temiendo 
turbar la fiesta , y dixe al que me había traí- 
do la carta : amigo mió , Vmd. puede decir 
al Caballero que lo envia que deseo infinito 
combatir con él , por cuyo motivo mañana an- 
tes de salir el sol estaré en el sitio que m* 
cita. 

Después de haber despachado el mensage- 
ro con la respuesta volví con mis convidados, 
y me senté ¿ la mesa , en donde disimulé tan* 
to que ninguno sospechó lo que me pasaba. 
Lo restante del cjia aparenté estar ocupado 
tromo los otros en la diversión de la fiesta, 
la qual dio fin i la media noche. La asam^ 
blea sé separó , y cada qual entró en la Ciu- 
dad como habla salido. Yo me quedé con pre^ 
texto de tomar el fresco la mañana siguiente; 
pero no era por otra cosa que por encontrar- 
me mas pronto en el sitio de la cita. En lu*- 
gar de acostarme esperé con impaciencia que 
amaneciera , é inmediatamante monté en el me- 
jor caballo que tenia y y partí solo al cam- 
po como paseándome. Caminé háci^ Monroy» 

en 
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en cuya llanura descubrí un hombre á caba- 
lio que corría hacia mí á rienda suelta ^ yo 
corrí ¿ éi para ahorrarle la mitad del camí^ 
no : bien presto nos encontramos , y vi que 
era mi ribaL Caballero , me dixo con insolencia^ 
con disgusto vengo á pelear segunda vez con 
Vmd. ; pero la culpa es suya. Después de la 
aventura de la música Vmd. debió renuncial: 
voluntariamente á la hija de Don Jorge , ó sa- 
ber que si Vmd. persistía en el designio de 
agradarla nueítros debates no habian cesado. 
Vmd. se ha ensobervecido , le respondí , por 
una ventaja que quizá debió menos á su des- 
treza que ¿ la obscuridad de la noche. Vmd. 
debe ignorar que las armas son variables. No 
lo son para mí, replicó con arrogancia, y voy 
¿ hacer ver á Vmd. que así en el dia como 
ca la noche %i casdgar los atrevidos que siguen 
ts¡í% pasos. 

A este orgulloso discurso sok) - respond|í 
echando pié á tierra, lo qual hizo también 
Don Agustín. Atamos nuestros caballos á ua 
irbol^ y principiamos 4 pelear con igual vi- 
gor. Confieso ingenuamente que tenia que pe* 
lear con un enemigo que sabia manejar las 
armas mejor que yo, no obstante de llevar 
^os años de enseñanza. £i estaba per&ccio- 
nado en la esgrima , y así no podia ejrponcr 
mi vida á un mayor peligro. Sin embargo, co- 
mo de ordinario sucede que el mas fuerte es 
veoádo par el aias üaco , mi xlvai recibió 

una 



tmi estocada en el corazón á pesar de sa faa^ 
bílidad , y cayó musrto. 

Volví al instante á la casa de recreo , en 
donde dixe lo que hahia pasado i mi ayuda 
de cámara , cuya fidelidad me era conocida;^ 
píxele después : mi amado Ramiro, intes que 
la Justicia pueda saber el caso toma un buen 
caballo y vé 4 informar ¿ mi tia del suceso: 
pídele de mi parte oro y joyas , y ven i jun- 
tarte conmigo á Plasencia. En la primera hos^ 
tería^como se entra en la Ciudad, me encon- 
trarás. 

Ramiro evacuó su comisión con tanta exác* 
titud que llegó á Plasencia tres horas después 
que yo. Me dixo que Doña Leonor mas se 
habia alegrado que tflgido de un combate que 
repacaria la afrenta que habia recibido en él 
primero , y que me enyiaba todo el oro y pie^ 
dras que tenia, para que viajara alegremente 
por los países enrangeros mientras que ella 
componía mi negocio. ^ 

Omitiendo las circunstancias superfinas di- 
ré que atravesé CDa^illa la Nueva. para* ir ál 
:Reyno de Valencia , y me embarqtré en í)e- 
nía. Pasé á Italia , en donde me pu$9 én está- 
ido de iQ&xtQt las Cortes y presentarme con 
.decencia;' ■* ' • ' * • ^'••- -' ; • '■ - ' ' 

Quatklo lejos de mi EUná^ peñsal^a yó ek- 
- ganar mi aqiOT y tristezas lo mas que me fiíb- 
;ra posible, esta señora eii Coria lloraba sb- 
.crecamete^e^^míunseacia. Eb^dugat^ db •aplab- 
-:.iT0M. III. II dir 
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d¡r las persecuciones que su Emilia hacia coti- 
tta mí por la muerte d« Oliguera , por el con- 
trario deseaba ique una pronta compostura les 
hiciese cesar y aligerar mi vuelta. Ya habiáií 
pasado seis meses , y creo que su constancia 
hubiera triunfado siempre del tiempo si solo 
hubiera tenido que combatir con este ; pero te- 
nia todavía enemigos mas poderosos. Don Blas 
de Convados , hidalgo de la costa occidental 
de Galicia , vino á Coria á recoger una rica 
herencia que le habia sido disputada en .vano 
por Don Miguel de Caprara , su primo , y se 
habia establecido en este pais por haberlo en- 
contrado mas agradable que el suyo. Convá-^ 
dos era bien hecho , parecía dulce y político, 
siendo al tpismo tiempo el mas insinuante. Fres* 
to tomó conocimiento de todas las gentes de- 
centes de la Ciudad , y de los negocios de los 
unos y los otros. 

No ignoró mucho tiempo que Don Jorge 
tenia una hija , cuya peligrosa. , hermosura .pa^ 
recia inflamar los hombres para su. desgracia, 
icosa que, picó su curiosidad: Qpíso ver una 
señora tan temible , y habiendo buscado p ira 
este efecto la amistad.de su, padre supo ga.- 
nafla.tan bien que ejy viejo, lo miró ya como 
un yerno, y le dio entrada en su casa con "Ja 
.;Iibertad de hablar 4n*$u presencila álJDo&a Ele- 
na. £1 Gallego nada tardó en enamorarse; es- 
to era inevitable : se declaró con, Don Jorge; 
quien Je dixa ¡qijije. CQwvfioia en su oprctensiou; 

I'^ \i Á\\ .i/Oí pe- 
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pero que no quería precisar su hija, y que 
asi la dexaba señora de la elección. En con- 
seqüencia de esto Don Blas puso en uso to- 
das las galanterías que le fueron imaginables 
para agradarla ; pero estaba tan preocupada 
conmigo que no ftié escuchado. Felicia sin em- 
bargo había entrado en los intereses de aquel 
Caballero, habiéndola obligado con regalos á 
servir su acnor , y así empleaba en ello toda 
su habilidad. Por otra parte el padre ayuda- 
ba á la criada con sus persuasiones ^ y con 
todo en un año entero no hicieron mas que 
atormentar á Doña Elena sin poder hacerJa 
inñel. 

Viendo Convados que Don Jorge y Feli- 
cia se interesaban en vano por él les propufio 
un expediente para vencer la obstinación de 
una amante tan apasionada. Ved aquí , les dí- 
xo, lo que he pensado : supondremos que uñ 
mercader cJc Coria acaba de recibir carta de 
un comerciante Italiano, en la qual después 
de haber hábLdo largamente de las cosas con- 
cernientes al comercio, se leerán las pakbrás 
siguientes : „ Poco tiempo hace que Ikgó á la 
„ Corte de Parma un Caballero E^plf ol , 11a- 
„ mado I>on Gastón de Cogollos. Dice que es 
sobrino y único heredero de una viuda rica 
que vive en Coria con el nombre de Doña 
Leonor de la Xarilla : este prettrde la bija 
de ún Señor poderoso ; pero no quieren acep- 
^^ tgr hasta haberse inlbxmado de la veid«d; y 
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i, á mtse me hacncargado nie dirija á Vmd. Df- 
„ game y le suplico , si conoce á este Don Gas- 
„ ton , y en que consisten los bienes de su tía; 
i^ La respuesta de Vmd. decidirá este casamicn- 
:^^ to. Parma, y &c." 

Esta trampa pareció al viejo un juego ^ y 
engaño perdonable en los enamorados ; la cria- 
da todavía menos escrupulosa que el buen 
hombre la aprobó^ mucho. La invención les 
pareció tanto mejor quanto que conocian la 
fiereza de Elena , la qual como no sospecha- 
ra la picardía era capaz de tomar partido en 
Ja misma hora. Don Jorge tomo a su cargó 
el anunciarle por sí mismo mi mudanza, y, pa- 
ra que pareciera la cosa mas natural , hacer- 
le hablar al mercader que habia recibido de 
Parma la pretendida carta. Executáron el pro- 
yecto como lo habian fofmado. El padre con 
íUna emoción que aparentaba cólera y despe- 
cho le dixo •: hija mia Elena , nada mas fe 
diré sino que nuestros parientes todos los dias 
claman sobre que jamas permita entre en nues- 
tra familia el matador de Doií Agusdn , y hoy 
tengo otra razón mas fuerte para apartarte 
de Don Gastón. Avergüénzate de serle tan fiel. 
El es un voltario , un pérfido : vé aquí una 
prueba cierta de su infidelidad : lee tú mis- 
ma esta carta , que un mercader de Coria aca- 
ba de recibir de Italia. La asustada Elena to- 
mó el supuesto papel , pasólo por la vista, 
• examinó todos los términos, y quedó oprinn- 

4i 
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6á con la nueva de mi inconstancia. Un sen- 
timiento de ternura le hizo derramar algunas 
lágrimas después; pero presto recobrando sü 
fiereza las enxugó , y dlxo á su padre con to- 
no firme : señor , Vmd. acaba de ser testigo 
de mi flaqueza , seálo Vmd. * también de mi 
victoria. Esto es hecho , Don Gastón me efe 
yz despreciable ; en él solo veo el* mas in- 
digno de todos los hombres. Nada mas ha- 
blemos. Vamos , no tengo que mirar , dispues^ 
ta estoy á seguir á Don Blas hasta el altar. 
Ojalá que mi himeneo preceda al de aquel 
pérfido que tan mal ha correspondido á mi 
amor. Don Jorge transportado de alegría al 
oir estas palabras abrazó su hija , alabó la 
vigorosa resolución que tomaba , y aplaudién- 
dose del feliz suceso de la extratagema se dio 
priesa ' á llenar los votos de mi rival. De es- 
te modo me quitaron á Doña Elena. Esta se 
entregó precipitadamente i Convados sin que- 
rer dar oidos al amor que le hablaba por mí 
en el fondo de su corazón, ni aun dudar un 
instante de una noticia que debiera haber en- 
contrado menos credulidad en una apasiona- 
da. La orguUosa 6oló escuchó su presunción. 
El resentimiento de la injuria que imaginaba 
habla hecho á su hermosura , superó al inte- 
rés de su amor. Sin embargo pocos dias des- 
pués de su casamiento tuvo algunos remor- 
dimientos de haberlo precipitado : se le pre- 
vino que lá caria del mercader podía haber 

fii- 



154 ^^^ Aventuras de OH Blas. 

úáo fíi^f da , cuya sospecha la inquietó ; pero 
el cariñoso Don Blas no daba lugar á que sa 
muger aumentara ideas contrarias á su repo- 
so. No pensaba mis que en divertirla , 7 lo 
conseguía por una sucesión continua de pla- 
ceres diferentes teniendo el arte de inven* 
tarlos. 

Se manifestaba gustosa con un esposo tan 
anuble , 7 vivian perfectamente uiiidos quaii* 
do mi tia compuso mi negocio con los parien- 
tes de Don Agustín , cuyo aviso recibí en Ita- 
lia inmediatamente. Estaba entonces eñ Regio 
en la Calabria Ulterior. Pasé á Sicilia , de 
allí a España , 7 con las alas del amor llegué 
en fin á Coria. Doña Leonor que no me ha- 
bla escrito el casamiento de la hija de Don 
Jorge me lo dixo á mi llegada ; y observan- 
do que me afligía dixo : haces mal , scbrino 
mío , de mostrarte tan sensible á la pérdida 
de una dama que no ha podido serte fiel. 
Créeme , destierra de tu corazón 7 memoria 
una persona que no es digna de Ocupar tu 
voluntc^d. 

Como mi tia ignoraba que se habla enga- 
ñado á Doña Eleng , tenia razón de hablar- 
me así , 7 no podía darme consejo mas dis- 
creto ; así prometí seguirlo , ó á lo mérc» 
afectar un ayre indiferente 7a que rx) era ca- 
paz de vencer mí pasión. No pude resistir al 
deseo de saber de que modo se había ccm- 
puesto aquel casamíentp. Para instruirme ré- 

sel- 
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solví ver á Ja amiga de I^elicia , es decir , i 
la señora Teodora , de quien ya he hablado. 
Fui á su casa, en donde por casualidad encon- 
tré i Felicia , la que estando muy sgena de 
verme se turbó y quiso salir poí evit;if la ave* 
riguacion que }uzgp querría yo hacer. La detu-) 
ve : i por qué huyes de mí ? ¿No se coiitenta la 
perj,ura Elena con haberme sacrificado ? ¿Te ha 
prohibido oir mis quexas ? ¿Tú huyes sola ment 
te por hacer mérito con la ingrata de bjabej: 
rehusado oirías? ., ¡^ 

Señor , me respondió la criada , confieso 
ingenuamente que vuestra presencia me con* 
funde ; no puedo ver á Vmd. sin sentirme des-t 
pe^a^lada coa milreiporc^iienfps, JMi j^na;l^ 
$ido sedu^kiR , y, yo tei^go la^ ^^ígracja de ha'? 
ber sido cójgipliqe. e^ ^1 enga^a^. Pcspues dei 
esto ¿puedo yo sin vergüenza presentarme á 
Vmd. I ¡ Ah Cielos ! repliqué yo con sorpre- 
sa , c^l^é me dices ? Explícate con. mas clarb- 
dad. La criada entóqces Joie contó circunstan* 
ciadamente la extratagema de que se habla ser- 
vido Convados para robarme -a Doña Elena; 
y habiendo pcFcibido que su narración me sfti- 
gia mucho se esforzó para consolarme : me ofre- 
ció sus buenos oficios para con su ama ,. me pro- 
metió desengañarla ; y en una palabra y. pp es- 
^j^s^ari jia4a para endulzar eí rigor de mi jí^do; 
^1% fin m$) dio esperanzas que mingaron up taiir 
tp mis penaSé 

Dexandp ¿ un lado las infinitas, contradi^ 
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ciones que' tuvo que sufrir de parte át Doña 
Elena para que consintiera ^n verme , sin em- 
bargo lo consiguió. Resolvieron entre ellas que 
entraría secretamente en casa de Don Blas Ja 
primera vez- i^ue este saliera para una tierfa á 
dónde iba de tiempo en tiempo á cazar, y en 
donde se estaba por lo común un dia 6 dos. 
Este ' designio se execútó de allí á poco ; el 
marido partió para el campo , cuya noticia tóc 
advirtieron , é introduxérón en el aposento de 
su muger. 

^ Quise principiar con reprehensiones; pero 
se me cerró la boca. Es imitil traer ¿ la me- 
moria lo pasado, dixo la señora; aquí no se 
iratt de enterneceros el uno al otro, y Vmd; 
sé engaña ^i' iné' Cre6 dlspiíeitar 4 JisoWgear sitó 
sentinHentos. Yo declaro & ^ Vmd;' ;^ Don Gas- 
ton , que *fto ' he^ dado mi Consentimiento ptra 
esta secreta conferencia , ni he cedido ¿ las ins- 
tancias que sfe me han hecho por otra cosa qüd 
píor decir á Vmd. de vivk voz que no debe 
en adelante pensar mas en mí. Quizá viviría 
yo mas satisfecha dé mi suerte , si esta se hu^ 
biera unido á la de Vmd. ; pero pues que el Cic- 
lo lo ha ordenado de otro modo quiero obcr 
deéer sus mandatos.^ ' 

' ¿Pues qité, señora, le respondí ■; no bas- 
ta con -liáberóS perdido? f y cori ver al feliz 
Don Blas poseer tranquilamente h ÚH&á per- 
sona que soy capaz de amar ? ¡ Es preciso qué 
ademas os destierre de^mi pehsai^eiltó T ¡Vmd. 
-^ ^ quie- 
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quiere quitarme mi amor y el único bien que 
me queda! ¡Ah, -cruel! í Pensáis sea posible 
vuelva i recobrar su corazón un hombre i 
quien lo robasteis ? Conoced mejor corao obrkk 
y no me exhortéis en vano á que os aparte 
de mi memoria» Está bien, replicó ella coa 
precipitación, pues cese Vmd. también de es- 
perar que teng4 ningua reconocimiento i su 
pasión. Solo una palabra tengo que decir k 
Vmd. : la esposa de Don Blas no será cortejo 
de Don Gastón ; obre Vmd. sobre este supues- 
to. Retírese Vmd. ^ añadió. Acabemos pron^ 
tam«nte una conversación que me repruebo ¿ 
|>¿sar de la pureza de mis intenciones , y que 
)uzgaria culpable si la prolongase^ 

Al oir estas palabras que me quitaban to- 
da esperanza caí ¿ los pies de la dama. Le 
hablé con la mayor ternura, y empleé hasta 
las lágrimas para enternecerla ; pero todo esto 
Qo sirvió mas que de excitar acaso algunos 
sentimientos de piedad, que tuvo buen cuid> 
do de ocultar , y que fueron sacrificados á su 
obligación. Después de haber . agotado infruc- 
tuosamente las expresiones tiernas , las súpli* 
cas y las lágrimas , mi ternura se mudó de 
un golpe en furor : saqué mi espada para atra- 
vesarme en presencia de la inexhorable £len:r> 
quien apéni^s percibió mi acción, quando s^- 
arrojó sobre iní para precaver las conseqüejj- 
tías. Deteneos Cogollos , me dixo : i es este el 
itiodo que tenéis de loirar pQi: mi reputación^ 
TOJ^ nu KK. Qufc 
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Quitándoos así la vida vais á deshonrarm;? / 
hacer pasar á mi marido por un asásino. 

En la desesperación en que me hallaba, lé'* 
jos de atender á estas palabras como debía ^mo 
pensaba mas que en engañar los esfuerzos que 
hacian el ama y la criada para salvarme^dc 
mi mino funesta , lo qual sin duda hubiera 
conseguido fácilmente si. Don Blas que había 
sido advertido de nuestra conferencia , y que 
en lugar de ir al campo se había ocultado tras * 
de una tapicería para oír nuestra conversación 
no hubiera venido corriendo á unirse á ella. 
Señor Don Gastón , exclamó deteniéndome el 
brazo, recóbrese Vmd. y no ceda cobarde- 
mente al furor que le agita. 

Yo interrumpí á Convados dicréndole, i es 
Vmd. quien me aparta de mi resolución ? Vmd. 
que debería mas bien darme de puñaladas. ' Mi 
amor aunque desgraciado os ofende* ¿Na es 
suficiente delito que me hayáis sorprehendido 
de noche en el aposento de vuestra esposa? ¿ Se 
necesita mis para excitar la venganza? Herid- 
me para libraros de un hombre que na puede 
dexar de adorar á Doña Elena miéntraír Y4va. 
Es en vano , me respondió Don Blas, que Vmd. 
procure interesar mi honor para que le déla 
muerte. Demasiadamente castigado qucda-Vmd. 
de su temeridad ; y yo quedo tan, gustosotcon 
los sentimientos virtuosos de mi esposa , /que 
le perdonóla ocasión en que se ha- puesto de 
manifestarlos. Creedme Cogollos, añadió, no 
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os desesperéis como un flaco amante ; some- 
teos con valor í la necesidad. . 

El prudente Gallego con estos y otros se- 
mejantes discursos calmó poco á poco mi fu-, 
ror y dispertó mi virtud. Me retiré con ánima 
de apartarme de Elena y de los lugares que ha-^ 
bitaba ., y dos días después me volví i Madrid. 
AHÍ no habiendo querido ocuparme en otra 
cuidado que de mi fortuna , principié á pre- 
sentarme en la Corte y á ganar amigos; pero 
he tenido la desgracia de p^rticuralizarme coa 
el Marques de Larrevilla, gran Señor Portugués, 
el qual , habiéndose sospechado de él que pen« 
saba en libertar á Portugal del dominio de los 
Españoles , está hoy en el Castillo de Alicante. 
Como el Duque de Melar ha sabido que yo 
era íntimo amigo de aquel señor me ha hecho 
prender y conducir aquí. El Ministro cree que 
puedo ser cómplice en tal proyecto, cuyo ul- 
trage es el mayor para un hombre noble y 
castellano. 7 

.Aquí cesó de hablar Don Gastón > y yo 
le consolé diciendo : señor caballero , el honor 
de Vmd. no puede recibir ninguna lesión en . 
esta desgracia, la qual en lo sucesivo sin du- 
da servirá á Vmd. de provecho. Quanüo.el Du- 
que de Melar se instruya de su inocencia no 
dexará de darle un empleo considerable para 
resublecer la reputación de un hidalgo acusado 
de tf aicioa , injustamente^ 

CA- 
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CAPITULO VIL 

Súpion va a la Torre de Segovia á 'ucf a Gil 
Blas y y le M nmchas noticias.. 

JL ordesillas que entró en la sala interrumpía 
nuestra conversación dieiéndorae: señor Gil Blds, 
acabo de hablar ¿ un hombre que se ha pre-* 
sentado en la puerta de la prisión. Me ha pre- 
guniado si estaba Vrod. preso , y habiéndole 
rehusado la respuesta me ha dicho llorando: no- 
ble Alcaide no. desprecie Vmd. mi humilde sú- 
plica, dígame ú el señor de Santillana está 
aquK Soy su primer criado ^ y w me permite 
verlo , en ello hace vma- caridad. En Segovia 
pasa Vmd. por un hidalgo humanísimo ,. espero 
que Vmd, no me rehuse, la gracia de habJar 
un instante á mi amado amo , quees mandes* 
graciado, que culpable. En fin continuó. Don 
Andrés^ este mozo me ha manifestado, tanto 
deseo de hablar á Vmd. q:ue 1¿ he, prometido 
darle i la tarde esta satisfacción. 

Aseguré 4. TordesilUs. que el único gusto 
que m« podía dar era traerme aquel joven, 
quiea probablemente tendría que decirme co- 
sas muy importantes. Esperé con impaciencia 
el momento de ver á mi fiel Scipion , porque 
no- dudaba^ que fuese él , y 4 la "werdad qo me 
engañaba. A. la tarde se le rhizo^ehtcar en. la 
Torre , y §u alegría , a quien la mia solo po- 
día 
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dia igualar , rompió al verme con transportes 
extraordinarios. Yo en el arrebatamiento que 
isentí á su vista le eché los brazos, y él me 
apretó entre los suyos sin etiqueta. Tal fué el 
gusto que tuvieron en verte el amo y el secre- 
tario que se confundieron con este abrazo. 

Luego que nos separamos un poco pregun- 
té á Sdpion en que estado había dcxado mi 
casa. Ya no tiene Vmd. casa, me respondió^ y 
para excusar á Vmd. el trabajo de hacer pre- 
guntas sobre preguntas voy á decir en dos pa- 
labras lo que se ha hecho de ella. Sus efectos 
han sido saqueados tanto por los ministros co- 
mo por los criados de Vmd. , los quales mi- 
rándolo ya como un hombre enteramente per- 
dido, i cuenta de sus salarios han tomado 
quanto han podido. La fortuna fué que tuve 
la habilidad de salvar de sus garras dos sa- 
cos de doblones de á ocha que saqué del co- 
fíe y puse en seguridad. Salero á quien he he< 
cho depositario de ellos los traerá quando sal- 
ga Vmd. de la Torre , en donde na creo sea, 
Vmd. pensionario de S. M. mucho tiempo, ha- 
biendo sido preso sia la intervención del Pu- 
que de Melar. 

Pregunté A Scipion de donde sabia que S.E., 
no tenia parte en mi desgracia. ¡Ah! Cierta- 
mente, me respondió, de esto estoy muy ins- 
truido ,, pues uno de mis amigos , confidente 
deB Duque de Duzae , me ha contado las cir- 
cunstancias todas de su prisión. Me, ha dicha 

qufi 
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que el Barón de Roncal habiendo descubierto, 
por medio de un criado que la señora Sirena, 
baxo otro nombre recibía de noche al Prínci- 
pe , y que eí Conde de Sumcl dirigia esta in- ; 
triga por medio del señor de Santillana , había 
resuelto vengarse de ellos y de su cortejo, pa* 
ra cuyo logro se dirigió secretamente al Du- 
que de Duzae y se lo descubrió todo. Este ha- * 
biéndose alegrado de que se le hubiese presen- , 
tado tan bella ocasión de perder á su enemi- 
go no dexó de^ aprovecharla. Informó al Rey 
de lo que se le había dicho , y le hizo pre- 
sente con viveza los peligros á que el Príncipe 
se había expuesto. Esta notícia.habiendo exci-, 
tado la cólera de S. M. hizo poner en la casa 
de las recogidas á Sirena , desterró al Conde de . 
Sumel , y condenó á Gil Blas 4 una prisión . 
perpetua. Vea Vmd. aquí , prosiguió Scipion, 
lo que me ha dicho mi amigo. Ya vé Vmd* 
que su desgracia es obra del Duque de Duzae^ 
6 mas bien del Barón de Roncal. 

Este discurso me hizo creer que con el 
tiempo podrían restablecerse mis negocios ; que 
el Duque de Melar picado del destierro de su ; 
sobrino todo lo pondría en movimiento para 
hacerlo venir á la Corte, y me lisongeaba de 
que S. E. no me olvidaría. ¡ Qué gran cosa es 
la esperanza ! í)e un golpe me consoló de la 
pérdida de mis efectos , y me puse tan alegre 
como si tuviera motivo de estarlo. Lejos de», 
mirar mi prisión como una habitación desdi- 
cha- 
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cliadá , en donde quizá había de acabar mis 
días, me pareció. un medio^de que se valia h 
fortuna para clevarnie á algún gran puesto. 
Mi fantasía razonaba del modo siguiente. Los 
partidarios del primer Ministro son Don Fer- 
nando de Xabro , el Padre Gerónimo de Ren- 
■ '. daflo ,y sobre todo Fr. Luis de Agalla , quiea 
V le. debe el. lugar que ocupa cerca del Rey. 
Con el socorro de estos poderosos amigos S.E. 
destruirá 4 sus enemigos , ó por otra parte el 
. Estado acaso mudará presto de semblanteas.. M.^ 
está muy enfermo , y luego que muera, el Prín- 
cipe su hijo volverá á traer al Conde de Su- 
mel, este me sacará inmediatamente de aquí> 
me presentará al nuevo Monarca , quien- para 
compensar las penas que he sufrido me llena- 
rá, de beneficios. Llena así de los gustos ve- 
nideros ^ :¿así ya no sentía los males presentes. 
Creo también que los dos sacos que mi iecre- 
tario habia depositado en casa del platero con- 
tribuyeron para ¡mi pronto consuelo tanto co- 
mo la esperanza^ 

* uv El zelo é integridad de Scipíon me había 
- agradada mucho ,^ lo qu^l -le testifiqué ofre- 
ciéndole la mitad del dinero, que 'habla pre- 
servado del pillage , y lo rehusó. Espero de 
Vmd,, medixo x otra señal de reconocimien- 
to. Espantado tanto de su discurso como de que 
rehusara la oferta , le pregunté qué podia ha- 
cer por él. No nos separemos , me respondió, 
sufra q^ue una mi fortuna i la suya i jamas he 

te- 
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tenido á ningiin amo el amor que tengo á Vmd. 
Y yQ, hijo, le d¡xe, ¿>uedo asegurar que te 
correspondo. Desde la hora que te ofreciste 
para servirme me agradaste : posible es que 
ambos hayamos nacido baxo los signos de Li- 
bra ó Geminis , que á lo que se dice son las 
dos constelaciones que unen los hombres. Acep^ 
to gustoso la compañía qije me propones, y 
para dar principio voy á suplicar al señor Al- 
caide te encierre conmigo. Será de mí gusto^ 
exclamó ; Vmd. me ha adivinado el pensamien- 
to , é iba a suplicarle pidiese esta gracia , pue$ 
su compañía me es mas aprcciable que la li- 
bertad- Solamente saldré algunas veces para 
ir á Madrid á oler en la covachuela , y ver 
ú ha habido en la Corte alguna mudanza que 
pueda ser á Ymd. favorable : de modo que 
en mí juntameJEiíe tendrá Vmd. confidente ^ títírr 
reo y espía, . ^ .i 

Eran muy considerables estas ventajas pa-» 
fa privarme de ellas. Retuve, pues, conmi- 
go un hombre tan útil con permiso del .^e? 
neroso Alcaide , que no me quiso rehusaj: un 
tan dulce consuelos ^ ^ /: 
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Del primer vtage que hizo Scifion á Madrid^ 

qualfué el mofrvo y el stueso ; Gil Blas $m 

enfermo; resultas de su enfermedad. 

x^uaque comunmente decimos que no hay 
enemigos mayores que nuestros criados , no 
hay duda que quando son fíeles y apasionados 
son nuestros mejores amigos. £1 zelo que Scipioa 
habia manifestado por mí /me hacia mirarlo cq« 
mo 4 mi xnisma persona. Así ya no hubo sub*. 
ordinacion entre Gil Blas y su secretario , ni> 
mas etiqueta. No tuvieron mas que un quar«» 
to , una cama y una mesa. 

La conversación de Scipion era muy jo- 
cosa y y justamente se le podria haber llama- 
do el nombre de buen humor. Ademts era 
hombre de juicio , y me hallaba , bien con sus* 
consejos. Un día le dixe , amigo mió, me pa-^ 
rece que no seria malo . escribir al Duque do. 
Melar ; esto no puede producir mal eíecto# 
iQual es ti^ dictamen? Bien, respondió, pe- 
ro los Grandes se mudan tanto de. un momeci^ 
%q i ptrOjque, no sé. como, se cécibiria vues- 
tra; <:arw : soy de parecer que :de todos, ino-^ 
dos se es^rib^i, pero con maña. Aunque el 
Moustro le '^estima no se descuide .por esu 
jimisitg4 de/eiígitar su\ memcóriái Esta, sueitt 
. : v§M. tu. LL de 
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de protectores fácilmente olvidan 4 aquellos de 
quien no oyen hablar. 

Aunque esto es muy cierto, le repliqué, 
y,ó juzgo mejor de mi patrón. Su bondad nt^ 
es conocida \ estoy persuadido que se compa- 
dece de mis. penas, y que sieiñpre las tifenc 
presentes. Al parecer para sacarme de la pri- 
sión espera que se apacigüe la cólera del Rey. 
Sea; enhorabuena , respondió j yo me alega- 
ré que el juicio que Vmd. hace.de S. E. sea 
ycrdadcro. Implore Vmd. su socorro por una 
¡carta muy tierna : yo se la llevaré , t pro- 
meto dársela en su propia mano. Pedí papel 
j tintero , y compuse un trozo de eloqüencía, 
ique . á Scipion pareció patética , y que Tor- 
deslUas hizo superior, á las misma» Homilías 
del Arzobispo de Granada. 

Me lisonjeaba yo de que el Duque de Me- 
lar se compadecería al leer la triste pintura 
que le .hacia del miserable estado en que ño 
estaba. ; con:' esta^ confianza hice partir mi cor«- 
reo , el .qual apenas- hubo llegado i Madrid^ 
,quando fíié icasa del Ministro. Encontró xxto 
de mis amigos ayuda de cámara , le facilitó 
ocasión de hablar al Duque; señory-dilo Sci- 
pion: á,S.E..jpresentándoleí el pliego que lle- 
vaba/ , ruñó xk vuestros mas fieles .criados, ^I 
qual duerme én un^ jergón' en un obscura ca- 
labozo de la torre de Segovia , süjplica á V. E¿ 
JíHiy humildemente lea esta Carta , qufe de lás- 
^ tima' le ha fiídlitído medio de escribirla uti 
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guarda de la cárcel. £1 Ministro la abrió f 
pasó por la vista ; pero aunque viese en ella 
un retrato capaz de enternecer el alma mas 
dura i lejos de parecer tocado levantó la vo¿ 
y dixo al correo delante de algunas personas 
que podián oirlo : amigo i diga Vmd. i San* 
tillana que es; mucha osadía atreverse i diri**^ 
girse á mí despu^ de la indigna acción que 
ha hecho ; y por la qual es tan justamente 
castigado. Es un infeliz que i^o debe contat 
mas con mi apoyo , y k quien abandono al 
resentimiento del Rey. 

Scipion con todo su desahogo quedó tur^ 
bado al oir este discurso,; sin embargo á pe^ 
sar de su turbación no dexó de querer inter- 
ceder por mí. Señor , replicó , aquel pobre 
prisionero/morirá de dolor quando sepa la 
respuesta de V. E. El Duijue respondió 4 tok 
intercesor cson nürarlo de medio )ado y yol- 
verle la.jespalda. Así me trataba este Minis« 
tro para ocultar mas bien la parte que ha* 
bia tenido en las diversiones nocturnas, del Prín* 
cipe, y esto es lo que deben esperar todos 
los agentes de escalera^ abaxo ,. de quien .se. 
drven los Señores en sus secretas y peli^rosast 
negociaciones 

Quando *mí secretario volvió á Segovia^ 
y me dixo el suceso de nii comisión, caí de 
nuevo en el abisn^o de tristezas que mei • ane-^> 
girón el primer diá de mi prisión , y - aun 
me Cid mas (desg(^ia<k> faltlndome^lafpro-^ 

tec- 
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facción [del Duque. Mi ánimo se abatió , "f 
por mas que se me dixo para mi consuelo 
todo fué inútil , sobrecogióme el pesar < que 
¡Insensiblemente me ocasionó una enfermedad 
aguda. 

El señor Alcaide que se interesaba en mi 
salud imaginándose que para conseguirla era lo 
mejor llamar los ¿lédicos , me traxo dos que 
fchian traza de ser celosos jseryidores de la 
Diosa Libitina. Señor Gil Blas , me dixo al 
j)resentarlo5 , vea Vmd. aquí dos Hipócrates^ 
que vienen á verle, y que dentro de poco 
le pGiídrán bueno. Era tal la oposicbn que 
tenia á estos Doctores que certísimamente los 
hubiera recibido muy mal si me hubiera que- 
dado algún apego á la vidaj pero me sentía: 
tan cansado de ella que agradecí á TordesUlas 
me quisiera poner en sus manos. 

' Señor caballero , i¿e dixo uno de los Mé- 
dicos^ ante todas cosas es necesario que Vmd/ 
tenga cónfiansía en ^ nosotros . La tengo müy^ 
cumplida , le respondí r con la asistencia de 
Vmds. estoy seguro dé -quedar curado de to-' 
dos mis males. Si ^^i-espondió , lo seri Vmd. 
0dn h ayuda de Dios; 4 lo- menos íio^otr^ós 
haremos lo que est¿ de nuestra parte par» 
eHo. En efecto estos 'señores sé portaron ma- 
ravillosamente , pues que visiblemente me con- 
duelan' al sepulcro. Don Andrés desconfiado 
ytt' demi curación habla heéhd Venir •un-Rc^ 
Hgíoso de^ San Fraiicí^co pát¿ qué líae a^da^ 
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Ta á biéú morir. £1 buen Padre después de 
haber' cumplido con este empleo se habia re- 
tirado ; y yo creyéndome en mí última hora 
hice señas i Scipion ^ara que se acercara á 
mi cama. Amado amigó mió , le dixe con una 
voz casi extinguida , ( tal era la debilidad que 
me habitn ocasionado las medicinas y sangrías 
que me hablan dado) de los sacos que ha)r 
cii casa de Gabriel te dcxa á tí ^ ¿1 uno , y 
el otro te suplico lo IWcs á las Asturias 4 
mi padre y á mi madre, quienes si todavía 
viven estarán necesitados. Pero ¡ ay de nlí ! te- 
iao mucho que no han de haber podido so^, 
bféí^iVír á mi ingratitud. Lo que Moscada sítt 
duda: hs habrá contado de iiíi • dureza quí^ 
zá les habrá causado la muerte. Si el GfelOi 
tes ha conservado á ' piesar de lá indiferencia 
icón que <he pagado su ternura , les darás el 
saco de doblones > suplicándole^ uíe peídomit 
15* ittal que los he tratado; y^ si se fein ttiuefí^ 
t(y te encargo emplees ¿1 xífeero: en pedir aíl 
Cíelo por el descanso de' sus ahnai y^ la mhi 
Diciendo esto le alargué una mano , que ba-- 
fi6 en sui lágrimas 'áñ'J)o¡dérí réspondermíe uüá* 
|>ahbra r Éal ér'a fe» aíflíccto&^ qtie tetoiaírf pftií 
bre íñbzb de mi pírdídíi*;- Ib que |)itaeba qu¿ 
los llantos de un heredero jqo stori sieínpre fin- 
gidos. ' 

Espfcraba> pues ,p2fsár él trago; y hó'^bs^: 

tanttf ' tné tín^&é: Bábíáidéme desahuciado wí§ 

Doctores, y dexado campo librera- la^^natu-^' 

■ ^' ' ra.- 
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raleza , por este medio me salvaron. La' Ca- 
lentura, que según su pronóstico debía llevar- 
me , quiso desmentirlos, y me dexó; poco 4 
poco me restablecí con la mayor felicidad; 
una perfecta tranquilidad de espíritu vino & 
^er fruto de mi mal. Ya entonces no necesité 
ser consolado, antes concebí todo el despre- 
cio de las riquezas , y honores que inspira 
la proximidad de la muerte., y vuelto á i^í 
mismo bendecia mi desgracia. Daba gracias al 
Cielo como si me hubiese hecho un favor par- 
ticular , y resolví firmemente no volver mas 
¿ la Corte , aiini quando, el Duque de Melar 
me llamase.; intes bien me propuse , si salía 
de la prisiQn, comprar una casa de campo 7 
vivir en ella como filósofo. 

Mi confidente apoyó ' mi designio , y mq 

dixo que. para acelera^ la execucion pensaba 

yojver .4 Madrid 4 . $oricitar mi, libertad. Se 

ism ha prevenido; i^^;: cosa , añadió ; conozca 

Un sugeto que pQdf4 sernos útil ; la criada 

favorita de U ama de leche del Príncipe , que 

esi una muchacha de entendimiento , voy 4ha- 

Q?r que jpíeresc/ 4i §M. aiílíj», y 4 poner todos 

la$i iñisdios^ que . s^ftia /jípAgimbles para sacar 

4 Vmd* de Qsx,Z(tptx^'i[pn donde aunque se 

le dé el xnejor jtra$amíento siempre es prisión. 

Dices bien , le respondí. Vé , amigo m!o , sin 

" perder tiempo 4 dar -pripcipio 4 e^ negocia- 

ctori. ¡pluguiese gí Cielp, estuyíéramos , ya en 

nuestro, retiro};., ^r^<^,-^ c; • jí. -. . 

CA- 
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Safion vuelve a Madrid; como^ y con que con^ 

diciones fuso á Gil Blas en libertad; d donde 

fueron los dos después de haber salido de la 

torn de Segovia , y la conversación 

que tuvieron* 

u>alíó , pues , Scipion para Madrid , y yo ín* 
tarín volvía ine decHqué á leer. Tordcsillas me 
daba mas libros de los^ que yo queria : Jos 
tomaba prestados de un viejo Comendador que 
no sabia leer , pero que queriendo hacerse, sa- 
bio tenia una buena biblioteca. Sobre todo me 
agradaban las obras de moral , porque encon- 
traba en ellas á cada momento pasages que 
lisonjeaban la aversión que tenia á la Corte, 
y el gusto que había concebido por la so- 
ísfdad. 

• Pasaron tres semanas sin haber oído ha- 
blaiídé^mi negociador , el qual volvió en íiri, 
y me dixo muy alegre : xpor de pronto , se-. 
ñor dó Santillana, traygo áVmd. buenas nue- 
va^ La- señora ama se > interesa por Vmd. Su 
^^iada á ^aplicas mías y por cien doblones que 
Wr JaT^ofifecídó .' hí| tenida la bondad de hacer-; 
l*í'ÍMbte>5íl -Príncipe fiáodere vuestro' castigó; 

Ííígte^'qWfncoiÁo otras veiccs he dicho á Vm'A, 
ádá^ fe íiiega , ha oftecido pedir al ' Rey > su 
j^aürei i- Vuestra fibfcitad, Ife venido con' la má-^ 
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yor priesa á decíroslo , y con la misma vuel- 
vo á dar la últíma mano k mi obra. Dicien* 
do esto me dexó y volvió á tomar el camino 
de la Corte. 

- No fué largo su tercer viage. A los ocha 
dias vi volver á mi hombre , quien me dixo 
que el Príncipe habia no sin trabajo obteni- 
do del Rey mi libertad ; la qual desde el mis- 
mo dia me fiíe confirmada por el señor Al- 
caide y quien me dixo abrazándome : mi ama- 
do Gil Blas , gracias al Cielo , Vmd. esti li- 
bre; las puertas de esta prisión le están abier- 
tas ; pero las condiciones , con las quales se 
concede 4 Vmd, esta libertad , quizá le da- 
rán mucha pena, y á mí el desagrado de ver- 
me en la obligación de hacérsela saber. S. M. 
prohibe á Vmd. se presente en la corte ,. y 
k ordena salir de las dos Castillas en el tér» 
mino de un mes. Me sirve de mucha morti- 
ficación que se le prohiba á Vmd. la Corte. 
Y yó estoy muy contento?, le respondí : bien 
sabe Dios lo que pienso : solo esperaba del Rey 
lina gracia y y me ip -.hecho dos. 

Asegurado, pues , de que ya no erg. pri- 
sionero hice alquilar ^dos muías , en 1^: qua- 
les salimos el dia s^uiente; mi cpufídeoíte y. 
yo . después de haberme díspedido j ^. ^Csgo- 
Uos^ yi dado millar» de gi[adas á íTo^s|il% 
de tDdas las . denicxistraciones « de .anojstade que 
habia recibido de éh Tomamos alegíem.ente cí 
camino de Madrid. pací, sapír del podpJt del 
•jw( , se- 
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señor <3^briel iiuestros dos sacos r en cada 
lÁiio dé los.qualés habia quinientos doblones. 
Fór. el camino, me decía mi asociado : si no 
.tenemos dinero. para 'comprar una tierra mag- 
nífica \ á lo meiios tenemos para una razona- 
ble. Yo seré feliz ^ le respondí, aun quando 
no tengamos nías que una cabana. Habiendo 
apenas llegado á la mitad de \ mi carrera es-^ 
toy tan desengañado, que . solo quiero vivir 
para mí. Adenus de esto te digo que me he 
formado de los gustx)s de la vida campestre 
una idea que me hechiza y me hace gozar- 
los con anticipación. Paréceme-ya que veo 
ícl esmalte de los prados, que oigo e! can^ 
to de \íos) ruiseñores y el murmullo de ios 
arroyos; que eh tanto me divierto con li 
cá^a. , y en tanto . con la p^sca. . Imigíhate, 
' amigo. '^ mki , los vqdiferemes. placeres qu& nos 
esperan en la soledad , y tendrás . tanta com- 
-placeada opmo yo. En orden ^1 jnantenimien- 
,td el mis ^ áimpJe iseri el mejor ; un . pedizo 
dé pan nos satisfará quando tengamos mucha 
himbrev'ló comeremos con un apetito que nos, 
.li4rá : juzgarlo excelente.; El vdelcy te no cc^- 
íiistc eir: los alimentos^ exquisitos ,^ sino en no*, 
(^tros;- esto e& tan cierto ^.cómo que mis (fo- 
rnidas' las 'más. delicióos - 00 son aquellas; en 
qué veo reynar la delicadeza y la y^abundan- 
Lciai ^a-' frugalidad es un origen de -delicias 
S^ravilldsaí pata h- -salud, r •^.' :n 

i) tCoiti.el pc^isó de Ymdi,;seaór Gil Blas,. 
.7.1 TOM. 112. MM m$< 
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ime interrmxipÍQ mi sccr^tvio,! yci ik> ^y en- 
.teramei\te de su diQtáin^n sobrQ' la pretendida 
ífhígalidad coa que Ymd. quiere obsequiarme, 
. i Por qyé roanten^jrxios coma los Diógenes ? Aun 
quaiido cernamos bieix no debemos temer en- 
'fermarv Créame Vmd* pues que tenemos , gra- 
(CiasL k X)ios^ coa que hacer agradable nuestro 
retiro y na lo^ bag4moa habitación de la han:^- 
bre y U pobxeaia.. Luego que tengamos una 
buena uerra e& precisa praveerla de buenos 
-vinos y de todas la$ otras provisiones conve- 
nientes 4 personas de entendimiento : que no 
dexan el cpmercia de lo^ hombres por renun- 
ciar las^ comodjdadea de. la vida ;. antes bien 
.gozarías con mas. tranqiuUdad, La ^ue cada 
una tiene, en -su qasa , dice Hesipda j^ no daña; 
en. tugar de quQ la que na se tiene puede da- 
fiar- Vak maí; añadió .,? poseer, una» las cosas 
necesarias, que. dc3earlas<, { .. » . ii^ • 

I Qpé dUbtoa; ea esto ^ señor Scipioñ; y inter- 
'Himpí , Vmd* conote los. Poet^iGriégosI Ola, 
¿en dpnde ha conocido Ymd^ 4 Hesiodo? En 
casa, de un sabia,, me respondió^ Servi algún 
-tiempo en S^lanpianca, :.i un pedante í que eua 
-tm gran comentador j. enr un abrir y oerrar c:de 
. OJOS: 1q baria 4 Vmd^ un gruesa voíiimen i \o 
comporua/ de pa^agea Hebreos , Griegos y Latí- 
nos, quft sataba de los. libxo& de $u biblióteá y 
.: iraducia en'Ostellanp^ Corlóla era su copista he 
retenido np, sé quantas; sentencias, todas tan :dig- 
. ik& de obfiQFvaii»^ conia Isk q^ue. acaba cte. ci- 
tar. 
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tar. Siendo así , le repliqué » tu memoria esti 
bien adornada» Pero viniendo á nuestro pro- 
yecto en que Reyno de España juzgas tú cotí^ 
veniente establezcamos nuestra residencia filo- 
sófica ? Yo opino por Aragón , respondió mi 
confidente ; allí encontraremos sitios hermosí'' 
amos , en donde podremos pasar una vida de* 
fíciosa. Está bien ^ le dixe» sea así; detenga* 
monos en Aragón , consiento en ellar ojali^ 
descubramos una habitación que me provea 
todos los placeres de que se alimenta mí ima-* 
ginadon. 

CAPITULO X. 

De lo que hicieron al llegar 4 Madrid ; deí 
hombre que encontró Gil Blas w ¡a ealli , y 
. de lo >que ye siguió 4 ^tt 
encuentro. 

uego que Hagamos a Madrid fiíímos á hos- 
pedarnos á una pequeña posada , en la qual 
se habla alojado Scipion en sus viages. Lo pri* 
niero que hicimos fué ir i casa de Salero i 
tomar nuestros doblones. Bste nos redbió mnf 
bien , y me manifestó se alegraba mucho ác 
verme en libertad ^ protestándole que le habla 
sida sensible mi desgrada > y qué ella le había 
alistado de la aUanza dé las gentes de la 
Corte j cuyas fortunas est&n demasiadameiMe 
en el ayre. He casado ¿ mi hija Gabriela con 
ua rico negociante. Ymd.^; ha. hedho muv bien 

et 



€ 



%l6 Las /iv enturas de Gil Blas 

1^ respondí > ademas de que estCw partido es mas 
sólido ;¿ un paisano que viene i ser suegro de 
un aoble no eaá siempre gustoso, con su sq- 
ñpr yerno. ' ' ; 

• •.Después habiendo mudado de discurso' y 
viniendo al hecho proseguí : señor Gabriel há* 
ganos Vmd^^^.el favor^ si gusta ^ de darnos loa 
mil doblones que. * '. .. . .Vuestro dinero, esta 
jJrdntQ , interíumpió el platero ; el quaíl ha-» 
blindónos, hecho^pasára su gabinete nos mosr 
tcCL dos. s^cos en los quaies había unos rótu- 
los que- deqian ;. estos sacos de doblones;, son 
del se&)r Gil BMs de Santiltina. Ved aquí me 
dixo , el depósito tal como se me ha confiado. 
Pí gracias á Salero del favor que me ik- 
l?ia. hecho V y -muy 'consolado de. haberme quer. 
dado sin sir.'hija y nos llevamos, los sacos á la 
posada en donde contamos, nuestras monedas. 
La cuenta se ' encontró cabal desfalcados \ás 
CMxqüenta doblones "^ ^ue se hablaa gastado eñ 
»i libertad. Ya no pensamos mas que en po-»^ 
i3.efn.Ds. en estada de salit para Aragón. Mi se-* 
jpretario tc^ó 4 isu'cairgo compilar una. silla 
ifohvlQ y dos muías; Yo por mi parte liice . la 
:gro visión? de camisas .y vestidos. En una de las 
«Veces que ibar arriba y 4 haxo haciendo mis 
iCompras encontré al JBaron de 3teinbach ^ Ofir*^ 
idal da k GüairdiáAJAniana, £ük^ 
fíe había 'criado Bonr- Alfefnsov v ', : 

f '.: Saludé á tst^ .caballero, quien habiéiidóme 
^ también .conocido ^ se vino 4 nií y ;^ me abrazó: * 
*'j me 
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me alegro con extremó ^ le ^x^<t de Ter á >s«i 

Señoría ea tan buena saludv y ^ misnK> tIecK; 
pp tener ocasión, de saber: ^cSé^^ mis amados* Se* 
ñores Don César y X)on Alfonso de Leiva. Pucr 
do dar . á Vmd. muy - .cietas aüey^s , xiie : resr 
póndió ^ pues' ambos .están actualmente en> Mar 
drid /y ademas ea^ mi oíSa^-^Ttes; meses hace 
que viniéfon á la Corte ;í dais-Us'^ facías al 
R^y'dc un beneficio que este ha hecho i Doo 
Alfonso ' en recompensi de ^ los . servicios qwe su » 
abuelc^ han hecho al esitadq ;< Ja han rnom^t 
brado .Gobernador de la. Ciudad';, .die Vulancia 
sin que haya pedidp este empleo jaf» soli^dá 
por otra persona. Ha, sido graciosamente;' lor 
qual prueba que nuestro. Monarca, sabe recomn 
pensar el- valor. :. v . í: 

Aiínque yo supiesfe n:ieforí que Steínfeacb 
en que consistía'; no manifesté /saber la menob 
cosa de'k) que me* contaba , y sí un deseo tan 
vivo de saludar 4 mis antiguos amos, que para 
sadsfucerlo me llevó inmediatamente ¿ su casa. 
Yo jqueria probar 4 -Don Alfonso ^ y jnzgai? 
por /sü recibimiémo si me estimaba todavía; 
Lo / encontré en uha< sala v jugando al axedreá 
con la' Baroqesa de Steinbach. Luego que 
iíxe percibió dexá . eL. -juego y se , vino hacia 
raí arrebatado, y aoretándome. la cabbw en.* 
tvc\ sQ¿^ ba^Q^Ji» 'tQieJ>liftoGc.oá> tjia. a^cé que 
mdólifest^ba mm''^ Vercki&frari alegda : j SantHlaio»^ 
qneí^ al': fiñ:.vuelVo i.veiíte! £stoy>loco- de gusí* 
to. . Noutengq^- \z culpa^'de ^u^t^obs. '^epararac^ 
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0ios ; yo té sicpliqué » ú haces memoria , que 
oo te fueras de 1^ 4;:asa de Letva» y tú no 
hiciste caso de mi súplica. No obstante no te 
Jo imputo á delito , antes bien te agradezco 
el motiyp de tu ida^ pero después debias ha- 
berme escrito: Y quitarme el trabajo de hacer- 
te buscar : inútilmente, en . Granada , en donde 
mi cuñado Doa Fernando me habia escrito que 
^pstabas. 

Después de esta pequeña reprehensión con- 
tinuó', ;díme> Jo que haces en Madrid. Al pa- 
recer tú tienen aquí- algún emplee. £st¿ per- 
süadidd ¿ que^nie intereso ahora mas que nun- 
ca en tus cosas. Señor, le respondí, no hace 
todavía quatro meses que ocupaba en la Cócte 
un puesto . demasiado considerable. Tenia, la hon-; 
rá de ser Secretario y Confidente del Duque 
de Melar- 5 Es posible , exclamó Don Alfonso 
con un extremo espanto! ¡Que! ¿Has logrado 
tú la confianza del primer Ministro? He ad- 
quirido su favor, respondí , y lo. he perdido 
del modo .que voy á decir. Entonce le con- 
té toda la- historia , .y üa acabé ipot la reso^ 
luóon que habia tomSado de comprar ccm lo 
poco que me quedaba de mi pasada prospe r 
ridad una. pobre casa de^ campo, para tener allí 
una vida. retiradaAi,.:!,.; . \ « ' 

£K hijo: de^Dosi^Cestf xk^ue$ de/ ha.^ 
bermis oído < ooni mudhat) tateiKion ihe Jdtxo: 
mi amado Gil Blas, tú sabes, que siempre 
t^ he querido^ y ahora ma&. q^^iiunca, 7 

pues 
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pues el Cielo me ha puesto en estado de 
poder autneiiUar tus htoaei'^ ^uierct * darte uiu 
prueba de íxu anüstad v. - y ^ 1^0 coasentir que 
seas mas el juguete .Me la fi>ituna« ü^ U^ 
bertarte de su poder quiero darte na biea 
que no. podri quitarte^ Pues que estáa de^ 
termioida 4 vivir ea ú campa» te doy una 
pequeña tierta .que tenemos censa ' d¿ \Á^ 
ría y estante qiiatra ^ kguasr de ValendX', ^\k 
qual has visto tú^ < £$te regslo lo podemos, 
hacer sin incomodarnos^ Me atrevo á debir 
que mi padre no desaprobará esta determi-^ 
nación» y que Serafina ^ tendrá en ello veri* 
dadció gusto^ : i . ' 

Me arrojé 4 los píes, de ^Don Alfonso,^ 
quien en el momento me hizo, levantar. Le 
besé^ la mano ^ y mas enamorado de su. buen 
corazoQ' que de su; beoeficib le dixe ; Señor,, 
vuestras atenciónesr me llenan de complacei^^ 
cia ;: el» don que Yrad.i me hace mé es -tan- 
to mas agradable quanto que precede al reí- 
conocimiento de un j^vot que yo he hecho» 
á Vmd. , y n^s ;bien quiera deberlo i su 
ígeneroslda^i que áisuvagriddecimiento. Mi Go- 
bernador t qbedét: unj pckro sorprendido. - de esr 
te» díscuirsa.>' y «no -dexádo preguntarme ; que 
ffa/vor eía el qpe le d5CÍau>Sc lo dixe. con to- 
das sus. drcunstancias^ lo quial aumenta su 
admitaclon* ^ Éstate muy léjoáde pensaf , co- 
.]dq;<: el'! j^afon /^e iStembabh ; tque el gobier- 
na cto^kt^^^iudáct die '•< ¥iileni»; k k. hubiese 




xlado pbr mí. No obstante 'i^o tenierkio dü-- 
cte^ de ¿lio :m¡pí 4**0:: :Güt Btís, pues' qti^ 
•úebo: i'iávjm "jcrópleo » lía • quiero dartó sólo 
4¿} paq^énavtíekaí de-^iiiria ,^^^ q unir á' 

idla^ dos mil .ducados, de ^pensión, ' ' . \ 
-:v. Altó ahí, señor J Don Alfonso , inttrrum-' 
f>í , noí despierte Virid. « naí avaricia. Los bie- ' 
d&i del' nada, «slrvjenr mas )qpe ^de corromper ' 
ib ,CDStuihbíes; Yo * lo- he próbácío demasía- 
.diamentq. Aceito gustoso vuestra tierra' de 
Liria. Eri ella- viviré cómodamente con lo que 
yo tengo por» otra parte: esto me es su-' 
•ficiente';-yrléjos de j desear mas ^ perdería 'mas 
bien lo que tengo de superfino, en ho que 
,poséó/ Los íiquezas sícdo scki da cuidado vivien- 
do en un iretira', en donde solo se busca h 
^tranquilidad.: 

c'ií; Don ^Gé&r Jlegá : quando!^ estábamos en " 
-esta conversación.' Ko:;^ manifestó; al • verme 
íiíénos^; alegría . que su hijV; .y quandb supo 
los motivos de i agradecimiento que me te* 
«nia !su familia se empeñó en que habia de 
aceptar- lá pensión ; lo qual rehusé de» ñuor-^ 
-vo. Eh fin ' ei patire y : el hijp > liiei ^Uevírtsp 
-prontamente ¿ /casa járj uq novtxtríp, jeá- doaí- 
cde> liioiéroaia'^sciiturá.de dK^iaciony^^ue^Ám- 
-bos firmirda cbon ima's gustó • qjje Ui ifacra* un 
idpcumsnto : á > fevor "suyo. ' Luego r^ cjua • cstu\ío 
-eb contrato? fiáa&i^o-^«e iJOotriSéronivvdicaénr 
-dtji ''qiae » la . típrra ; de. j Liria p!ya nnaíiera; swya, 
-qu^ áiesé quaiido.i|iit$ieso Jkííttiíóíian.lpQseUfui 
-i?/ de 
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'de ella. Después se volvieron á Casa del Ba- 
TOii de Steinbach, y< yo me fui volando i 
la posada -i en' donde llené de adñiiracion & 
mi secretario qtiando le dixe que teníamos 
tina hacienda en el ReynO de Valencia, y 
que le conté él -modo como la habia adqui- 
"rfdo. i Quinto puede valer esa peíjuefia he- 
redad, me dix6?Qjühientos ducados' de refri- 
ta le respondí, y puedo asegurarte que es 
«ha amable soledad. Yo la he visto por ha- 
ber estado en ellSi muchas veces «n xalidad de 
mayordomo de los Señores de Leiva. Es una 
pequeña casa situida sobre la orilla de Gua- 
dalaviar en una aldea de cinco ó seis fíie- 
gos , y en un pais hermosísimo. 

Lo que me gusta mucho^, exclamó Sci- 
pioa , es que tendremos allá Caza; vino de 
Venicarló , y excelente moseateh Vamos , pa- 
trón mió , démonos priesa á dexar el mundo, 
y llegar á nuestra he r mita. No tengo menos 
deseo' que tú , le respondí , de estar allá; 
pero antes es preciso dar una vuelta á las 
Asturias. Mi padre y mi madre estarán pre- 
cisamente miserables. Qyiero ir á verlos y lle- 
vármelos á Liria , en donde pasarán sus úl- 
timos dias con descanso. Acaso me habrá el 
. Cielo deparado este asilo para recibirlos en 
él , y si dexára de hacerlo así seria castiga- 
do. Scipion apoyó mucho mi determinación, 
y me excitó á executarla : no perdamos tíem- 
po , me dixo , ya tengo silla volante. Gom- 

TOM. III, NN pre- 
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..pnemos precitamente muías ,. y tosnémo>y id C9r 
.mjfio de Oviedo. Sí,. amigo mió , J? x?95- 
pq^dí , partamos q^uaiita intes, Me ;cSí. ipdi?- 
poq^bie partir lasf delicias ds^ ipi retiro con 
ios autores ds mi vida. Presto estaremos en 
ryx^tra aldea ,. y en llegando quiero* ^ eseri- 
hU en : }fi. . puqi;}:a. de. , mi- casa fistqs 4^5, . a^err 
.^. latinos cpa Ifttíass de., pro*,. : .;. m Ji .i 
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Cap. XIL Quién era CataKna ; embara- 

, zo de Gil Blas ; su inquietud , y la 
precaución que tomó para sosegarse 203. 

Cap. XHI. Gil filas continúa haciendo jel 
papel de Señor ; , tiene noticia de su. 

. familia ; que impresión le hace ; ma- 
ráñase con Fábricio 207, 
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ap. I. Scipion quiere casar á Gil Blas, 
y le propone la hija de un rico y fa- 
moso platero. De los pasos que se dié- 
. ron para este fin jtij^ 

Cap. , II. Con qne casualidad se acordó 
Gil Blas.de Don Alfonso de Leiva , y 
del servicio que le hizo / , ¿rp. 

Cap. III. De los preparativos que se hi- 
cieron para ¿I casamiento de Gil Blas, 
y del grande acontecimiento que los 
inutilizó . 2%^. 

Cap. 
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Cap. IV. De que modo fué tratado Gil 
Blas en la torre de Segovii , y de 
como supo la causa de su prisión 22 j. 

Cap. V. De lo que reflexionó antes de 
dormirse, y del ruido que lo despertó 231. 

Cap. VI. Historia de Don Gastón de Co- 
gollos y de Doña Elena de Galisteo 236. 

Cap. VII. Scipion va á la torre de Se- 
govia á ver á Gil Blas , y le da mu* 
chas noticias 260. 

Cap. VIII. Del primer viage que hizo 
Scipion á Madrid , qual fué el moti- 
vo y el suceso ; Gil Blas cae enfer- 
mo ; resultas de su enfermedad 265. 

Cap. IX. Scipion vuelve á Madrid ; co- 
mo y con que condiciones puso á Gil 
Blas en libertad ; á donde fueron los 
dos después de haber salido de la torre 
de Segóvia j y la conversación que tu- 
vieron 271. 

Cap. X. De lo que hicieron al llegar á 
Madrid ; del hombre que encontró. Git 
Blas en la calle, y de lo que se. siguió; 
á este encuentro ^75*. 



í;.. 



s. 






'^' 



4 




■^t 



J^n^ f . ^ 



^..■••"' ^p „ /í. 



